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    «Cuando trepo a sus ojos me enfrento al mar
Dos espejos de agua encerrada en cristal
La quiero a morir


    Sólo puedo sentarme, sólo puedo charlar
Sólo puedo enredarme, sólo puedo aceptar
Ser sólo suyo, sólo suyo
La quiero a morir.»


     


     


                             (La quiero a morir – Francis Cabrel)


  




  

     


     


    Prólogo


     


    Él la miraba con adoración. Parado cerca de la barra, veía cómo ella le sonreía a sus amigos. Él la miraba con insistencia y sabía que no debería estar haciéndolo, y rogaba para que nadie en el lugar se diera cuenta de que la estaba mirando de aquella manera.


    Nathalie estaba en la pista de baile que, habían dispuesto sus padres en medio del jardín de la mansión Miller, para la celebración de su cumpleaños número dieciocho.


    Sí, ella ya era mayor de edad, pero él se sentía un enfermo por estarla mirando así. La conocía desde siempre, la vio desde el primer día de nacida y, aunque decían que eran primos, eso no era verdad. Él no era un Miller por mucho que Gael, el esposo de su madre, lo hubiera criado como si fuera su propio hijo.


    Connor bebió un sorbo más de su trago. Nathalie ahora  sonreía por algo que un chico le había dicho muy cerca del oído. Sintió un nudo en el estómago y quiso golpear a aquel joven que se atrevía a estar tan cerca de ella.


    ―Esto no puede ser ―se dijo a sí mismo por lo bajo.


    ― ¿Hablando solo? ―dijo Gael que llegó junto a él―. Deberías estar en medio de la pista bailando con la cumpleañera.


    ―No creo que encaje en el grupo de los amigos de Nathalie ―dijo Connor a su padrastro y miró directo al grupo de jóvenes que rodeaba a la festejada.


    ―Qué dices. Si apenas tienes cinco años más que ellos.


    ―Sí, pero nuestros intereses no son los mismos.


    Gael soltó una carcajada y se unió a Connor bebiendo algo y observando cómo los invitados a la fiesta de Nathalie Miller lo dejaban todo en la pista de baile.


    De pronto Connor vio que Nathalie se alejaba de sus amigos y caminaba directo hacia él que tuvo que parpadear rápido un par de veces al verla. Esa noche ella estaba espectacular, se dijo. Vestida con un corto vestido negro con escote corazón, que si bien era sencillo, hacía lucir espectacular su bien formada figura.


    ―¡Aquí estás! ―dijo Nathalie ya al lado de Connor y Gael―. Vamos a bailar.


    ―No, yo no… ―dijo él titubeando.


    ―Vamos, hijo, la noche es joven. Ve y baila con tu prima. ―Lo animó Gael con una sonrisa.


    Connor tragó en seco ante aquella palabra y, sin decir nada más, dejó que ella lo tomara de la mano y lo llevara hasta la pista.


    ―¿Es que acaso los estudiantes de Harvard no bailan? ―preguntó Nathalie sonriéndole ampliamente― ¿Perderás tu credibilidad como abogado si alguien se entera de esto?


    ―No, no es así ―dijo él con una media sonrisa algo nerviosa―. No quería interrumpir el tiempo que pasas con tus amigos.


    ―Pero yo prefiero estar contigo ―dijo ella que se acercó un poco más a él que sintió que el corazón se le comenzaba a acelerar―. Ahora que estás en la universidad apenas si te veo.


    ―Sí, bueno, he estado muy ocupado con los exámenes y todo eso.


    ― ¿Y cuándo vuelves a Boston?


    ―Mañana en la tarde ―dijo él de manera seria ya que le hubiera gustado tener más tiempo para hablar con ella.


    ―¿Tan pronto? Connor… Te echo tanto de menos ―dijo ella con un mohín en los labios.


    Él la miró y deseó besar aquella boca carnosa. Era una tortura seguir ahí con ella. Su corazón latía más rápido mientras su estómago se revolvía preso de los nervios. La quería, sí, pero nunca la tendría. No tenía que albergar ni una sola esperanza ni sueños. Aquello era imposible.


    Connor le pidió parar a Nathalie y ella lo dejó libre para ir hasta un grupo de amigas. Él se perdió entre el gentío. Tomó una copa de licor y se alejó de la fiesta.


    Se ocultó tras la mansión en un lugar oscuro donde nadie pudiera verlo. Tomó una honda respiración mientras sentía que el aire le quemaba los pulmones. Tenía que calmarse. Tenía que aguantar un día más hasta volver a Boston.


    La fiesta continuó y Connor, luego de unos minutos en soledad, volvió al bullicio. Trató de que su humor cambiara y disfrutó de los últimos momentos de la noche.


    Esa noche dormiría en la mansión. A la mañana siguiente quería desayunar con toda la familia para por la tarde volver a Boston. 


    La gente se fue despidiendo y Connor entró en la mansión y se dirigió hasta la habitación que usaría esa noche y que compartiría con sus dos hermanos, los gemelos Max y Thom.


    Tendido sobre su cama cerró los ojos y la cara de Nathalie apareció en sus pensamientos. Con disgusto se giró sobre sí mismo y apretó las manos en puño. No podía dormir, esa noche sería muy,pero muy larga para él.


    Connor miró a sus hermanos que dormían como si nada y sintió envidia de ellos y de sus sueños. Se levantó de la cama y salió de la habitación. Iría hasta la cocina y bebería o comería algo.


    Cuando llegó hasta la cocina vio que la luz estaba encendida. Alguien estaba siendo atacado por el insomnio al igual que él. Dio tres pasos y vio una silueta femenina. 


    Una larga cabellera rubia bajaba por la espalda del intruso y él estuvo seguro de que era Nathalie. Ella no había reparado en su presencia, así es que él se deleitó mirándola un poco más antes de dejarse al descubierto. Tragó en seco cuando vio que ella vestía solo pijama. Un conjunto de camiseta y short y que le hacía imposible no mirar sus piernas. Al mismo instante que su respiración se volvió agitada se sintió mal por estar ahí deseando a aquella chica que conocía de toda la vida.


    ―¿Qué haces aquí a esta hora? ―dijo él que se recompuso para estar frente a ella. Nathalie lo miró con los ojos muy abiertos mientras bebía de una copa de champaña― ¿Estás bebiendo? Nathalie…


    ― Shhh. Es solo un poco de champaña. Está deliciosa.


    ―Sí, pero no tienes edad para beber. Cumpliste dieciocho, eres mayor de edad, pero tienes que tener veintiuno para beber alcohol, según la ley. ―La reprendió él de manera seria mientras le quitaba la copa de la mano


    ―¿Tenías que sacar el abogado que llevas dentro? Uf, qué aburrido te has vuelto desde que estás en Boston. Quiero al antiguo Connor de vuelta. ¿Dónde será que lo dejaste? 


    Ella se movió hacia él y le hundió un dedo en las costillas. Luego fue otro dedo y otro y otro, hasta que Connor se removió por las cosquillas que ella le estaba causando. Nathalie continuó con la tortura hasta que acorraló a Connor contra el refrigerador.


    ―Ya, Nathalie, para, por favor ―susurraba Connor a quien lo desesperaban las cosquillas.


    ―No hasta que el viejo Connor vuelva. Vamos, sonríe ―dijo ella que siguió hundiendo los dedos bajo las costillas.


    Connor sonrió un poco, pero no podía seguir con aquel juego y en un rápido movimiento tomó las manos de Nathalie y las aprisionó tras su espalda. Con lo que no contó él era que con aquella maniobra la tendría más cerca a ella y a sus senos que ahora se apretaban contra su pecho.


    Nathalie lo miró con sus grandes y azules ojos y él pudo notar que poco a poco sus pupilas se iban dilatando. Estaba perdido. La deseaba tanto, pero sabía que no debía ni siquiera tener aquellos pensamientos por ella.


    Ella tenía la respiración agitada, la boca entreabierta y sentía que una electricidad nunca antes vivida la recorría por completo. No se lo pensó más, se empinó sobre la puntas de sus pies y besó los labios de un sorprendido Connor que solo pudo parpadear rápido un par de veces. 


    Ambos se miraron a la cara. Nathalie tenía las mejillas sonrojadas mientras que él se debatía en su interior en si volver a besarla o salir corriendo del lugar. Connor la soltó de su agarre, en la cocina solo se oía la agitada respiración de ambos. Una parte de su cerebro le decía que saliera lo más rápido posible de ahí, mientras que la otra le pedía a gritos que la besara con urgencia. Ganó la parte que según él fue la menos sensata y tomó el rostro de Nathalie entre sus manos para fundir sus labios con los de ella.


    Nathalie sintió que un revoloteo de miles de mariposas atacaba su estómago y cedió ante la presión de los labios de Connor y abrió la boca para que sus lenguas se encontraran. Ella gimió ante el sensual contacto mientras que él sentía todo su cuerpo en tensión, su corazón latía desbocado y su cabeza daba vueltas.


    La razón lo invadió de pronto. Tenía que separarse de ella. No podía seducir a su prima.


    ―Lo siento, Nathalie… Yo ―dijo él que se apartó del beso e hizo que ella diera un paso atrás.


    ―Connor…―dijo ella sin pizca de sorpresa o de horror en su voz. Lo miraba con los ojos brillantes mientras trataba de que su respiración se normalizara.


    ―Lo mejor será que vaya a dormir ―dijo él de manera cortante y dio un paso para pasar por el lado de Nathalie, pero ella lo tomó por el antebrazo para que se detuviera.


    ―Pero… Connor. ¿No crees que deberíamos hablar de lo que acaba de suceder?


    Él tragó en seco. ¿Qué podría decir en ese momento? ¿Decirle que le había encantado el beso? ¿Qué la había besado porque la deseaba? Connor no dijo nada de eso, la miró fijo a los ojos y diciendo un «perdón, no puedo» salió de la cocina dejando a Nathalie con la boca abierta por su comportamiento.


    Ella negó con la cabeza, no podía creer lo que acababa de suceder entre ella y Connor, pero si era sincera, le había encantado. Siempre había sentido algo especial por él. Siempre se acercaba a él para jugar y lo había convertido en su héroe personal cuando sus demás primos la molestaban en los juegos de la infancia.              


    Nathalie se tocó los labios y sonrió, estaba segura de que no le era indiferente a Connor, si no él no la habría  besado de aquella manera arrebatadora como lo había hecho. Se fue a la cama pensando que al día siguiente hablaría con él y así aclararían todo. Pero eso no pudo ser. Ya que cuando ella fue a desayunar junto a su familia le informaron que Connor había partido muy temprano esa mañana de vuelta a Boston.


    Ella sintió cierto grado de decepción, desayunó y luego se fue hacia el patio y llamó a Connor. Él no le contestó. Le dejó mensajes y así fue por una semana. Estaba visto que él  no quería comunicarse con ella, de seguro se sentía avergonzado por haber besado a una joven de dieciocho años.


    Nathalie comenzó a sentir rabia por toda aquella tonta actitud por parte de Connor. ¿Es que acaso no era un hombre hecho y derecho? Por su actuar cualquiera diría que no.


    Cuando ya pasaron dos semanas ella decidió no insistir más. 


    ―Cobarde ―le dijo al teléfono la última vez que lo llamó. Ya no insistiría más con él, decidió. Si lo llegaba a encontrar en alguna fiesta familiar lo ignoraría, no valía la pena seguir pensando en él cuando se notaba que Connor no la quería cerca.


    Y así ella prometió olvidarse para siempre de él y de aquel beso arrebatador que sabía nunca más se volvería a repetir.


    


  




  

     


    1


     


     


    Cuatro años después.


     


     


    Los años que siguieron, la dinámica entre Nathalie y Connor fue muy poca, por no decir nula. Ella nunca más trató de comunicarse con él. Connor estaba en Boston y no viajaba muy a menudo a Nueva York. Para las ocasiones especiales siempre faltaba uno de los dos. O Connor tenía que estudiar para un examen importantísimo o Nathalie había programado un viaje con sus amigas para pasar navidad o año nuevo en París.


    Ya pasado el tiempo Connor se había graduado con excelentes notas en Harvard y había sido convocado para hacer su pasantía en uno de los mejores bufetes de abogados del estado. Mientras que Nathalie se había graduado de la escuela de negocios de Nueva York y estaba ayudando a su padre en la naviera Miller.


    Connor estaba en su cubículo de trabajo en el bufete Travis & Hartman. Como cada día se metía de cabeza en el trabajo para que sus pensamientos no fueran hasta Nathalie. Aunque ya habían pasado cuatro años, el recuerdo del beso que le diera en su cumpleaños número dieciocho, seguía latente en su cabeza y, cada vez que recordaba lo ocurrido, su corazón se aceleraba y la añoranza por estar con Nathalie se apoderaba de él.


    ―Hola, guapo. Voy por un café. ¿Quieres uno? ―preguntó Hanna Hartman a Connor que se sobresaltó al oírla por estar distraído en sus pensamientos.


    ―No, gracias. Ya he consumido mi dosis de café por esta mañana.


    Ella le sonrió. Hanna había sido compañera de carrera en Harvard, pero además, era la hija de uno de los socios del bufete donde trabajan y para rematarlo todo, ella y él se habían enfrascado en una especie de seudo relación amorosa.


    ―Bien. Entonces, ¿almorzamos juntos? ―preguntó ella entrando en el cubículo de Connor y apoyando su cadera contra el escritorio.


    ―Si logro que este montón de carpetas bajen de aquí a la hora de almuerzo, puede que acepte tu invitación.


    ―Entonces no te interrumpo más y te dejo trabajar ―dijo ella que rápidamente le besó la mejilla a Connor y salió del cubículo para dejarlo solo.


    Él la vio alejarse y se preguntó por qué una chica tan guapa como Hanna Hartman no podía lograr enamorarlo locamente. Ella era una chica sofisticada y bella. Llevaba una melena rubia siempre pulcramente peinada y además de todo, era sumamente inteligente. Si bien habían salido un par de veces y también habían tenido sexo un par de veces más, él no lograba  que ella entrara por completo en su corazón.


    Su teléfono móvil sonó indicándole que había recibido un mensaje. Vio que era de su madre. Ella le escribía constantemente pidiéndole que se cuidara, como si él siguiera siendo un adolescente y no un hombre de ya veintisiete años. Él respondió el mensaje con un «Claro que me cuidaré. Te amo» y luego le sonrió al aparato en su mano.


    De pronto el recuerdo de Nueva York, de la mansión de sus abuelos y sobre todo de Nathalie volvió a su mente. Miró el móvil en su mano y entró en instagram y rápidamente buscó el perfil de Nathalie. Eso era algo que hacía cuando la nostalgia lo embargaba. Recorría el perfil de Nathalie y se quedaba por horas mirando sus fotografías. Pero esta vez se llevó una sorpresa y un sentimiento de rabia y celos se apoderó de su interior. 


    La última fotografía que había subido Nathalie en su instagram era una donde salía abrazada a un chico muy guapo. Se podía decir que eran Barbie y Ken, pensó Connor para sí mismo con algo de ironía. Él tocó la pantalla y vio la etiqueta del tipo rubio y de ojos azules que ella tenía demasiado cerca de su cuerpo. El chico se llamaba Christian de Lucca. Sin poderlo evitar, y llevado por la curiosidad, entró en el perfil de aquel desconocido y lo investigó por completo. 


    Christian de Lucca era hijo de un juez, y nada menos que del presidente de la corte suprema de Nueva York. En las fotografías de su red social siempre estaba bien acompañado por bellas mujeres, en cenas de la alta sociedad neoyorkina u ostentando el auto último modelo que de seguro su padre le había comprado.


    Connor fue inundado por una extraña y molesta sensación de enfado. No le gustaba nada este tipo. Le molestaba de sobre manera que él estuviera con Nathalie.


    ―Eres un demente ―se dijo en un susurro. Él la había alejado de su lado y ahora le importaba mucho lo que ella hiciera con su vida amorosa.


    Tiró de mala manera su teléfono sobre el escritorio y se echó hacia atrás en su silla, cerrando los ojos, pensando en Nathalie y en lo mucho que deseaba volverla a ver. Pero como era un cobarde, en vez de hablar con ella se había alejado pensando que así, todos aquellos sentimientos que despertara aquel beso años atrás, se irían muriendo con la lejanía entre ambos, pero estaba muy equivocado ya que, aunque su vida era muy ocupada y hasta se había involucrado con Hanna, nunca podría olvidar aquel beso. Nunca podría olvidar los labios de Nathalie.              
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    Otra noche más. Otra aburrida y bulliciosa noche que Nathalie tenía que aguantar al lado de su novio. Christian de Lucca frecuentaba asiduamente los clubes nocturnos de moda en Nueva York. Nathalie, como su novia, lo acompañaba a los lugares aunque a ella no le gustara nada eso de pasar casi toda la semana de fiesta.


    Para Christian eso no era nada. No tenía un trabajo y aún vivía con sus padres. Él había estudiado derecho y lo había dejado al segundo año para estudiar negocios donde conoció a Nathalie quien le ayudó a pasar la carrera. Pero a Nathalie aquellas salidas le pasaban la cuenta al día siguiente en el trabajo donde moría de sueño durante las reuniones, pero no se atrevía a irse antes que Christian, si ella lo hacía solo lograba que el irascible carácter de su novio saliera a  flote y tuvieran una gran discusión sin sentido donde ella siempre terminaba siendo la mala del cuento.


    Nathalie miraba a la gente que se encontraba a su alrededor, bebió de su copa y miró de reojo el reloj en su muñeca. Aún no eran ni las once de la noche y ella ya quería salir de ese lugar.


    ―Qué aburrida eres. ―La voz brusca y enojada de Christian se pegó en su oído y ella dio un respingo― Podrías por lo menos simular que te la estás pasando bien delante de mis amigos.


    Ella tragó en seco ante aquellas palabras. Él la miraba  de reojo mientras bebía de su copa de licor, ella no supo si aquella mirada era de rabia o de desprecio.


    ―Me duele un poco la cabeza ―se disculpó ella―. Esta semana no he dormido bien y he tenido un montón de trabajo.


    Apenas aquellas palabras salieron de su boca Nathalie se sintió una tonta. Christian le  gustaba. Había sido su primer hombre, pero hace unos cuatro meses que algo no estaba bien entre ellos. Él, dominante por naturaleza, la anulaba, y ella, que siempre había sido un alma libre, no sabía cómo separarse de él.


    ―Pareces una mujer vieja quejándote de dolor de cabeza con su marido ―le reprochó él―. Vamos, te llamaré un taxi para que te vayas a casa.


    Él se levantó de golpe desde donde estaba sentado, tomó a Nathalie por la muñeca con rudeza y tiró de ella para sacarla del lugar.


    ―Christian, suéltame, por favor. Me haces daño ―pidió ella que trataba de soltarse del fuerte agarre de su novio, pero él estaba iracundo y al parecer no oía sus quejas.


    Caminaron entre la gente que a esa hora abundaba en el club. Él lo hacía a paso firme y decidido, dando largas zancadas mientras que Nathalie trataba de no tropezarse, de no caer o de torcerse un pie, haciendo equilibrio sobre sus altísimos tacones.


    ―¡Me duele, Christian, ya para! ―gritó ella cuando ya llegaban a la calle.


    Él no la soltó sino que puso más presión en su agarre haciendo que un gran dolor se extendiera por el brazo de Nathalie. De un tirón la acercó a él y ella sintió el aliento masculino sobre su rostro.


    ―Espero que esta sea la última vez que me tratas así delante de mis amigos ―sentenció él mirándola fijo a los ojos llenos de miedo de ella―. Deberías sentirte feliz de estar a mi lado. ¿Sabes a cuántas chicas rechacé por ti?


    Ella no respondió. No podía ya que un nudo se había alojado en su garganta. Solo quería que él la soltara y correr lejos de ahí.


    ―Ahora vete ―dijo él que la soltó rápido y de manera brusca. Ella mantuvo el equilibrio y gracias al cielo no cayó al suelo.


    Christian hizo parar un taxi, metió a Nathalie en él y cerró fuertemente la puerta. Luego él entró al club y llegó junto a sus amigos. A su lado de inmediato se sentó una bella chica a la que él le sonrió de manera deslumbrante, luego la comenzó a besar.


    


    ¿Qué había sucedido? ¿Qué había pasado con Christian? ¿Qué había hecho ella para que la tratara así? 


    Todas aquellas preguntas se agolpaban en su mente mientras viajaba en un taxi que la llevaba a su departamento. Iba encogida, casi en un rincón del asiento trasero de aquel vehículo que de pronto se le hacía tan inmenso. Una angustia que nunca había sentido se alojaba en su corazón y unas enormes ganas de llorar estaban comenzando a apoderarse de ella.


    Se tocó la muñeca que Christian había tratado sin delicadeza y por su mente pasó que al día siguiente tendría un gran morado en su blanca piel.


    ―Ya llegamos, señorita ―dijo el taxista deteniendo el vehículo frente al edificio de departamentos donde Nathalie vivía. Ella ni siquiera se había dado cuenta de dónde estaba.


    ―Gra…gracias ―dijo casi en un susurro y salió con rapidez del taxi para entrar en su edificio.


    Subió al ascensor y solo pedía que este hiciera el recorrido lo más rápido posible. El nudo que se alojaba en su garganta quería desatarse, quería gritar y quería estar en la seguridad de su hogar.


    Abrió la puerta con manos temblorosas, entró en su departamento y cerró la puerta a su espalda. Se quedó ahí pensando en lo que había pasado y al mirar su muñeca, otra vez las lágrimas salieron con fuerza sin poderlo evitar. Pegó su espalda a la puerta y se deslizó contra ella hasta que cayó sentada al piso. 


    ¿Qué era eso que sentía? ¿Qué había llevado a Christian a tratarla de aquel modo? Miedo… eso es lo que ella sentía en ese instante. Miedo a lo que vio en los ojos de su novio esta noche, algo que nunca antes había visto.


    Lloró en el suelo por unos minutos y luego con desgano se levantó para ir hasta su habitación. Solo se quitó los zapatos y, vestida como estaba, se metió bajo la ropa de cama, llorando hasta que el sueño se hizo cargo de ella.
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    El molesto sonido de la alarma sacó de su profundo sueño a Nathalie. Con desgano apagó el reloj y poco a poco fue abriendo los ojos. Miró el techo y estiró sus manos hacia él. De inmediato su estómago se anudó al ver su muñeca amoratada. Con rapidez se incorporó en la cama y una lágrima corrió por su mejilla. Nunca nadie en su vida le había puesto la mano encima. 


    Cuando era pequeña se metía en los bruscos juegos con sus primos, pero siempre a su lado estaba Connor para salvarla de que no recibiera un golpe. 


    ―Connor… ―susurró muy bajito. Él siempre había sido su héroe, pero ahora estaba lejos, había desaparecido de su vida, no podía salvarla.


    Salió de la cama, debía vestirse para ir a la naviera, el trabajo no podía esperar.


    Se metió en la ducha y volvió a mirar su muñeca amoratada. Tendría que usar algo de manga larga, un buen reloj y un par de pulseras para que nadie viera nada. Si su padre viera aquella huella que mostraba un par de dedos marcados, pondría el grito en el cielo e iría a matar a Christian. No, eso no puede pasar, pensó ella mientras terminaba su ducha.  


    Se vistió con rapidez colocándose un vestido de mangas largas. De igual forma puso algo de base de maquillaje en el moratón para ocultarlo un poco. Se terminó de vestir y fue hasta la cocina donde puso unos cubos de hielo dentro de una bolsa y se sentó a una silla poniéndose la bolsa sobre los ojos por unos minutos, a ver si así bajaba lo hinchados que los tenía de tanto haber llorado la noche anterior.


    Así estuvo por el tiempo que ella consideró apropiado y luego procedió a maquillarse rápidamente. Ese día llegaría tarde al trabajo, algo que ella odiaba.


    Ya en el ascensor de la naviera se miró la muñeca que iba cubierta con la manga larga del vestido más un reloj y un delgado brazalete. No se veía nada y eso la tranquilizó un poco.


    Con premura salió del ascensor y caminó por el vestíbulo saludando a la rápida a la recepcionista que se quedó con la palabra en la boca sin poder decirle nada.


    Nathalie entró en su despacho y se quedó como una estatua parada en la puerta. Parpadeó rápido un par de veces no dando crédito a lo que veía en ese momento.


    Sobre su escritorio habían tres grandes ramos de rosas rojas y no solo eso, sino que en el suelo habían un par más de grandes arreglos.


    Ella tragó en seco mirando aquellas hermosas flores, pero un presentimiento le hizo sentir un mal sabor en la boca.


    ―Nathalie ―la voz de la recepcionista la sobresaltó―, pasaste tan rápido que no me diste tiempo de avisarte que te habían llegado estas flores.


    Nathalie se acercó hasta su escritorio, miró las rosas y luego tomó la tarjeta que había entre ellas. 


    «Mi amor. Perdóname por lo de anoche. Fui un idiota y lo siento mucho. Espero tu llamada. Christian»


    Ella tragó el nudo que se formaba en su garganta mientras arrugaba la tarjeta entre sus manos.


    ―Son hermosas, ¿verdad? ―preguntó la recepcionista que admiraba las preciosas rosas.


    ―Si quieres llévatelas todas ―dijo Nathalie con el ceño fruncido.


    ―Pero, pero qué dices…


    ―No las quiero aquí. Si te gustan llévate algún ramo.


    ―¿Lo dices de verdad? Pero si están hermosas ―dijo la recepcionista con los ojos más que abiertos.


    ―Lo digo de verdad ―dijo Nathalie tomando un ramo y entregándoselo a la mujer frente a ella―. Llévatelo.


    La mujer sonrió, le agradeció y luego salió desde el despacho de Nathalie que miraba las rosas mientras un nudo se formaba en su garganta y amenazaba con hacerla llorar.


    Tomó un par de arreglos más que seguían en su escritorio y los dejó en un rincón. Qué pena que aquellas bellas rosas terminarían en la basura, porque ella ni loca se las llevaría a su casa.


    Se sentó tras su escritorio y abrió su notebook para comenzar a trabajar a ver si así, el recuerdo de Christian y la noche anterior se difuminaba de su mente.


    ―Nadie me avisó que de naviera pasamos a floristería. ―La voz de Nathaniel Miller le llegó a su hija que levantó la vista y trató de sonreírle a su padre para que no notara lo molesta que estaba con aquella situación.


    ―Hola, papá―saludó ella mientras él entraba en la oficia de su hija.


    ―¿A qué se debe tanta rosa? ¿Acaso hay algún admirador secreto por ahí? ―dijo él elevando una ceja tratando de hacerse el padre serio, pero con la mirada risueña.


    Nathalie tragó en seco para luego aclararse la garganta para hablarle a su padre. No quería que que él notara nada de nada.


    ―Nada de admirador secreto, papá. Fue Christian quien me ha sorprendido con esta cantidad de arreglos florales.


    ― ¿Están celebrando algo y yo no me he enterado? ―preguntó Nathaniel que de pronto se puso muy serio.


    ―No, nada en especial.


    ―Entonces es que él ha hecho algo que a ti te ha molestado. ¿Se está portando bien contigo, Nathalie?


    Ella sintió que su mejillas se sonrojaron de inmediato ante las palabras de su padre. Él presentía algo. Ella se mordió el labio inferior nerviosa, no le contaría nada a su padre. Si este se enteraba de lo sucedido sería capaz de atentar contra la vida de Christian.


    ―Sí, papá, todo bien con él ―dijo ella bajando la mirada―. Es solo que le espeté que no era muy romántico y creo que se lo tomó muy a pecho.


    Ella elevó sus ojos azules y miró en los verdes de su padre. Él no le había creído nada, lo presentía en su interior. Nathaniel se acercó a ella y le tomó una mano. Nathalie dio gracias al cielo que no fue su mano lastimada.


    ―Cariño, si pasara algo con tu novio que te moleste, me lo contarías, ¿verdad?


    Ella parpadeó muy rápido un par de veces. Quería abrazar a su padre, sentir su protección, pero no hizo nada de eso y solo le sonrió para responderle:


    ―Claro, papá. Te diría si algo va mal entre Christian y yo, pero no te preocupes. Todo está bien.


    Nathaniel asintió con la cabeza. Aunque aceptó la respuesta de su hija, no se la creyó del todo.


    ―Bueno, entonces pongámonos a trabajar. Hoy te tocó ir conmigo al puerto. Tu abuelo no se sintió bien esta mañana y mamá no lo dejó venir al trabajo.


    ― ¿Pero el abuelo está bien? 


    ―Sí, por lo que dijo tu abuela de seguro es solo un achaque. Chloe irá a verlo más tarde. Así es que prepárate que en media hora salimos de aquí.


    Ella asintió con la cabeza, pero antes de prepararse para salir, llamó a su abuela para preguntar por la salud de su abuelo. Catherine Miller le dijo que todo estaba bien y que a su marido le haría bien un día de descanso. Nathalie quedó más tranquila con aquella explicación y tomó sus cosas para salir junto a su padre rumbo al puerto donde trabajaría ese día.


    El trabajo fue mucho y ella lo agradeció. De vez en cuando recibía llamadas de Christian que ella mandaba directo a buzón de voz. Él insistía y le enviaba mensajes preguntando si le habían gustado las rosas, ella no se dignó a contestar ni media palabra.


    Ya era tarde y de vuelta en la naviera vio las rosas que aún adornaban su despacho. Llamó a la recepcionista y le dijo que repartiera todas aquellas rosas entre sus compañeros o las tirara a la basura. La mujer se apresuró en tomarlas y hacer lo que Nathalie le pedía.


    Su móvil sonó, otra vez era Christian y otra vez ella cortó la llamada. Ya quería irse a casa para tomar un baño y ojalá dormir hasta el siguiente día.


    Tomó su bolso y salió de su oficina despidiéndose en su camino de todos los que trabajaban en la naviera. Salió del edificio y tomó un taxi. Su automóvil estaba en reparación así que por lo menos estaría unas semanas movilizándose así.


    Llegó hasta el edificio de su departamento, se bajó del taxi y vio algo en la entrada de este que la dejó helada.


    La alta figura de Christian de Lucca estaba parada ahí y cuando ella se quedó como plantada a medio camino, él se acercó a ella con paso amenazador.


    ―Hola, cariño ―dijo él susurrándole sobre la cara― ¿Por qué no contestas mis llamadas?


    Nathalie se sintió invadida por el miedo. Él estaba distinto. Su mirada perdida, vacía. Eso lo hacía aterrador. Él la tomó del brazo apretando más de la cuenta.


    ―Creo que tenemos que hablar ―dijo él y ella solo pudo tragar en seco ya que aquellas palabras sonaban entre una sentencia y una amenaza.
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    Nathalie sintió que las piernas le temblaban mientras veía cómo los ojos de Christian brillaban amenazadores.


    ―No quiero. No tenemos nada de qué hablar ―dijo ella que trató de zafarse del agarre de él, pero le fue imposible.


    ― ¿Qué pasa contigo, Nathalie? ―dijo él con voz ronca y algo alta―. Te envié un montón de rosas y te pedí perdón por lo de anoche.  ¿Qué es lo que quieres? ¿Qué me arrodille en medio de la calle para pedirte perdón? Porque sabes que eso nunca pasará.


    Él apretó con más fuerza el brazo de Nathalie y ella soltó un quejido. Quería irse de ahí. Quería escapar del que fuera su novio, pero no sabía cómo. Nunca había tenido que lidiar con una situación semejante.


    ―Te he estado llamando todo el día y ni un puto mensaje te dignas a contestar ―dijo él sobre su cara y ella pudo notar que había estado bebiendo.


    ―Christian, suéltame, no quiero hablar contigo. Ni ahora ni nunca, esto se terminó ―logró decir ella con la voz entrecortada.


    ― ¿Qué? ¿Qué se terminó? ―ahora él la tomó también por el otro brazo. Ella estaba presa entre sus garras―. Esto no se termina hasta que yo lo digo. Tú eres mía. Mi novia. ¿Entiendes eso?


    Él la zamarreó y ella entró en pánico. Nadie pasaba por la calle para que la ayudara. ¿Qué haría ahora?


    Él siguió balbuceando palabras que ella no entendió ya que estaba preocupada de ver cómo escapar de su agarre . De pronto ya no aguantó más, quería correr hasta la protección de su departamento. Levantó la rodilla y dio un fuerte golpe de lleno en la hombría de Christian.


    Él la soltó maldiciendo y cayendo al suelo de dolor. Nathalie aprovechó  y le pateó las costillas.


    ―Esto se acabó, ¿entendiste? ¡¡¡Se acabó para siempre!!!


    ― ¡Esto se acaba cuando yo lo digo! ―gritó Christian que trataba de incorporarse mientras que Nathalie corría más rápido que nunca hasta su edificio para llegar a su departamento.


    Cuando estuvo dentro de su hogar sintió que le faltaba el aire. El pánico la invadía por lo que pasaba. ¿Qué le había sucedido a Christian? Era como si una fuerza maligna lo hubiera poseído de pronto. 


    Tomó un poco de agua y se concentró en hacer ejercicios de respiración para lograr controlarse. Cuando lo logró no pudo evitar que las lágrimas corrieran por sus mejillas. Se sentía débil, tonta, asustada y perturbada. Ella, que se crió en un buen hogar, no sabía lo que era la violencia de pareja. Ella, que se jactaba de ser una mujer fuerte del nuevo milenio, no había sabido actuar contra la agresión de Christian.


    Entró en su habitación, se quitó la ropa y pudo ver cómo los dedos del que fuera su primer hombre estaban marcados sobre su blanca piel dejando unas horribles marcas rojizas que de seguro al día siguiente amanecerían moradas.


    Se puso pijama, buscó una píldora para dormir y se metió en la cama. Quería dormir temprano y sin pensar en nada ni en nadie. Ojalá él no la rondara en sueños.


     


    ―Te estoy dando una paliza, Connor. Te estás volviendo viejo para este juego ―dijo Alex, amigo de Connor, mientras jugaban al básquetbol uno contra uno.


    ―De eso nada. Solo estoy un poco cansado, ni te imaginas la cantidad de trabajo que pasa por el bufete.


    ―Eso y además de que tu novia no te debe dejar dormir por las noches.


    ―Hanna no es mi novia. Ya te lo he dicho muchas veces…―dijo Connor entre dientes.


    ―Ya, pero si se la pasa en tu cama y además es la hija de tu jefe. No creo que a él le cause mucha gracia que juegues a la casita con ella.


    Connor no dijo nada, tomó la pelota y la lanzó para encestarla en la canasta. Tenía que dejarlo con Hanna, ya lo había pensado un par de veces. No la quería, aunque le atrajera a la hora de ir a la cama, eso no era justo para ella y tenía que ponerle fin a eso y pronto.


    ― ¿Vamos por unas cervezas? ―ofreció Alex al terminar el partido.


    ― Hoy no, amigo. Tengo que llegar a casa y ponerme de cabeza en un caso.


    Y así fue. Lo amigos se despidieron y Connor volvió a su departamento para tomar una ducha rápida y ponerse a revisar informe tras informe hasta que el sonido del timbre lo sorprendió. Fue a abrir la puerta y se encontró frente a él con una sonriente Hanna que traía las manos ocupadas con bolsas.


    ― ¡Llegó la cena! ―dijo ella que pasó por el lado de Connor y entró en el departamento―.Traje comida china y algo para beber. Pensé que podíamos pasar la noche juntos.


    ―Hanna ―dijo él soltando un suspiro que sonó como de frustración ―, sabes que estoy muy ocupado hoy. Tu padre me dejó todo el trabajo de los informes del caso que lleva y quiero terminarlos pronto.


    ―Te has vuelto un poco trabajólico ―dijo ella mientras se acercaba a él y se colgaba de su cuello para luego besarlo― . ¿No piensas que puedo ayudarte con eso?


    Ella tenía razón, pensó Connor, solo que a él no le gustaba delegar su trabajo. Pero de nada le sirvió protestar ya que Hanna estaba decidida a quedarse esa noche con él en su cama.


    Comieron mientras ella hablaba y él solo le respondía con monosílabos. Por su mente pasó que tal vez era el momento de dejarle las cosas más que claras a Hanna y terminar con aquella relación que no los llevaría, por parte de él, a ningún lado.


    Connor avanzó un poco en su trabajo hasta que decidió que ya era hora de irse a la cama. No pudo evitar caer en las redes seductoras de Hanna y terminó siendo débil como siempre y teniendo sexo con ella. Iba mal si quería terminar todo con ella, se dijo.


    Estaba profundamente dormido cuando el sonido de su teléfono móvil lo sacó de su sueño. Miró la hora en el reloj de la mesa de noche. Las tres y media de la madrugada y se fijó que su madre era quien lo llamaba. Eso lo alertó, algo malo había sucedido.


    ―Hola, mamá. ¿Qué sucedió? ―preguntó él de inmediato.


    ―Hola, cariño ―le contestó la voz llorosa de Chloe, su madre, al otro lado del teléfono―. Sé que es tarde, pero Thomas…


    ― ¿Qué pasa con el abuelo? ―Connor se incorporó en la cama presintiendo lo peor. Ese movimiento despertó a Hanna que se sentó para oír la llamada.


    ―Connor, cariño, Thomas… Thomas ha muerto.


    Connor oía el llanto de su madre y un nudo se formó en su garganta. No podía creer lo que acababa de oír.


    ―Voy de inmediato para allá, mamá.


    Ella se despidió con cariño y pidiéndole que tuviera cuidado en el trayecto Él salió de la cama y con rapidez se comenzó a vestir.


    ― ¿Qué haces, Connor? ¿Qué sucedió?


    ―Mi abuelo… ―Connor dejó las palabras en el aire. Aunque Thomas no era su abuelo de sangre, sí que lo había criado y querido como a uno más de sus nietos― Mi abuelo ha muerto. Tengo que ir a Nueva York.


    ―Te acompaño ―dijo Hanna que comenzaba a salir de la cama.


    ―No. No quiero que vengas ―dijo él sintiendo que ella sería una extraña y nada tenía que hacer en aquel momento tan triste para la familia.


    ―Pero, yo…


    ―No. Tú te quedas y me disculpas con tu padre por mi falta al trabajo. Si puedes le llevas los informes. Apenas llegue a Nueva York lo llamaré para explicarle todo.


    ―Entonces por lo menos deja que te lleve al aeropuerto. ―Él asintió y buscó un bolso donde metió ropa para varios días. 


    Su despedida fue fría. Hanna le hizo prometer que la llamaría cada día, él le besó la mejilla y sin decir nada se embarcó hacia su destino.


    Su abuelo había muerto, y ya en el asiento del avión se permitió soltar un par de lágrimas.


    Volvía a Nueva York. Volvía a su familia, a su casa y volvía a Nathalie. Luego de aquel día en que él huyera por besarla la tendría frente a él nuevamente. Deseaba abrazarla, sabía que la muerte de Thomas Miller la afectaría de sobremanera.


    ―Nathalie… ―susurró mientras miraba el amanecer por la ventanilla del avión y la voz del capitán le informaban que ya estaban pronto de aterrizar en Nueva York.
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    Connor ya estaba en Nueva York y cuando salió del aeropuerto lo primero que vio fue a su hermano Maxwell, uno de los gemelos de la unión entre Gael y su madre, que lo esperaba apoyado en su auto.


    ―Hola, hermano ―dijo Connor y se fundió con su hermano menor en un fuerte y sentido abrazo.


    ―Connor… el abuelo... Aún no lo puedo creer―dijo Max con la voz entrecortada por la emoción.


    ―Yo tampoco lo puedo creer, Max. Siento que estoy dentro de una pesadilla.


    ―Bien, vamos. De seguro la abuela se confortará al verte.


    Los hermanos subieron al automóvil de Max y se pusieron rumbo a los Hamptons. Por unos largos minutos un denso silencio se hizo entre ellos. Hasta que Connor preguntó:


    ― ¿Cómo están todos? 


    ―Bueno, papá, el tío Gabriel y el tío Nathaniel destrozados. La abuela está consternada y aún no lo puede creer al igual que Nathalie, que creo que es a la que más le ha afectado todo esto.  Es que fue todo tan repentino, hermano. El abuelo estaba muy bien un día y al siguiente estaba muerto. Todos estamos en estado de negación, no lo podemos creer.


    Y así se sentía Connor. No podía creer que se dirigía a la mansión Miller para el funeral del patriarca de la familia. Aquella familia que no compartía su sangre, pero que lo había querido y mimado tanto o más como si hubiera tenido el mismo ADN que ellos.


    Cuando la mansión apareció frente a sus ojos, Connor tragó en seco. Hace un buen tiempo que no se aparecía en Nueva York y esta no era la forma en la que se imaginaba que volvería a aquel lugar.


    Entró en la mansión y caminó hasta el salón donde estaba toda la familia reunida… Todos menos Nathalie.


    ― ¡Hijo, llegaste! ―dijo Chloe, su madre, que caminó con rapidez hasta él para abrazarlo con fuerza.


    ― Mamá…―dijo él casi en un hilo de voz. La tristeza se podía sentir en toda aquella gran casa.


    Connor fue saludando a toda su familia que seguían consternados con la repentina partida del señor Miller. Llegó hasta donde se encontraba su abuela. Ella le acarició el rostro mientras que por su mejilla caía una lágrima que él secó con su pulgar.


    ― Querido… ― él la abrazó con fuerza y ella lloró entre sus brazos. 


    Él trató de consolar a Catherine Miller dándole palabras de ánimo y diciéndole que él estaría ahí para ella por siempre.


    Luego le sirvieron un café que se bebió barriendo con la mirada todo el salón buscando a Nathalie, pero sin poder hallarla.


    ― Todo esto ha sido tan repentino y doloroso― dijo su madre que él ni se había percatado que había llegado a su lado.


    ―Claro, mamá. El abuelo se veía un hombre fuerte y muy saludable para su edad. Yo aún creo que lo voy a ver cruzar esa puerta gastando bromas como siempre.


    ―Ojalá eso pudiera ser, hijo. Todos estamos en shock. Nathalie ha sido la más afectada después de tu abuela. Ella era la niña de los ojos del abuelo.


    Al oír el nombre de Nathalie, Connor sintió que se le aceleraba el corazón y tuvo ganas de preguntar dónde se encontraba ella para consolarla. No tuvo que esperar mucho ya que su madre, que parecía leerle la mente, le dijo que Nathalie se había aislado de todos y que se encontraba en la biblioteca de la mansión.


    Connor esperó unos minutos y luego salió del salón y caminó hasta la biblioteca. Llegó hasta la puerta de esta y vio que estaba entreabierta. Se quedó de pie ahí, frente a la puerta, sopesando si sería buena idea entrar y ver a Nathalie de nuevo después de haberla estado esquivando por tantos años. 


    Inspiró hondamente para darse valor. Tenía que enfrentarla, porque moría por verla y consolarla. Dio un paso al frente y miró hacia el interior. Vio a Nathalie sentada frente al tablero de ajedrez que perteneciera a su abuelo. Ella mantenía la vista fija en las piezas y pasaba sus dedos con delicadeza por la pieza que representa al rey.


    A Connor se le aceleró el pulso y casi tuvo la intención de desandar sus pasos y salir de ahí corriendo, pero no podía hacerlo. La veía tan triste que solo quería tenerla entre sus brazos para decirle que todo estaría bien.


    ―Aún recuerdo la primera vez que el abuelo me dejó tocar ese tablero ―dijo Connor y Nathalie detuvo su mano sobre la pieza de ajedrez.


    Connor… Connor estaba ahí después de tantos años evitándose el uno al otro. Un escalofrío recorrió el cuerpo de Nathalie por completo. No quería girar su cara por miedo a estar imaginándose su voz, mirar hacia la puerta y ver que él no se encontraba ahí.


    Connor se acercó despacio hacia el tablero hasta que ella levantó la mirada y lo vio de frente. Era él. De verdad él estaba ahí y ella no pudo evitar que por sus mejillas cayeran dos pesadas lágrimas.


    ―Nathalie… ―dijo él. Ella se levantó de la silla y con prisa llegó a su lado. Lo miró a los ojos donde él vio todo el dolor reflejado en aquel azul brillante que ese día lucía tan apagado.


    ―Estás aquí ―dijo ella en un sollozo. Él abrió los brazos y ella se refugió entre ellos. En aquel lugar seguro que tanto había extrañado.
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    Nathalie no podía dejar de llorar mientras estaba entre los brazos de Connor. El dolor que sentía por la pérdida de su abuelo, más todo lo que había extrañado al hombre que la tenía contra su pecho, hizo que el llanto se apoderara de ella y no pudiera detenerse.


    Su oído estaba en el pecho masculino y podía oír lo rápido que latía el corazón de Connor. ¿O sería el de ella?, se preguntó para luego soltar un suspiro. Él estaba ahí, ya no era un sueño. El perfume masculino tan familiar la embriagaba y deseó permanecer así por siempre.


    ―Llora, Nathalie. Llora todo lo que quieras ―dijo él mientras subía y bajaba una mano por la espalda femenina intentando con eso consolarla.


    Connor tragó en seco. La pena era tan palpable en esa mansión, pero lo que más lo sobrecogió fue el llanto de Nathalie. No le gustaba verla así. Nunca le gustó que ella llorara y, aunque entendía el contexto del llanto de este día, no quería verla de aquella manera.


    ―Aún no lo creo, Connor ―dijo Nathalie sollozando otra vez―. No es posible que el abuelo se haya ido. Creo que estoy en una pesadilla y que al despertar, lo veré frente a mí sonriéndome como siempre.


    ―Yo también pienso como tú… ―dijo él que la abrazó más fuerte cuando las lágrimas que había estado conteniendo se derramaron por sus mejillas.


    No supieron por cuánto tiempo permanecieron así, abrazados y casi sin hablar. No hacía falta decir nada, ambos estaban tan bien así de juntos, como antes, como si no hubieran pasado cuatro años sin verse.


    Connor se separó un poco para verle el rostro a Nathalie. Ella bajó la mirada, pero él le levantó suavemente el mentón para luego con sus pulgares secar las mejillas mojadas de ella.


    ―¿Quieres algo de comer? ―preguntó él mirando directo a esos ojos claros que tanto le gustaban. 


    Ella negó con la cabeza al ofrecimiento y lentamente se fue separando del cuerpo de él. Connor sintió como si perdiera de pronto una parte de su cuerpo y eso le provocó cierta angustia en su interior.


    ―Creo que es mejor que vuelva al salón. De seguro mamá debe estar preguntándose dónde me he metido― dijo Nathalie que hizo una mueca parecida a un sonrisa mientras que Connor asentía con la cabeza para luego verla salir de la biblioteca.


    Connor soltó un suspiro de frustración cuando vio la puerta cerrarse tras ella. Quería decirle tantas cosas, disculparse con ella, pero sabía que no era el momento para hacerlo. Tendría que esperar y buscar el momento preciso para comenzar aquella incómoda conversación. Esperaría. Había decidido, luego de ver cómo estaba su familia, quedarse un tiempo en Nueva York para ayudar en la naviera. De seguro que en los días venideros podría hablar con Nathalie con tranquilidad.


    Su teléfono vibró en el bolsillo de su pantalón. Lo sacó y vio que era Hanna quien llamaba. No tenía ganas de hablar con ella, así es que cortó la llamada y, como estaba seguro de que ella lo seguiría llamando, apagó el teléfono para luego salir de la biblioteca e ir y reunirse con toda su familia.


    


    El día del funeral de Thomas Miller amaneció soleado. Nueva York estaba recién entrado en primavera, pero el día estaba completamente despejado y soleado. En el cementerio había mucha gente. Los Miller eran una de las familias más influyentes de la gran manzana y cada persona que tuviera un cargo importante en la ciudad se encontraba entre aquel gentío.


    Nathaniel, como el mayor de los hijos, dijo algunas palabras y agradeció la presencia de todos en la despedida de su querido padre.


    Connor, tomado de la mano de su madre, tragaba el gran nudo que se había formado en su garganta tratando de contener las lágrimas que sabía que en cualquier momento se desbordarían por su ojos.


    Nathalie por su parte abrazaba a su madre y no podía dejar de llorar. Usando unas grandes gafas de sol para que no se vieran lo hinchados que estaban sus ojos de tanto llanto que había soltado toda la noche, ella no podía contenerse y seguía llorando sin poder parar.


    Cuando el funeral terminó, la familia, más un pequeño grupo de amigos cercanos, volvió a la mansión. Catherine Miller estaba en un sofá rodeada por sus hijos y aunque la pena la estaba desgarrando por dentro, se mantenía estoica ante su familia para infundirle fuerzas.


    Nathalie no soportaba estar ni un segundo más ahí. Sentía que de repente las paredes de aquella mansión la asfixiaban. Salió por la cocina y caminó con los pies descalzos por el césped hasta el jardín trasero donde se sentó abrazando sus piernas contra su pecho y hundiendo la cabeza entre ellas, tratando de alejar la tristeza que sentía en ese momento.


    


    ―Hijo, debes estar cansado. ¿Por qué no subes y duermes un rato? De seguro querrás estar más descansado para tu viaje de vuelta ―dijo Chloe a su hijo Connor mientras le acariciaba una mejilla.              


    ―No hace falta, mamá ―dijo él que le brindó una media sonrisa― .De momento no pienso volver a Boston.


    ―Pero, y tu trabajo, el bufete y…


    ―Y nada, mamá ―dijo él de manera tajante―. La familia me necesita en la naviera. Ni Gael ni los tíos tendrán cabeza para nada por unos días.


    ―Tienes razón. Gracias, cariño― dijo Chloe y le dio un suave apretón de manos.


    El teléfono móvil de Connor comenzó a vibrar. Supuso que era Hanna ya que no la había llamado desde que había vuelto a Nueva York. No se equivocó cuando vio su nombre iluminar la pantalla. Se disculpó con su madre y salió hacia la cocina para atender la llamada.


    ―Hola ―dijo él de manera pausada y con tono neutro.


    ―Connor... ¿Qué pasa? Te he estado llamando como una loca. Estoy muy preocupada…


    ―Disculpa, Hanna, pero apagué el teléfono, tenía cosas de las que ocuparme con mi familia.


    Él salió por la puerta de servicio y llegó al jardín trasero. Ya presentía que vendría un montón de melodrama por parte de Hanna.


    ― ¿Pero, estás bien? ¿Cuándo vuelves? ―preguntó ella ansiosa por la respuesta.


     ―Bueno, no creo que muy pronto…


    ―¿Qué estás diciendo? ¡Tu trabajo, necesito que vuelvas! ―dijo ella subiendo un poco el tono de su voz.


    ―Me quedaré unos días más. Mis tíos y mi padre no están con ánimo, como comprenderás, así es que les ayudaré en lo que pueda. Llamaré a tu padre luego para explicarle la situación.


    Hanna sentía que la rabia le recorría de los pies a la cabeza. Ella era una niña consentida a la que nunca se le había negado nada y oír que Connor no volvería pronto con ella la había enfurecido.


    ―Connor, te extraño, vuelve pronto ―dijo ella con voz llorosa.


    Él comenzó a caminar por el césped hasta que vio que Nathalie estaba sentada solo a unos metros de él.


    ―Hanna, te voy a dejar. Me necesitan en este momento.


    ―Pero, Connor… ―dijo ella y luego se oyó el sonido de que la llamada había terminado. Hanna gruñó por eso y lanzó el teléfono sobre su cama. Tenía que traer a Connor de vuelta, porque presentía que, si no lo hacía rápido, no lo vería nunca más.


     


    Connor caminó despacio hasta que estuvo al lado de Nathalie que mantenía la cabeza hundida entre las piernas ocultando el rostro para seguir llorando.


    ― ¿Te importa si te hago compañía? ―preguntó él y ella levantó su mirada para encontrarse con los ojos oscuros de Connor.


    ―No ―dijo ella y él se sentó a su lado mirando el horizonte y disfrutando de la suave briza que comenzaba a salir a esa hora de la tarde.


    Se quedaron en silencio por un largo rato hasta que ella lo miró. Su cara estaba igual que la última vez que lo viera, solo que ahora su pelo oscuro, rizado y descontrolado estaba más corto y peinado con pulcritud. Ella suspiró. Siempre se preguntó cómo sería verlo de nuevo. Qué sentiría al tenerlo al frente y ahí tenía la respuesta. Su corazón latía a mil por hora y sentía que su estómago se revolvía de los nervios.


    Tomó una honda respiración. De pronto todo lo que había querido decirle durante cuatro años se apoderó de ella. Sabía que tal vez el momento no era el adecuado, pero ella pensó que no habría otra oportunidad. Él volvería pronto a Boston y de nuevo se alejaría de ella. Así es que se dio valor y sin dejarlo de mirar le dijo:


    ―Connor… ―Él giró la cara de inmediato hacia ella y sus miradas se encontraron―. Creo que es momento de que tengamos una conversación.


    Él tragó en seco, pero sabía que ella estaba en lo cierto. El momento había llegado.


    ―Tienes razón, necesitamos hablar.
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    El silencio se hizo por un momento entre ellos. Ambos tenían tanto qué decir, pero ninguno de los dos sabía cómo comenzar aquella conversación que se había pospuesto por tantos años.


    Nathalie tenía tantas preguntas que hacer que no sabía por cuál empezar, mientras que Connor solo quería disculparse con ella y decirle todo lo que sentía, pero en ese instante no encontraba las palabras adecuadas para comenzar a hablar.


    ― ¿Por qué te fuiste? ―preguntó ella poniendo fin a la angustiosa tensión― ¿Por qué luego de besarme huiste como un cobarde y ni siquiera pudiste responder una de mis llamadas?


    Connor tragó en seco luego de oír aquellas palabras. Sabía que Nathalie llevaba razón en lo que decía, ahora tenía que explicarle qué había sucedido con él aquel día hace cuatro años atrás.


    ―Connor... ¿Por qué me besaste el día de mi cumpleaños? ―Los ojos de Nathalie se oscurecieron en un azul tormentoso, como si recordar aquel día le causara mucha tristeza.


    ―Bueno… Nathalie, yo… la verdad es que… yo...―Las palabras se enredaban en la boca de Connor, queriendo explicar todo y no diciendo nada a la vez.


    Su corazón latía agitado por los nervios. Se había imaginado mil veces en su cabeza teniendo esta conversación con Nathalie, pero ahora que se había vuelto realidad, no sabía cómo explicarle todo.


    ―Dime, Connor… ¿Por qué te alejaste de mí luego de aquel beso?


    Él respiró profundamente para poder hablar con claridad. La miró a los ojos y le dijo:


    ―Porque me gustó ―dijo de una vez―. Cuando te besé me gustó...y mucho.


    Ella abrió mucho los ojos al oír aquello. No entendía nada. Si le había gustado el beso, ¿por qué él había salido huyendo de la ciudad?


    ―Entonces, no entiendo, Connor, si te gustó, por qué me dejaste. Me sentí tan confusa luego del beso. Tú me gustabas tanto y me sentí correspondida, pero te marchaste como si nada, no quisiste hablar conmigo y eso hizo que me fuera decepcionando de ti.


    ―Nathalie… eres mi prima… yo me sentí mal. ¿Cómo me podía gustar mi prima?


    ―¡Pero no lo soy! ―dijo ella elevando un poco la voz―. Hemos crecido juntos como primos, pero no compartimos ni una gota de sangre.


    Connor soltó un suspiro cansino ya que sabía que ella llevaba la razón en lo que decía. Nada los unía como familia más que la crianza y el amor que los Miller le habían dado todos esos años.


    —Pero me sentí así. Te vi el primer día de nacida, eres casi mi hermana y me sentí como un enfermo por tener aquella atracción hacia ti. ̅


    —Y por eso decidiste huir y no aclarar las cosas. Me sentí tan mal, como si mi mejor amigo me hubiera abandonado. Te llamé tantas veces, tantos mensajes y no te dignaste a contestar ni uno solo.


    La tristeza al recordar aquello se notó en la voz de Nathalie. Quería llorar, pero tragó en seco fuertemente para que eso no sucediera.


    Connor no dijo nada. Solo mantenía su oscura mirada anclada a la furia celeste que veía en los ojos de Nathalie.


    —Veo que no tienes explicación para nada de lo ocurrido —dijo ella y luego soltó un suspiro cansino—. Solo quiero saber algo y quiero que seas franco.


    Él asintió con la cabeza y esperó la pregunta por parte de ella.


    —¿Alguna vez pensaste en mí luego de que te fuiste? ¿Te sigo gustando?


    A Connor le sorprendió aquella pregunta, pero quería ser sincero con ella. Ya que estaban teniendo esa conversación que había sido postergada por años, era bueno que fuera sincero y dijera todo lo que llevaba años atorado en su interior.


    —Claro que pensé en ti. No he dejado de hacerlo desde que nos besamos. Me gustas mucho, Nathalie y sé que ese día fui el imbécil más grande que pisa la tierra y siento que ni siquiera merezco que me estés dirigiendo la palabra en este preciso momento.


    Nathalie no pudo evitar que sus mejillas se sonrojaran cuando oyó aquellas palabras. 


    —Pero ahora no puedo hacer nada por deshacer la estupidez que hice. Además tú tienes novio y de seguro no es bueno que te esté haciendo esta confesión.


    —Tenía novio —dijo ella bajando la mirada recordando la violencia por parte de Christian.


    El corazón de Connor latió con rapidez al oír aquello. No podía negarlo, estaba feliz de oír la noticia, solo que no podía decírselo a ella en ese instante.


    —Lo... lo siento —dijo él sintiéndose el mentiroso más grande en ese instante—. No sabía nada de lo de tu ruptura.


    —Nadie lo sabe —dijo ella mirando a un punto lejano—. Ha sido algo muy reciente.


    Ambos se quedaron un momento en silencio. Él admirando a la bella mujer que tenía en frente y que le hacía sentir tantas cosas que no podía explicar,  mientras que ella observaba el cielo o el horizonte tratando de no mirar aquellos ojos oscuros que tanto amaba.              


    —Supongo que pronto volverás a Boston —dijo ella y ahora sí le mantuvo la mirada.


    —No de momento. He decidido ayudar en todo lo que pueda en la naviera. De seguro que papá y los tíos no tendrán cabeza para ocuparse de todo.


    Una rara sensación mezcla de alegría y nerviosismo invadió por completo a Nathalie. Ahora tendría que compartir sus días laborales con Connor y eso le encantaba y la ponía ansiosa a partes iguales.


    —Tienes razón —dijo ella—. Papá no está al cien por cien. Le vendrá muy bien tu ayuda.


    Una tibia briza pasó entre ellos que seguían sentados en el césped del jardín trasero. El viento despeinó unos mechones de cabello a Nathalie. Connor no pudo aguantar y acercó su mano para tomar el mechón de rubio y sedoso cabello y pasarlo por detrás de su oreja.


    Ambos se sostuvieron la mirada. Se podía palpar una fuerte corriente eléctrica entre ambos. La iba a besar, pensó Nathalie, y si así era, ella no se lo iba a impedir.


    —Perdón por interrumpir. —Una voz masculina se oyó de pronto. Connor maldijo para sus adentros mientras que Nathalie reconoció aquella voz de inmediato.


    Christian de Lucca estaba ahí frente a los dos con cara de pocos amigos y como si recién hubiese salido de una fiesta.
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    —Christian...—dijo Nathalie que se levantó casi de golpe al verlo frente a ellos. Connor notó la tensión en ella y se levantó a su lado—¿Qué... qué haces aquí?


    Christian se acercó un poco más a ella y dio una mirada despectiva a Connor.


    —Bueno, vine a verte para darte mi pésame por lo de tu abuelo, ¿o es que no puedo?


    Ella quería decirle que no, que no podía, que no le interesaba recibir una palabra de consuelo de su parte, pero estaba tan nerviosa, que no dijo nada.


    —¿Crees que podamos hablar un momento? —preguntó él y miró a Connor que lo miraba serio y con el ceño más que fruncido—. Claro, si a tu amigo no le importa.


    —Soy Connor, su primo —dijo él pero no le extendió la mano para presentarse. Algo de Christian de Lucca no le gustaba.


    —Ah, tu primo. Nunca me hablaste de que tuvieras un primo. ¿De quién eres hijo? —preguntó Christian que lucía los ojos brillantes mezcla del alcohol y drogas que había estado consumiendo toda la noche anterior y parte de aquella mañana.


    —Creo que eso no te importa —dijo Connor irguiéndose para verse más alto y en clara actitud de protección para con Nathalie.


    —Bueno... primo o no... Nathalie, ¿crees que podamos hablar? —Christian miró a Connor y añadió—A solas.


    Nathalie estaba blanca como un fantasma. No le apetecía nada hablar con su ex, pero si no lo hacía, él seguiría insistiendo y ella solo quería perderlo pronto de vista y ojalá para siempre.


    —Bien —dijo ella —. Hablemos ahí—apuntó hacia una pérgola que se encontraba a poca distancia de donde estaban, pero antes de andar hacia el lugar miró a Connor.


    —Ve —le dijo a ella, pero mirando a Christian—, yo me quedaré por aquí.


    Connor vio cómo ambos se alejaban mientras apretaba fuertemente las manos en puño. No lo podía evitar, había algo en ese tipo que no le agradaba nada y no solo era porque estaba celoso de que fuera el novio o ex novio de Nathalie, sino que había algo en su actitud que no le terminaba de cerrar, como si algún extraño presentimiento lo inundara de pronto y no le dejara otro sentimiento más que odiar a Christian de Lucca.


     


    —¿Por qué viniste, Christian? Parece que vienes recién salido de una fiesta. Apestas a alcohol y de seguro estás drogado. No te quiero aquí, vete, por favor.


    —Cariño, ya te lo dije, he venido a darte el pésame por la muerte de tu abuelo, pero además porque te he extrañado mucho.


    Él alargó la mano para tomarla por el brazo, pero ella dio un paso atrás para alejarse de su contacto.


    —Agradezco tu pésame, pero por si no lo recuerdas  terminamos. Yo no quiero nada contigo. No quiero verte nunca más en mi vida.


    Christian se enfureció al oír lo que ella decía, sus pupilas ya dilatadas se dilataron aún más. Se acercó a Nathalie hasta quedar casi pegado a su rostro, ella sintió su aliento en la mejilla.


    —¿Qué te pasa conmigo, Nathalie? 


    —¿Que qué me pasa?— dijo ella con la voz temblorosa—¿Te olvidaste de cómo me trataste la última vez que nos vimos? No quiero una relación así, Christian. Lo que hay entre nosotros es tan tóxico, yo quiero amor y a ti no te amo.


    Él soltó un fuerte bufido que hizo que ella se estremeciera por completo. Giró su rostro y vio a Connor que se paseaba de un lado a otro en su lugar.


    —Es por él, ¿verdad?—soltó Christian de pronto y ella lo miró abriendo mucho los ojos.


    — ¿Qué... qué dices?


    —Es por ese hombre que dice ser primo tuyo. ¿Es que acaso eso no es incesto?


    —Me voy, no quiero oírte más.


    —No te librarás tan fácil de mí, Nathalie —dijo él cortándole el paso y tomándola fuerte por el brazo, ella sintió el dolor—. Eres mía y solo mía, ¿entiendes? Nos vemos pronto. 


    Le susurró al oído. Le besó la mejilla y luego salió con rapidez de la pérgola dejándola sola, parada en medio de esta y petrificada de miedo.


    Connor vio cómo Christian se alejaba a toda prisa y corrió hasta donde se encontraba Nathalie que aún se mantenía en medio de la pérgola parada y blanca como una estatua de mármol.


    —Nathalie, ¿estás bien? —preguntó él tomándola por lo hombros y viendo que ella tenía la mirada perdida—¿Ese hombre hizo o dijo algo que te molestara? Dímelo y le doy una golpiza que se le va a olvidar hasta cómo se llama.


    Ella se tragó el nudo en la garganta que amenazaba con seguir subiendo y convertirse en un llanto desgarrador. Tomó una gran respiración y cerró los ojos. Connor le tomó las manos y se las notó muy heladas. Algo le pasaba, pero ella no quería contarle nada.


    —Está haciendo algo de frío aquí afuera, mejor entremos en casa con todos que de seguro se deben estar preguntando dónde estamos.


    —Sí, tienes razón —dijo ella con una media sonrisa y lentamente se fue soltando de sus manos—. Será mejor entrar.


    Cuando entraron en la casa vieron a toda la familia reunida ahí. Algunos bebiendo algo, otros comiendo. Chloe se acercó a su hijo y sobrina y tomándolos de la mano los guió hasta lo cocina donde les sirvió algo de comer.


    —Chicos, no sé dónde se han metido, pero tienen que comer algo. Luego veremos quienes pasarán la noche aquí y quienes no.


    Ambos asintieron con la cabeza y comenzaron a comer. Había sido un largo y duro día y no se habían dado cuenta de lo hambrientos que estaban.


    El ambiente que había en aquella casa era de una espesa tristeza. Siempre que la familia Miller se reunía por completo era un parloteo de no parar, pero este día había un silencio que dolía.


    Ya era tarde y en el rostro de todos se podía notar, además de la tristeza, que estaban demasiados cansados y necesitaban dormir urgentemente.


    Nadie quiso volver a casa. Nadie quiso dejar a Catherine Miller sola con su dolor y Nathalie pidió dormir con ella. La abuela encantada de compartir esa noche con su nieta mayor aceptó de inmediato. Catherine era una mujer fuerte que sufría la pérdida de su único amor, pero que se mantenía firme como un roble.


     


    —Abuela, sé que la pregunta es tonta, pero, ¿estás bien?—preguntó Nathalie que estaba en la orilla de la cama mientras su abuela ya entraba en ella.


    —Cariño, estoy bien. Siento un gran dolor porque todo fue tan repentino, pero sé que Thomas me acompaña y no querría que me derrumbase. Claro que habrá días que lloraré y maldeciré a la vida por quitármelo, pero quiero que sean los menos porque tengo una hermosa y gran familia que necesita verme fuerte para infundirle fuerza a ellos.


    Nathalie no pudo evitar emocionarse por lo que acababa de oír y se acercó hasta su abuela para abrazarla fuertemente. Chloe le había dejado un sedante suave para la noche y la nieta supervisó que la abuela se lo tomara. La arropó y luego ella se acostó a su lado.


    Nathalie miraba el techo, su abuela hace unos minutos que ya dormía y a ella le entraron unas enormes ganas de comer algo. Miró la hora en su móvil, faltaban quince minutos para la una de la madrugada. 


    Con sigilo salió de la cama y de la habitación. Bajó la escalera en puntillas de pies hasta que llegó a la cocina y abrió el refrigerador. Miró de arriba abajo y de lado a lado para ver qué la tentaba hasta que vio el mousse de chocolate que tanto le gustaba. Tomó la fuente y se sentó a la mesada de la cocina a disfrutar de aquella delicia.


    —¿Tampoco puedes dormir?


    Nathalie dio un respingo. Connor, la voz de Connor. Él estaba ahí, en aquella cocina, como hace años atrás y sintió que su corazón latía con tal rapidez, que pensó que se le escaparía del pecho.              
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    Nathalie lo miró sonrojada. Ella vestía una gran camiseta como pijama, mientras que Connor vestía pantalones grises y una camiseta de Harvard.


    —Bueno, tenía ganas de comer algo y estaba este mousse —dijo ella que relamió la cuchara lo que hizo que él tragara en seco.—¿Y qué hay de ti?


    —Yo... a ver cómo te lo digo, me tocó compartir habitación con un monstruo y un loco.


    —Cómo dices eso de tus hermanos—dijo Nathalie que no pudo evitar sonreír al oír cómo Connor se refería a sus hermanos.


    —Pero si es la verdad. Max ronca como una moto y aunque lo mueva no deja de hacerlo y Thom habla dormido. Me contó una historia que era increíble, no sé si será verdad o solo sería un sueño que estaba teniendo. Yo no puedo dormir en esas condiciones, Nathalie, así es que vine por un poco de agua y me voy a dormir al sofá de la sala.


    Nathalie seguía riendo por lo que él le contaba, parecía como si el tiempo no hubiera pasado entre ambos y volvían a hacer aquellos jóvenes cómplices de antaño. Un pinchazo tocó el corazón de Nathalie al pensar en eso.


    —¿Cómo está la abuela? ¿Le costó mucho quedarse dormida? —preguntó él mientras bebía un poco de agua.


    —Gracias al somnífero que le recetó tu madre, se quedó dormida casi de inmediato. Yo la veo melancólica, pero está entera y fuerte.


    Connor le dio la razón, Catherine Miller siempre había sido una mujer fuerte que apoyaba a toda su familia en lo que fuera.


    —¿Sabías que ese mousse es el favorito de tu padre y que la abuela se lo prepara solo y exclusivamente a él?


    Nathalie miró la fuente donde ya no quedaba nada del rico postre y se sonrojó un poco. Mañana le diría a su padre que ella se lo había devorado.


    —Bueno, creo que papá lo entenderá... o eso espero —dijo ella lamiendo la última cucharada de mousse.


    Nathalie saboreó el postre y Connor la miró hipnotizado fijándose que una mancha de chocolate había quedado cerca de la comisura del labio.


    —Creo...—dijo él nervioso acercando la mano hacia la cara de ella—, creo que tienes una mancha aquí.


    Él deslizó suavemente su dedo pulgar por la comisura del labio lo que hizo que a ella se le erizara cada centímetro de la piel. Quería que se acercara más y así poder besarlo. Quería probar otra vez esos labios, pero sabía que él no se acercaría por nada del mundo.


    Pero se equivocó, ya que él no se pudo contener, se acercó un paso más a ella, y tomando su rostro entre las manos, la besó.


    Este beso fue distinto al de años atrás. Fue suave, sensual y con ansias. Connor podía saborear el chocolate en la lengua de Nathalie mientras que ella se colgaba de su cuello dejándose llevar.


    El beso se volvió más intenso, Connor subió a Nathalie a la isla de la cocina sin poder dejar de besarla, era como si todos los años que habían estados separados, necesitara recuperarlos esa noche en esos besos.


    —Nathalie...—dijo él jadeando sobre su boca. Ardía de deseo por ella, pero sabía que no era ni el momento ni el lugar.


    —No me digas que saldrás huyendo otra vez...


    —No... no es eso. Es solo que estamos aquí y creo que no es ni el lugar ni el momento. Me entiendes, ¿verdad?


    Ella asintió con la cabeza dándole la razón, sabía que todo lo que él decía era verdad.


    —Nathalie, me gustas mucho, eso no lo dudes. Ahora estaremos más tiempo juntos y veremos qué pasa entre nosotros. Por ejemplo, podríamos tener una primera cita.


    —Primera cita...— susurró ella mientras que en su boca se formaba una tímida sonrisa.


    —Sí, así podemos recuperar el tiempo perdido y hacer cosas juntos y bueno... tú sabes.


    Ella asintió feliz y lo abrazó con fuerza. Él la volvió a besar y luego le dijo que se fuera a dormir.


    Él, como ya lo había decidido, se acostó en el sofá del salón. Sonrió cómo un niño travieso al recordar los labios de Nathalie. 


    Nathalie... siempre fue ella en su vida.


    Ella corrió por las escaleras en puntillas de pies y entró en la habitación de su abuela que seguía en un sueño tranquilo.


    Se metió en la cama con mucho cuidado y acomodó la cabeza en la almohada. No pudo evitar sonreír mientras hundía la cara en la almohada. Por su mente pasó que lo que había sucedido hace solo unos minutos en la cocina de aquella casa había sido un sueño, algo producto de su imaginación.


    No pudo evitar pensar en qué pasaría a la mañana siguiente. ¿Es qué acaso se repetiría la historia de la última vez que se vieran?


    Pero sabía que no podía ser así. Connor trabajaría en la naviera, le había pedido tener una cita, eso era porque no pensaba huir de la ciudad como hace años atrás.


    Soltó un profundo suspiro y cerró los ojos recordando los labios de Connor. Se le erizó la piel. Esta vez el beso fue mucho mejor que el primero que había sido algo torpe. Ahora ambos tenían más experiencia y el beso de esta ocasión fue con más deseo y candor que ella sintió sus mejillas calientes al pensar en aquellos labios y en qué hubiesen hecho de haber estados solos en la mansión.


    El deseo la invadió por completo, tragó en seco y luego de un buen rato, y pensando en Connor, se quedó dormida.


     


    Connor despertó cuando recién un rayo de sol comenzaba a iluminar el cielo. Se estiró en el sillón y por costumbre buscó su teléfono móvil, pero recordó que lo había dejado en el bolsillo de su chaqueta en la habitación que compartía con sus hermanos.


    Dio un bostezo perezoso y se levantó para ir hasta la habitación. De seguro sus hermanos seguirían durmiendo como osos y él aprovecharía a tomar una larga y reparadora ducha.


    Con mucho sigilo entró en la habitación y no se equivocó en cuanto a sus hermanos, ellos seguían durmiendo como si no existiera un mañana. Uno roncando fuertemente y otro a punto de caerse de la cama.


    Buscó su chaqueta y tomó su teléfono, lo miró solo para encontrarse con un montón de llamadas perdidas de Hanna. Connor soltó un suspiro cansino, no tenía ganas de hablar con ella, no quería saber nada de Boston, pero tenía que llamarla, de seguro ella quería saber cómo iba todo con lo del funeral de su abuelo, además le serviría para ponerla al día de que no volvería tan pronto a la firma de abogados, pero antes... antes tomaría una ducha y luego tendría aquella conversación con Hanna que no podía seguir postergando.
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    Connor ya estaba vestido y vio cómo sus hermanos se peleaban por el baño. Sonrió al ver cómo estos se golpeaban para ver quién se ganaba el turno, pero aquella sonrisa solo le duró hasta que su teléfono móvil comenzó a sonar, él lo tomó y vio el nombre de Hanna en la pantalla. Soltó un suspiro cansino antes de contestar.


    —Hola, Hanna... —dijo él con cierto desgano en la voz.


    —¡Connor, dónde te has metido! Te he llamado como mil veces y no me has devuelto ni una sola llamada o mensaje. ¿Estás bien? ¿Pasa algo grave?


    Connor comenzó a sentir que pronto sería víctima de un gran dolor de cabeza. Era demasiado temprano para mantener esa conversación con Hanna.


    —Hanna... no he visto mi teléfono hasta ahora. Todo lo del funeral de mi abuelo nos ha tenido muy ocupados a todos. Vino mucha gente, creo que todo el que es alguien en Nueva York estuvo aquí, así que entenderás que dejara mi teléfono olvidado hasta hoy.


    Hanna resopló por lo bajo, no le gustaba el tono que estaba oyendo en Connor. Lo sentía distante, pero ya se encargaría ella de que volviera pronto a su lado.


    —Lo siento —dijo ella de mala gana—. Solo quería saber cómo estabas y cuándo pensabas volver a Boston. Hay algo de lo que tenemos que hablar.


    —Sobre eso... Debo llamar a tu padre, como te dije ayer. No creo que vuelva de inmediato a Boston. Me quedaré por aquí ayudando en la naviera.


    —¿Qué? ¿Cómo? Creo que no te he oído bien. ¿Te vas a quedar en Nueva York? ¿Por cuánto tiempo?              


    —Bueno... no lo sé exactamente. Por eso hablaré con tu padre. Si él quiere despedirme lo aceptaré, pero siento que debo estar aquí con mi familia.


    —Pero tú eres un abogado excelente, ¿qué vas a hacer en una naviera?


    Connor resopló, el dolor de cabeza ya se dejaba sentir con fuerza.


    —Bueno, los veranos yo trabajaba en la naviera con mi padrastro que, por si no lo recuerdas es abogado. Sí, Hanna, la naviera tiene departamento legal, pero de igual manera me sé desenvolver en otros departamentos.


    —Pero aquí te necesitamos. El bufete está con demasiado trabajo y además... tenemos algo urgente de qué  hablar frente a frente.


    Connor sintió que estaba hablando con una niña de cinco años que estaba haciendo un gran, gran berrinche.


    Tuvo ganas de cortar la llamada sin más. Ya llamaría al señor Hartman, le explicaría la situación y tal vez presentaría su renuncia al bufete.


    —Hanna, ahora tengo que desayunar con mi familia y discutir temas de la naviera. Más tarde hablaré con tu padre y... y bueno, ya veremos.


    —¿Cómo qué ya veremos? Connor, no... tú y yo...


    —Adiós, Hanna. Qué tengas un buen día.


    Hanna no podía creer que Connor hubiera cortado la llamada. La furia comenzó a crecer en su interior y se convenció de que el plan que tenía pensado había sido lo mejor que se le había podido ocurrir. Ya se enteraría Connor Randall de que a ella no se la dejaba de lado por nada en el mundo. 


     


    Nathalie llegó al comedor a desayunar. Toda la familia ya se encontraba a la mesa, todos menos Connor y eso hizo que su estómago se anudara y se volviera presa de una extraña sensación. La imagen de años atrás, de él huyendo luego del beso, volvió a ella y tragó en seco al pensar en que la historia se repetiría.


    Saludó a todos con una sonrisa casi forzada en la cara. Se sirvió un vaso de jugo cuando vio que Connor entraba en el comedor, saludó a su familia y se sentó en la silla contigua a la de ella.


    Ella sintió lo que llaman mariposas en el estómago. Él la miró y le dedicó una seductora sonrisa.


    —Hola, ¿dormiste bien? —preguntó él sonriendo de lado mientras se servía un café.


    —Perfectamente —respondió ella sin mirarlo porque sabía que se sonrojaría si lo hacía—¿Cómo te fue a ti en el sofá?


    —¿Sabes? Pensé que no dormiría nada, pero ese sofá es tan cómodo que dormí como un bebé.


    Ambos sonrieron cómplices sin pensar en que tenían a toda su familia  alrededor.


    —Mamá, la tía Alice debería de estar por llegar para pasar una temporada contigo —dijo Nathaniel el hijo mayor de los Miller.


    —Sí, hijo, lo sé. Ya me dijo que vendría pronto.


    —Y tú, Connor, ¿te unes a nosotros mañana?—preguntó Nathaniel a su sobrino.


    —Claro, tío. Desde mañana estaré en la naviera y me pongo a tu disposición.


    —¿No tendrás problemas en Boston? —preguntó su tío Gabriel.


    —No lo creo. Avisé que me quedaría aquí por un tiempo. Igual les dije que si desean despedirme  pueden hacerlo, no voy a dejar a la familia en este momento.


    Todos sonrieron con orgullo porque, aunque Connor no fuera un Miller de sangre, esa familia lo amaba así como él los amaba.


    —Bien, entonces mañana comenzarás —dijo Nathaniel—, y te quiero agradecer por esto, sobrino, nos vas a ser de mucha ayuda.


    Terminó de decir Nathaniel con la voz casi cortada y las lágrimas a un punto de salir. 


    Si bien a todos les había afectado la repentina muerte del patriarca Miller, Nathaniel es el que se veía más afectado. Él siempre quiso ser cómo su padre, siempre aprendiendo de él, y ahora él estaba a la cabeza de lo que un día su padre con esfuerzo levantó.


    El desayuno continuó con todos hablando sobre lo que sería la jornada de trabajo al día siguiente, hasta que se levantaron de la mesa.


    Nathalie salió al jardín trasero y se fue caminando lentamente hacia el bosque que marcaba el fin de la propiedad. Respiró profundo el fresco aire que ahí se dejaba sentir y se quedó sola y relajada en aquel lugar.


    Connor miraba de un lado a otro para verificar de que nadie estuviera por los alrededores. Había visto por el ventanal de la biblioteca cómo Nathalie se internaba en el pequeño bosque de la propiedad y él decidió hacerle compañía.


    Con sigilo se metió entre los árboles, mirando y buscando dónde podría estar Nathalie. Caminó un poco más, hasta que la encontró sentada en el suelo con la espalda pegada a un árbol mientras mantenía  los ojos cerrados.


    Se veía tan bella, pensó. Se dijo que podría quedarse ahí toda la vida mirándola en aquella paz y belleza que la envolvía.


    —¿Te estás escondiendo de alguien?—Ella abrió los ojos lentamente para encontrarse con la oscura mirada de Connor y dedicarle una bella sonrisa.


    —Solo vine a relajarme un rato. La mansión me asfixiaba un poco.


    —Entonces quieres estar sola. Disculpa, yo... yo, me voy y te dejo tranquila.


    —¡No! —lo detuvo ella que se levantó de golpe y se acercó a él —Quédate conmigo.


    Ella le tomó una mano y Connor sintió cómo su corazón se aceleraba con demasiada rapidez. Nunca hubiera imaginado estar así con Nathalie luego de que la abandonara hace cuatro años atrás.


    —Connor...—dijo ella y se hundió en el pecho masculino mientras él la rodeaba con sus brazos y se fundieron en un cálido abrazo que no necesitaba palabras.


    Él olía a perfume masculino, amaderado y con algo de cuero en el fondo. Estar así con él la reconfortaba, era estar en un cálido y seguro refugio  del cual no le gustaría salir jamás.


    Connor la abrazó fuertemente, tenerla así le encantaba. Desde la noche anterior había empezado algo entre ellos que ahora tenía que cuidar. No quería que nadie lo supiera de inmediato aunque él quisiera gritarlo a los cuatro vientos, pero tenía claro que, trabajando a su lado, no podría contenerse de poder mirarla o de robarle un beso.


    —Mañana comenzamos a trabajar —dijo él soltando un suspiro mientras se separaba de ella lo justo solo para mirarla a los ojos.


    —Sí, mañana estaremos juntos todo el día —dijo ella sonriendo coqueta.


    —No sé cómo lo haré. Tendré que usar toda mi fuerza de voluntad para no quedarme mirándote como un tonto... Sé que nos delataré.


    —Ya cálmate —se rió ella—, todo estará bien.


    Él tomó su cara entre sus manos y la besó. Y así continuó besándola y besándola hasta que ambos decidieron que ya era hora de volver con la familia antes de despertar sospechas.
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    Nathalie se miraba frente al espejo y le gustó la imagen que este le devolvía. Había pensado toda la noche en cómo vestirse para ir al trabajo ese día y le había costado mucho elegir. Iba a ver a Connor y quería lucir profesional, pero de igual manera femenina y despampanante.


    Luego de dar vueltas por su armario, optó por un vestido en tono azul  de manga larga, con la falda tableada que le llegaba a la altura de las rodillas complementando todo con tacones altos. Su cabello peinado en ondas que caían suaves sobre sus hombros, un poco de maquillaje y ya estaba lista. Tomó su gabardina, su bolso y salió hacia el estacionamiento.


    Ya en su automóvil hizo contacto con la llave, pero este se negó a partir. Lo intentó una y otra vez, pero nada, el automóvil no daba señales de querer arrancar.


    —¡Genial! Tendré que llamar al mecánico.


    Pero eso sería luego, se dijo. Salió con rapidez a la calle y tomó un taxi.


    Miró el reloj en su muñeca, gracias al cielo tenía por costumbre levantarse antes de que sonara la alarma, así es que llegaría al trabajo justo a tiempo.


    Caminó con rapidez por el vestíbulo hasta llegar al ascensor que venía subiendo desde el subsuelo. Apretó un botón y este se detuvo. Se miraba la punta de los zapatos cuando la campanilla le anunció que el ascensor había llegado. La puerta se abrió, ella elevó la mirada para encontrarse con el rostro de Connor que venía solo en el cubículo de metal y que al verla le dedicó una amplia sonrisa.


    —Buenos días —la saludó él con voz grave que hizo que a ella se le erizara el vello de la nuca.


    —Buenos días— respondió ella que se ubicó a su lado sonriendo y con las mejillas un poco sonrojadas.


    —¿Por qué no vienes del subsuelo? —preguntó él con curiosidad.


    —Mi automóvil no quiso partir hoy, lo que me recuerda que tengo que llamar al mecánico.


    Nadie subía al ascensor y quedaban algunos pisos para llegar hasta la oficina.


    —Bueno...—dijo él tomándole la mano y acercándose más a ella—, no tengo problema en ser tu chófer por el tiempo que quieras.


    —¿Ah sí? —dijo ella coqueta mientras ponía sus manos en las solapas del traje de Connor—¿Y cuál sería tu tarifa de chófer?


    —Bueno, un beso. Solo un beso.


    Él la besó sin poder resistir más la tentación de tenerla tan cerca. Ella se dejó hacer sin pensar en nada más que no fueran los labios de Connor.


     Un placer arrollador la comenzaba a recorrer por dentro, pero debía recordar que estaba en el trabajo, que se tenía que mantener alejada de él en la naviera aunque le costara un trabajo inmenso aquel cometido.


    Antes de que sonara la campanilla del ascensor indicando que ya estaban en su piso, ella se separó de los labios de Connor. Estaba jadeante y con las mejillas sonrojadas, mientras que él la miraba con los ojos brillantes de deseo.


    —Ya llegamos—dijo ella alisando arrugas imaginarias en su vestido—. Tenemos que comportarnos, Connor, nadie de saber de esto.


    —¿Y crees que será fácil para mí teniéndote tan cerca no mirarte demás?


    Ella sonrió, las puertas de acero se abrieron y ambos salieron del ascensor.


    —Para mí tampoco será fácil —murmuró ella—, pero tendremos que hacerlo. Por lo menos de momento.


    Él asintió y así juntos caminaron hasta la sala de juntas.


    Todo el personal que debía estar en la junta, ya se encontraba ahí. Connor se sentó frente a Nathalie y luego pensó que no había sido la mejor idea. La tendría toda la junta ahí distrayéndolo, pero se dijo que él era fuerte y que podía resistir una hora y media sin mirarla ni una vez.


    Nathaniel comenzó la reunión agradeciendo a su personal y recordando a su padre. Se le quebró la voz al hablar de Thomas Miller y sintió que en sus hombros comenzaba a cargar todo el peso de la empresa y del apellido Miller.


    Luego de un instante de silencio la junta dio paso a los temas del día. Connor, sin poder evitarlo, posó su mirada en Nathalie que, concentrada, anotaba en su tablet todo lo que ahí se discutía. Él desvió la mirada con rapidez cuando ella se encontró con sus ojos negros y sus mejillas se sonrojaron.


    Sería una verdadera tortura estar todos los días así con ella. Por su mente solo pasaba el pensamiento de estar a solas con ella y volver a besarla y besarla y besarla...


    Su teléfono vibró dentro del bolsillo de su traje. Lo sacó y vio en la pantalla que era Hanna quien lo llamaba. Cortó la llamada y dejó el móvil sobre la mesa con la pantalla hacia abajo.


    Ni cinco minutos se demoró el aparato en vibrar otra vez, él lo tomó y volvió a cortar la llamada. ¿Qué sería de tanta urgencia para Hanna a esa hora de la mañana?


    —Bueno —dijo Nathaniel antes de terminar la junta—, hoy se nos une mi sobrino, Connor. Él es abogado así que nos ayudará en lo legal, pero también puede ver asuntos en el puerto o en aduanas. Creo que hoy deberías trabajar con Nathalie. Tienen que ir al puerto y ver algunos embarques, así vas entrando en contexto de inmediato.


    —Por mí no hay problema —dijo Connor elevando una comisura de sus labios para luego dar una intensa mirada a Nathalie que trató de no mostrar ninguna emoción con su rostro.


    La junta terminó y todos fueron saliendo del lugar.


    —Te espero dentro de quince minutos en mi oficina—dijo ella y caminó con rapidez antes de que él pudiera decir algo.


    El móvil de Connor vibró, no tuvo que adivinar para saber que era Hanna quien volvía a llamar. Caminó hacia la sala de café y le tomó la llamada.


    —Hola, Hanna. ¿Pasa algo?—dijo él con voz despreocupada, casi con aburrimiento.


    —Connor... ¿por qué no contestas mis llamadas? ¿Qué es lo que pasa? —dijo ella estallando en un infantil berrinche.


    —Acabo de salir de mi primera junta de trabajo, por eso no te he contestado, pero en realidad, no sé por qué me estás llamando.


    Connor pudo oír lo que le pareció un resoplido por parte de Hanna que hizo que él se imaginara lo enojada que estaba en ese instante.


    —Deberías llamarme. Me dejaste algunos casos y necesito tu ayuda. Además, ¿qué pasa con nosotros? ¿Qué clase de noviazgo es este?


    Connor tosió al oír la palabra noviazgo. Él nunca le había pedido a Hanna que fuera su novia. Cuando ella se metió en su cama sabía que era cosa de una noche que luego se fue transformando en sexo casual y sin ataduras, lo que era genial para ambos que estaban enfocados en sus carreras.


    —Hanna, dejé todos los casos casi terminados. Pronto llamaré a tu padre para hablar seriamente con él. Ahora, sobre nosotros, tú siempre supiste la relación que teníamos. No recuerdo haberte pedido que fueras mi novia. Lo siento, de verdad que sí, pero necesito que pares con tu actitud de novia celosa y posesiva.


    —Necesitamos hablar —dijo ella más seria y casi de manera amenazante.


    —Tendrá que ser otro día —dijo él soltando un suspiro cansino—. Es mi primer día en la naviera y tengo mucho qué hacer.


    —Connor...—dijo ella haciendo una pausa que pareció una eternidad. Hanna quería lanzar el teléfono contra la pared— Nada... espero verte pronto para hablar cara a cara.


    La llamada se cortó y Connor soltó una maldición. Tendría que llamar al padre de Hanna y hacer efectiva su renuncia. Ahora que había recuperado a Nathalie, nada ni nadie lo apartaría de ella. Él no volvería a Boston.


    De pronto le entró un sentimiento de culpa por haber dejado que Hanna entrara tanto en su vida e intimidad. Pero para él ya estaba todo terminado.


    Caminó por el pasillo hasta llegar a la oficina de Nathalie. La puerta estaba abierta. Él se quedó en el marco de la esta sin hacer ruido, mirando cómo ella tecleaba rápidamente en su computador. Sus grandes ojos azules estaban concentrados en la pantalla hasta que se dio cuenta de que él estaba parado, observándola.


    —Connor, ¿qué haces ahí parado? —dijo ella brindándole una linda sonrisa.


    —Bueno, yo, disfrutando de la vista. Te ves tan linda


     cuando te concentras en el trabajo.


    Nathalie se sonrojó de inmediato. No esperaba aquel halago tan directo. Tragó en seco y trató de calmar su corazón.


     Estaban en el trabajo, nadie podía saber sobre ellos... al menos 


    de momento.


    —Bien, ¿listo para tu primer día de trabajo? —dijo ella que se levantó de la silla, tomó su bolso y unas carpetas.


    —Listísimo —respondió él con una gran sonrisa


     que por poco hace que Nathalie se derritiera ahí mismo.


    —Entonces vamos.


    Ella le pasó las carpetas y caminó delante de él que no pudo evitar fijarse en el sexy contoneo de las caderas femeninas, sonrió y luego la siguió. Solo esperaba tener un buen día de trabajo al lado de Nathalie.
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    Mientras tanto en Boston, Hanna caminaba de un lado a otro en su oficina. Miraba el reloj de su muñeca y vio que aún le faltaban cinco minutos para descubrir la verdad.


    Estaba tan enfadada con Connor y aunque reconocía que no lo amaba, estaba obsesionada con él y lo quería solo para ella. Si lo que estaba sobre su mesa daba positivo, lo tendría a sus pies, se dijo. Él no podría negarse a volver a su lado, sabía que él era demasiado bueno y no la dejaría sola por nada del mundo en aquella situación.


    De pronto su teléfono móvil sonó. Miró la pantalla y vio la letra J. Resopló por lo bajo y tomó el teléfono para contestar de mala gana.


    —Hola, cariño, ¿tienes alguna novedad para contarme?


    Ella se mordió el labio inferior con rabia hasta hacerse sangre. La voz masculina al teléfono le preguntaba si seguía ahí y ella respiró hondo antes de hablar.


    —Te dije que no me llamaras. Que ya lo haría yo cuando supiera algo —dijo ella enojada mientras respiraba con rapidez y con los ojos fijos sobre el dispositivo.


    —Pero es que ya han pasado dos meses. Yo sé que mi trabajo está hecho. Yo cumplí con mi parte, ahora tú debes cumplir con la tuya.


    —Estoy en eso, solo dame dos minutos.


    —Bien...—dijo él con voz calmada y profunda— Creo que dos minutos más no será mucho.


    Los segundos parecían eternos para Hanna, hasta que por fin la pequeña pantalla del dispositivo le anunció lo que tanto estaba esperando. Sonrió y acercó el dispositivo hasta estar muy cerca de sus ojos. Positivo. De cinco a seis semanas, decía. ¡Seis semanas! Todo había funcionado a la perfección.


    —¡Listo! —dijo ella sin poder evitar que la voz le saliera con algo de alegría—¡Positivo!


    —Claro, que sí, nena. Siempre lo supe —dijo el hombre con orgullo—. Ahora es hora de que hablemos de mi pago.


    —Lo sé, lo sé. Nos juntaremos pronto y hablaremos sobre eso.


    —Hanna, de verdad necesito el dinero. No me hagas esperar mucho o contaré todo. No me importa hablar con tu padre o ir hasta donde tu novio y decirle que le estuviste poniendo los cuernos conmigo.


    —Lo sé, Jay. Solo dame un poco de tiempo, necesito procesar todo, ordenar ideas y ver la respuesta del futuro padre. Además, tengo que ver de dónde saco tu dinero. Esto no fue tan barato.


    —Un mes —dijo él con clara advertencia en la voz—. Un mes para que me consigas lo que te pido y te juro que nunca más sabrás de mí, cariño.


    Hanna esperaba que así fuera. Ahora tendría que pensar de dónde sacar un cuarto de millón de dólares. Ella tenía algo ahorrado, pero ni siquiera se le acercaba a esa cifra y a su padre, ¿con qué mentira lo engañaría para que le diera esa suma de dinero?


    Ya lo pensaría luego. Ahora tenía otras cosas qué hacer como ir al doctor, necesitaba una ecografía para dar la gran noticia a Connor. Ya no podría alejarse de ella jamás.


     


    Connor y Nathalie ya estaban en las oficinas del puerto donde se encontraban trabajando arduamente hasta que llegó la hora del almuerzo.


    —Vamos...—dijo Connor apilando un par de carpetas sobre una mesa—. Te invito a almorzar.


    —Sí, por favor, muero de hambre—le dijo ella con una gran sonrisa agradecida.


    —Entonces salgamos de aquí y vamos a comer.


    Connor la sorprendió tomándola de la mano y caminando con ella por los pasillos del edificio portuario. Nathalie sentía que aquel contacto entre ellos era tan natural, que se dejó llevar sin importar que alguien que la conociera la viera e hiciera conjeturas.


    Llegaron al restaurante del cual la familia Miller era asidua. Hicieron sus pedidos y comenzaron a hablar.


    —¿Y bien? —preguntó él elevando una ceja al mirarla.


    —¿Qué cosa? —contra preguntó ella que no podía creer que estuviera ahí con él.


    —¿Cómo estuvo mi primera parte del día en el puerto?


    Nathalie lo miró fijamente y se tomó su tiempo para responder. Bebió de su copa de agua y luego le dijo.


    —Nada mal —dijo ella de manera seria. Quería saber cómo reaccionaría él a sus palabras.


    —Nada mal... ¿solo eso? —dijo él con falsa molestia.


    —Bueno, digamos que bien —respondió ella sonriendo—, pero creo que trabajarás genial. Aprendes rápido, así que lo más seguro es que, dentro de una semana, tendrás todo dominado.


    El almuerzo continuó tranquilo. Hablaron mucho entre ellos, hasta que el móvil de Connor los interrumpió.


    Hanna... Otra vez ella insistiendo en contactarlo. Él cortó la llamada, pero a Nathalie no le pasó desapercibido el cambio en el humor de Connor al ver su teléfono.


    —¿Pasa algo malo? —preguntó ella con delicadeza. Él la miró como si no supiera de qué le estaba hablando.


    —No, todo bien. ¿Por qué lo preguntas?


    —Tu cara cambió por completo cuando viste tu móvil.


    Connor suspiró cansino. Lo que menos le apetecía en ese momento era hablar con Nathalie sobre su historia con Hanna.


    —No, es solo una llamada de Boston...


    —Pero puede ser importante y...


    —Nada. El bufete sabe que estoy fuera, que ahora la naviera es mi prioridad. Cualquier problema lo tendrán que resolver ellos solos.


    Nathalie asintió y terminaron de comer para luego volver al trabajo.


    El día pasó rápido para ellos. Connor sintió decepción al pensar que se separaría de Nathalie.


    —¿Quieres que te lleve a casa? —preguntó Connor sabiendo que Nathalie tenía su automóvil en el mecánico.


    —Sería genial —dijo ella agradecida—. El mecánico me dijo que mi automóvil estará listo en cinco días.


    —Entonces vamos.


    Bajaron hasta el estacionamiento y ambos subieron al automóvil que Connor puso en marcha de inmediato. 


    Cuando ya quedaba poco para llegar al departamento de Nathalie un silencio nervioso se hizo entre ellos.


    Connor estacionó frente al edificio y con rapidez bajó del auto para ir a abrirle la puerta a Nathalie. La tomó de una mano y la ayudó a salir.


    —Bueno, creo que hoy ha sido un gran día de trabajo —dijo ella un poco nerviosa, debatiéndose en si lo invitaba a su departamento o no.


    Connor se acercó más a ella y le tomó la cara entre sus manos para luego besarla con pasión, como llevaba deseando hacerlo todo el día.


    Nathalie sintió que su cuerpo entero temblaba y no de frío precisamente. ¿Debería llevarlo arriba?, se preguntó, pero antes de que ella dijera algo, Connor se despidió deseándole buenas noches y le dejó un suave beso en la frente.


    Él deseaba tanto a Nathalie como ella a él, pero no quería ir de prisa. Podía esperar aunque muriera por ella.


    Connor se metió en su automóvil y arrancó mientras que ella se despedía con una mano y sentía que su corazón se le iba a salir por la garganta. Cuando perdió el automóvil de vista entró en su edificio.


     


    Un par de ojos escondidos entre las sombras de un callejón cerca del edificio de Nathalie no daban crédito a lo que acababan de ver. Ser testigo de aquel beso tan apasionado hacía que su sangre corriera como lava por sus venas.


    Eso no podía ser posible. No podía ser. Se las pagarían, juró.
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    Al día siguiente, cuando Nathalie llegó a la naviera, Connor ya se encontraba en su lugar de trabajo. Ella lo saludó sonriente y él hizo lo mismo.


    La noche anterior Connor no pudo dejar de pensar en ella y en sus suaves labios, lo que tuvo como consecuencia que el sueño lo alcanzara a altas horas de la madrugada. 


    —Nos esperan en la sala de juntas,¿vienes?—preguntó él solo asomando la cabeza por la puerta de la oficina de ella.


    —Oh, claro. De inmediato.Voy enseguida.—dijo ella preparando algunos documentos, Connor entró en la oficina y quedó frente al escritorio. Nathalie lo miró más cerca y vio algo de cansancio en su mirada—. Al parecer no dormiste muy bien. ¿Hay algo que te inquieta?


    Él sonrío de medio lado, con aquella sonrisa encantadora que a Nathalie siempre le había gustado.


    —Bueno... —él soltó un suspiro— digamos que me quedé dormido pasado más allá de las tantas de la madrugada. 


    Tenía muchos pensamientos en mi cabeza que me quitaron el sueño y en todos esos pensamientos estabas tú.


    —Es decir que yo soy la culpable de tu insomnio.


    —Exactamente.


    Ella no pudo evitar soltar una risa que él acompañó y el deseo por besarla lo atacó con ferocidad en ese momento, pero tenía que contenerse no podía lanzarse sobre ella y hacer lo que pasaba por su mente en ese momento. Era difícil trabajar juntos, aunque a él le encantaba tenerla tan cerca y tan lejos a la vez, pero prefería estar así de momento, hasta que llegara el día en que tendrían que revelar a la familia lo que sucedía entre los dos.


    —Lo siento —dijo ella bajado la mirada y mordiendo su labio inferior—. No es mi intención causarte problemas con tu sueño.


    —No lo sientas, me gusta pensar en ti...


    Nathalie se sonrojó más de la cuenta y luego se aclaró la garganta para aclarase así también las ideas en la cabeza, ya que, si Connor seguía insinuando cosas como esas, ella saldría de detrás de su escritorio y se colgaría del cuello masculino para luego besarlo con locura y no le importaría quién los estuviera observando.


    —Bueno... —dijo ella haciendo una pausa para calmar su pulso acelerado— Vamos a trabajar. Nos espera un día muy ajetreado.


    Él asintió y juntos salieron de la oficina de Nathalie para comenzar con su día de trabajo.


    Todo el día estuvieron ocupados entre puerto, aduana y clientes, pero eso no les impedía compartir miradas cómplices o de vez en cuando rozarse las manos como sin querer.


    El día se terminaba y Connor se ofreció nuevamente  llevar a Nathalie hasta su departamento. Ella aceptó, pero esta vez, cuando ya estaban por llegar a destino, ella preguntó:


    —¿Te gustaría tomar un café, o tal vez comer algo?


    Connor tragó en seco ante aquella invitación, pero fue incapaz de negarse a lo que ella le pedía. Solo deseaba estar con ella el mayor tiempo posible, además, necesitaba con urgencia besarla. Trabajar todo el día a su lado y no poder posar sus labios sobre los de ella se le había hecho una gran hazaña y castigo.


    —Está bien, creo que aceptaré un café.


    Esta vez el auto de Connor no paró frente al edificio de Nathalie, si no que se dirigió hacia los estacionamientos de este.


     


    Los ojos en aquel callejón observaban con ira. Era el mismo auto del día anterior, pero esta vez el hombre no se había bajado a dejar a Nathalie si no que había entrado en el parking del edificio y eso solo significaba que iban juntos hasta el departamento de ella.


    Pensar en eso llenó de ira a aquella sombra. Solo tenía ganas de matar a alguien en ese preciso momento. A él o a ella, a ambos, daba lo mismo, solo quería terminar con aquella angustia que le invadía y ardía en el centro del pecho.


     


    Connor entró nervioso en el departamento de Nathalie. Aunque ella se esforzara por decirle que se pusiera cómodo y que traería algo de beber, él no podía calmarse del todo.


    La vio alejarse a lo que imaginó era la cocina, mientras que él en la sala miraba todo a su alrededor. Fotografías de la familia por doquier, la decoración femenina y sobria de aquel departamento denotaba el buen gusto que siempre había tenido Nathalie.


    Ella apareció de pronto en la sala y no con café, como le había ofrecido, si no que lo sorprendió con dos copas de vino tinto.


    Ambos bebieron un poco de vino y dejaron la copa sobre la mesa de la sala. Él se acercó a ella y sin pensarlo más la besó. Llevaba esperando todo el día para poder tener un momento a solas con ella que no fuera en el trabajo, y por fin podía tenerla solo para él.


    Ella sintió que su cuerpo volaba con aquel beso que los fue uniendo más y más. Ambos jadeaban y Connor estaba tan excitado, pero de pronto paró el beso y apartó el rostro mirando fijamente el de ella.


    —Creo... creo que es mejor detenernos —dijo él con la voz agitada y llena de deseo. Quería hacerle el amor a Nathalie, pero no quería apresurar nada.


    —Y yo creo que deberíamos seguir —dijo ella con una media sonrisa pícara acercándolo a su cuerpo por la solapa del traje y besándolo más candorosamente.


    —No sé si esto sea lo correcto en este momento —replicó él cuando tuvo un espacio entre beso y beso.


    Pero ella no lo dejó pensar más y continuó besándolo hasta que él perdió el sentido y ella lo fue llevando hasta su habitación.


    Nathalie se estremecía con cada caricia de Connor hacia  ella, y no se imaginaba cómo sería cuando aquellas manos se deslizaran por su piel desnuda. Se excitó de sobremanera al pensarlo y solo quería que él se quitara la ropa.


    Respirando agitado y dejando todo pensamiento de culpabilidad Connor se quitó la chaqueta  mientras que ella le ayudaba con la corbata. Él había pensado miles de veces cómo sería hacerle el amor a Nathalie, pero ni en esos sueños más locos pensó que eso se haría realidad.


    —Nathalie...—dijo él en un susurro con la poca fuerza de voluntad que le quedaba—¿Estás segura de que quieres esto?


    —Lo deseo más que nada. Te deseo, Connor.


    Dijo ella que vio en los oscuros y brillantes ojos de él que ya no había vuelta atrás.


    Connor la besó y gimió dentro de su boca cuando ella fue acariciando su torso hasta llegar a la cinturilla del pantalón donde una erección pedía a gritos ser liberada.


    Ella se desconocía, nunca había sido tan osada, pero con Connor perdía la cordura, así es que rápidamente le desabrochó los pantalones para que él se los fuera quitando y quedara totalmente desnudo deleitando su vista.


    Él le bajó el cierre del vestido y ella dejó que este cayera  a sus pies para que luego Connor lentamente la fuera recostando sobre la cama.


    Connor la vio tendida y entregada ahí para él que aún no podía creer que todo aquello estuviera sucediendo. Bajó sobre ella y comenzó a besar cada centímetro de la piel de porcelana de Nathalie. Ella gemía y él casi pierde la cabeza, pero se detuvo de manera brusca. Ella abrió los ojos y lo miró con una clara pregunta en su rostro.


    —¡Maldición! —dijo apretando los dientes— No tengo protección.


    Ella se movió, estiró la mano hasta su mesa de noche y sacó un preservativo desde el cajón para luego entregárselo a él.


    Connor se enfundó el condón con premura, estaba que perdía la cabeza por estar dentro de ella.


    Cuando Nathalie lo sintió penetrarla no pudo más que soltar un fuerte gemido, la sensación fue placentera y solo deseaba que ojalá el tiempo se detuviera y estar así, unidos para siempre.


    Él comenzó a moverse lentamente, deleitándose en el momento que estaba viviendo.


    —Si supieras cuantas veces pensé en estar así, juntos de esta manera—le susurró al oído mientras le iba besando el lóbulo de la oreja.


    Ella no dijo nada. Cada vez más excitada, sentía que en cualquier momento dejaría su cuerpo. Ya se aproximaba el clímax, ambos podían sentirlo.


    —Connor...—gimió ella echando la cabeza hacia atrás cuando él la embistió con fuerza.


    —Mírame, Nathalie, no cierres los ojos.


    Y así el azul claro se clavó en el negro, justo en el momento en que el orgasmo los tomó de pies a cabeza.


    Un gemido por parte de ambos. Lo único que se podía oír en esa habitación eran los latidos de ambos corazones agitados. Él se dejó caer sobre ella mientras hundía su nariz en la curva del cuello femenino. Ella cerró los ojos mientras sonreía. Esta noche no podría olvidarla nunca.
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    Estaban en la cama, acurrucados uno frente otro sosteniéndose fijo la mirada.


    —¿En qué piensas?—preguntó ella mientras él acariciaba un mechón de largo y rubio cabello.


    —En este momento... En que creo que estoy en un sueño.


    Ella se acercó, le besó la punta de la nariz y luego le dejó un beso en los labios.


    —Pues debo decirte que este no es un sueño.


    Connor tomó una honda respiración y luego la atrajo más hacia él para que no quedara espacio entre sus cuerpos.


    —No quiero ni imaginar lo que dirá tu padre cuando sepa que estamos juntos —dijo Connor y luego le besó la frente a Nathalie.


    —Bueno... tal vez se convierta en un monstruo que te perseguirá por toda la naviera para ajustar cuentas —dijo ella con humor, pero él no pudo evitar tragar en seco al imaginarse aquella escena.


    —¡Uf! Se me acaba de poner la piel de gallina de solo imaginarlo.


    —Tranquilo —dijo ella mientras le acariciaba la mejilla—. Estoy segura de que papá y mamá estarán encantados, pero creo que deberíamos esperar un poco para contarles.


    —Estoy de acuerdo.


    Se besaron y se volvieron a amar como la primera vez. Connor pedía que aquello no fuera un sueño, porque si lo era, no quería despertar jamás.


     


    Nathalie se removió en la cama, estiró una mano y se encontró que estaba sola entre las sábanas. Se incorporó buscando algún indicio de Connor hasta que oyó el agua de la ducha. Él estaba tomando un baño y la preocupación la dejó de inmediato. 


    Miró la hora en su móvil y vio que faltaba poco para que fueran las seis y media de la mañana. ¿Por qué Connor se habría levantado tan temprano? Cuando él salió a medio vestir del baño ella le preguntó:


    —¿Por qué estás fuera de la cama tan temprano?—dijo ella sentada en la cama mientras tapaba su desnudez con la sábana.


    —Me tengo que ir. —Ella abrió los ojos como si aquella frase fuese el fin de todo entre ellos. Él lo entendió y le explicó—. Iré a casa a cambiarme de ropa. No se vería bien ir con el traje de ayer  a la oficina.


    —Tienes razón —dijo ella que se volvió a meter bajo la cálida ropa de cama mientras veía cómo él se movía de un lado a otro en la habitación buscando su ropa.


    Una vez vestido ella quiso lanzarse sobre él y traerlo otra vez junto a ella entre las sábanas.


    —Me voy — dijo él que se acercó a ella y le besó los labios—. Nos vemos en la naviera.


    Ella asintió con la cabeza y comenzó a extrañarlo cuando la puerta se cerró. ¿Qué pasaría entre ellos ahora?, pensó Nathalie. Ahora que habían hecho el amor, la relación se volvía más fuerte.


     


    Connor llegó a casa de sus padres tratando de hacer el menor ruido posible. Entró en la cocina para servirse algo de café antes de cambiarse ropa y casi se le sale el alma del cuerpo cuando vio a alguien parado entre las penumbras.


    —¡Por Dios! —dijo él que encendió las luces de la cocina y su madre apareció frente a él—. Mamá, ¿cómo puedes estar sin luz en la cocina?


    —La costumbre, creo —dijo ella que dio un sorbo a su taza de café recién preparado—. Y tú, ¿qué haces llegando a esta hora?


    —Bueno...yo...—balbuceó Connor tratando de no mirar a su madre.


    —A ver, hijo... Hueles a jabón, es decir que te acabas de bañar. ¿Con quién estuviste? Apenas llevas unos días en Nueva York y ya estás en citas. No lo puedo creer— dijo su madre sonriendo.


    —Mamá, ya soy bien grande como para que me preguntes por eso, ¿no crees?


    —Tienes razón, pero hijo es hijo hasta que una se muere y me encanta cotillear sobre la vida de mis hombres. Vamos, cuéntame, quién es la chica.


    Connor se sonrojó ante la insistencia de su madre. ¿Qué diría ella si le contara que pasó la noche con Nathalie? De seguro le daba algo al corazón. No, aún no podía decirle a ella aunque siempre había confiado en su madre.


    —Tomaré café y me iré a cambiar de ropa.


    —Sabes que tendré el ojo sobre ti hasta que sueltes prenda, ¿no?


    —Lo sé, mamá —dijo Connor soltando un suspiro cansino—. Lo sé. Ahora te dejo. Te quiero.


    Él salió de la cocina no sin antes dejarle un beso en la mejilla a su madre. Ella soltó una carcajada por lo bajo. Sabía que Connor era mayor de edad y podía hacer con su vida lo que quisiera, pero para ella siempre seguiría siendo su pequeño Connor.


     


    Connor llegó temprano a la naviera. Buscó a Nathalie, pero ella aún no llegaba. Se preparó para la reunión diaria y sentía que los nervios y ansiedad lo carcomía por dentro, solo quería ver a Nathalie para poder tranquilizarse.


    Ella salió del ascensor. Tomó sus mensajes en recepción donde le comunicaron que solo faltaba ella en la sala de juntas.


    Caminó con rapidez hasta su oficina, tomó su Ipad, y fue hasta la sala de juntas. Cuando estuvo frente a la puerta acristala, tomó una honda respiración, luego se tocó cada mejilla esperando que el frío de sus manos bajaran el calor que de pronto le invadía el rostro.


     Entró en la sala y todos los ya ahí presentes la saludaron.


    —Buenos días, hija—la saludó Nathaniel, su padre—. Ahora que estás aquí podemos comenzar con la agenda para hoy.


    Nathalie sintió que la fuerte mirada de Connor estaba sobre ella. Con delicadeza levantó los ojos y se cruzaron con los oscuros ojos del hombre que la miraban sin poder apartar la mirada de ella.


    —Bueno...—la voz de Nathaniel Miller se dejó oír en la sala— Hoy hay mucho trabajo. Yo tengo una reunión con una empresa vitivinícola a la que le interesa que transportemos sus productos. Nathalie, tú hoy irás conmigo.


    Nathalie miró a Connor. Ese día no trabajarían juntos y eso la hizo sentir algo molesta y con pena, pero era una orden de su jefe, su padre, y tenía que acompañarlo a aquella reunión.


    Connor bajó la vista. No quería que alguien notara cómo miraba a Nathalie y la desilusión que sentía en ese momento por no poder estar con ella ese día.


    Tal vez era mejor así, se dijo. Tenían que tratar de no llamar la atención de nadie hasta que decidieran contarle lo de su relación a su familia. Además era mejor no mezclar mucho el amor y el trabajo. Solo esperaba que la jornada pasara rápido para poder verla más tarde en su departamento. Tenía que ser un profesional y no comportarse como un adolescente enamorado.


     


    Nathaniel llegó junto a su hija a una oficina donde los esperaba el dueño de los viñedos más famosos del valle de Napa. Eduard Ward los saludó con un apretón de manos y les pidió que se sentaran en un gran sofá de cuero negro que dominaba casi toda la oficina.


    —Gracias por venir, señor Miller. Estoy esperando que mi hijo llegue para que comencemos a hablar de negocios.


    Nathaniel le dijo que no había problema, mientras que Nathalie miraba cada detalle a su alrededor.


    —Perdón por la demora —dijo un hombre joven que abrió la puerta y llegó al lado de su padre.


    —Este es mi hijo Axel —dijo el señor Ward con el orgullo marcado en su voz al presentar a su primogénito.


    Nathaniel le extendió la mano para saludarlo con un fuerte apretón, pero cuando Axel fue a tomar la mano de Nathalie solo pudo quedarse prendado de sus ojos y soltar un “mucho gusto” casi en un balbuceo.


    —Pero saluda bien a la señorita Miller—dijo el señor Ward a su hijo— ¿No crees que es bella?


    Nathalie notó que Axel Ward tragaba en seco y vio cómo sus mejillas se comenzaban a sonrojar. Tendría la edad de Connor, pero ahí, delante de ella, parecía casi un adolescente asustado.


    —Ah, estos jóvenes de hoy —dijo el señor Ward casi gruñendo—. Si se comporta así delante de una bella mujer, no tengo esperanzas de ser abuelo muy pronto.


    Nathalie vio cómo Axel bajaba la mirada avergonzado. Nathaniel también lo notó así es que prefirió cortar aquella conversación y le dijo al señor Ward que hablaran de negocios.


    —Pues claro, hombre, si para eso estamos aquí —dijo el hombre con una amplia sonrisa—. Vamos para mostrarles mis productos y lo que necesito de su naviera.


    Los hombres mayores caminaron delante, mientras los jóvenes caminaban dos pasos más atrás. Todo lo que duró el trayecto, Axel no le dijo ni media sílaba a Nathalie.
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    Entraron a una sala acristalada donde sobre la mesa se encontraban dispuestas copas y decantadores de vino. El señor Ward comenzó hablar de lo orgulloso que estaba del vino que producía su viñedo y que el llevarlo hasta china era muy importante para él.


    —Vamos —dijo el hombre hinchando el pecho con orgullo—, degustemos algo de vino para que me den su opinión.


    —Claro— dijo Nathaniel que miraba con curiosidad cada decantador con distintas cepas.


    —Pero Axel, hombre, muévete y sírvele una copa a la señorita Miller —dijo el señor Ward con un tono de voz que a Nathalie le pareció algo agresivo.


    —Oh, claro, qué tonto —se disculpó Axel mirando a Nathalie— ¿Cuál deseas probar?


    —El rosé. Quiero probar ese primero.


    El señor Ward se puso a dar un discurso sobre lo maravilloso de sus viñedos y de las mezclas que estaban haciendo y que habían resultado ser todo un éxito.


    Nathalie miró a Axel. El tipo se notaba algo tenso, de seguro desearía estar en otra parte y no ahí catando vinos con ella y sus padres.


    Axel era guapo, vestido pulcramente con un traje azul oscuro que lucía perfecto en su metro noventa que calculó Nathalie. Su cabello era de un rubio oscuro y lo usaba corto solo dejando algo de volumen al frente. Sus ojos castaños que eran enmarcados por espesas pestañas lucían tristes en ese momento.


    —Este vino está genial —dijo Nathalie para hacer algo de conversación con Axel ya que sus progenitores se había enfrascado en una discusión sobre negocios.


    —Qué bueno que te ha gustado. Este es mi preferido ya que estuve metido al cien en su producción—dijo Axel con orgullo en su voz.


    —¿Es idea mía o este vino tiene algo de aroma a rosas?


    —¡Lo notaste!— dijo él con alegría en la voz— Estuve trabajado casi tres años para sacar esta mezcla, y no te equivocas, tiene pétalos de rosas búlgaras.


    Nathalie olió su copa y volvió a beber otro sorbo. El vino era exquisito, nunca había probado algo igual.


    —De seguro que este vino será un éxito en el extranjero —dijo Nathalie.


    —Yo también lo creo, pero mi padre no piensa lo mismo. Dice que es un producto algo ambicioso.


    Ella pudo sentir algo de decepción en la voz de Axel. El vino era un excelente producto y no entendía cómo, un hombre de negocios como el señor Ward, podía dejar pasar la oportunidad de poner un producto en el mercado que de seguro le dejaría muy buenas ganancias.


    —Pienso que hay que convencer a tu padre —dijo Nathalie con una sonrisa pícara—. El mundo merece beber este elixir de los dioses.


    Axel le sonrió de una manera que hizo que ella se sonrojara. Él pensó que ella era bellísima e inteligente, si solo él...


    —Bueno, de qué están hablando los jóvenes —interrumpió el señor Ward con su voz profunda—. Le a gustado algo de lo que ha probado, señorita Miller.


    —Qué bueno que me lo pregunta, señor, ya que estoy tomando este exquisito vino que su hijo me ha servido. Creo que será toda una sensación si lo lanza en el mercado asiático.


    El hombre miró a Nathalie y le sonrió de lado de manera divertida, mientras que Axel bajó la mirada como si estuviera avergonzado.


    —¿De verdad usted cree que este vino tendría ese impacto en el mercado?


    —Por supuesto —dijo Nathalie con seguridad en sus palabras—. Verá, a las mujeres nos está comenzando a interesar mucho el mundo del vino y tenemos paladares refinados. Axel me ha dicho que este vino ha sido su creación, que ha mezclado rosas búlgaras que le dan un sabor sutil y sofisticado. Cualquier mujer podrá apreciar eso y lo hará su preferido.


    Nathaniel miró con orgullo a su hija que de pronto se había convertido en toda una mujer de negocios.


    —Nathaniel...—dijo el señor Ward— tu hija no le perdió pisada a ti y ni a tu difunto padre. ¿Está soltera? Me encantaría tener una nuera así que me convenciera de hacer buenos negocios.


    —Padre...—dijo Axel algo sonrojado por lo dicho por su progenitor.


    —¿Qué pasa, hijo? Es que acaso no puedo desear que te cases con una mujer bella e inteligente. Serías un tonto si no la invitas a salir ya.


    Nathalie miró al padre y luego al hijo y pudo notar la incomodidad del último.


    La reunión continuó hasta que llegaron al acuerdo de que Nathalie se haría cargo de llevar este negocio y el señor Ward aprovechó para decirle a su hijo que él se encargaría de los detalles con Nathalie.


    Nathalie y su padre se despidieron de los Ward y los dejaron en el vestíbulo.


    —¿No es bella esa chica? Me encantaría que la invitaras a salir, hijo.


    —Padre...—dijo Axel soltando un suspiro de exasperación—. Nathalie es bella, pero... bueno, vinieron a hacer negocios. Siempre me has dicho que negocios y relaciones personales no se deben juntar.


    Axel negó con la cabeza y desapareció del vestíbulo antes de que su padre comenzara a darle un gran sermón.


     


     


    Nathalie estaba en su oficina cuando recibió la llamada de Connor, ella contestó con una gran sonrisa.


    —Hola, ¿cómo te fue en tu reunión? —preguntó él algo serio.


    —Muy bien. Ya estoy en la oficina y me falta poco para terminar. Y a ti, ¿ te pasa algo?


    —Bueno...—dijo soltando un suspiro cansino— Aún estoy en la aduana y luego tengo que ir hacia el puerto. Solo quiero terminar, pero no sé cuánto tiempo me va a llevar esto.


    —Oh, pobre Connor —dijo ella de manera mimosa.


    —Sí, pobre de mí —respondió él gruñón—. Quería llegar pronto para llevarte a casa.


    —Pero no pasa nada, Connor. Me voy sola y preparo algo para que cenemos juntos. ¿Te parece?


    —¡Claro que me parece! —dijo él con entusiasmo— Termino y me voy volando a tu casa. Nos vemos.


    —Nos vemos, pero maneja con cuidado, por favor.


    La llamada se cortó y Nathalie terminó de hacer sus pendientes. Luego ordenó su escritorio y dejó la oficina.


    Como aún no tenía automóvil esa semana tomó un taxi, pero antes de llegar a su departamento, se bajó un par de calles antes para comprar unas cosas que necesitaba en una nueva tienda de la que le habían hablado.


    Compró lo que necesitaba y se fue caminando hasta su edificio. Ya se estaba oscureciendo y no había mucha gente a pie en la calle. 


    Ya estaba por llegar a su destino cuando, en un callejón que se formaba entre su edificio y otro, alguien la tomó por el brazo y la fue llevando a lo más oscuro del lugar.


    La mano era de hombre, eso lo sabía porque era fuerte y grande. El atacante, al que aún no podía verle la cara, la tomó por el pelo dando un fuerte jalón y dejándola con la cabeza hacia atrás.


    Ella sintió la respiración del hombre sobre su cuello. Quería gritar. Estaba pensando qué hacer para salir corriendo de aquel agresor cuando este le dijo al oído:


    —Cuánto tiempo sin vernos, amor. Mira lo que me haces hacer solo para hablar contigo.


    La voz de Christian de Lucca se oyó y resonó en la cabeza de Nathalie, que de repente sintió que un escalofrío de miedo le recorría por la espina dorsal.
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    Nathalie comenzó a temblar sin poder evitarlo. Christian tiró más de su pelo y ella soltó un gemido de dolor.


    —No quieres nada conmigo, pero con tu primo no tienes problemas de que te vean besándolo.


    —¿Qué dices?


    —Te vi, maldita sea. Te vi cuando te trajo y de seguro ya pasó la noche contigo, ¿no? 


    Christian la lanzó contra la pared y su pómulo chocó contra el duro concreto, ella soltó un gemido de dolor.


    —Por favor, Christian, suéltame. Me haces daño.


    —Eso es lo que quiero. Hacerte tanto daño como el que me haz hecho. Con esto quiero que no te olvides nunca de mí.


    Ahora la separó de la pared tirando una vez más fuertemente de su cabello que ella estaba segura de que le había sacado algunos mechones del cuero cabelludo.


    «Tengo que salir de aquí, tengo que huir como sea» se dijo Nathalie mentalmente. Sabía que tenía que salir de las manos de Christian antes de que sucediera algo peor, pero el miedo la tenía paralizada y por su mente se cruzaban las ideas de cómo zafarse de él y la de cómo lograr sobrevivir a aquel ataque.


    Christian le dio una bofetada que la dejó en el suelo. Ella gritó pidiendo ayuda, pero nadie podía oírla. Estaba casi en el centro del callejón y solo pasaban automóviles a esa hora por la calle.


    —¿Por qué, Nathalie? —preguntó él que la miraba desde arriba mientras que ella se arrastraba en el suelo lentamente para alejarse— ¿Por qué no puedes amarme ahora? Antes eramos felices, pero ahora que llegó ese bastardo me dejaste y eso no lo puedo permitir.


    —Yo...yo no te dejé —logró decir ella—. Tú cambiaste y eso nos fue alejando. Comenzaste a beber mucho y a consumir drogas. Ya no eres el mismo con el que empecé a salir.


    Christian comenzó a caminar de un lado a otro resoplando de ira mientras se pasaba las manos por la nuca con desesperación. Nathalie siguió moviéndose, quería alejarse de él y así poder correr hacia la calle para pedir ayuda. Solo esperaba que sus piernas no la traicionaran.


    —No puedo soportar esto. Eres mía y solo mía.


    Él se acercó a ella, Nathalie sacó fuerzas de flaqueza y golpeó con su pie y con toda su fuerza en la entrepierna de su ex novio.


    —¡Maldición! —se quejó Christian que cayó de rodillas al suelo. Eso le dio ventaja a Nathalie para caminar con rapidez y tratar de llegar a la salida del callejón.


    —¡Ayu... Ayuda! ¡Ayuda, por favor!—gritó ella ya casi llegando al final del callejón y cayendo de rodillas.


    En ese instante pasaba un pareja de hombres vestidos de traje, seguro habían salido recién de su trabajo, oyeron a Nathalie y se acercaron a ella para ayudarla.


    —¿Qué pasa aquí? —preguntó uno de los hombres mientras que con la ayuda del otro ponían a Nathalie de pie.


    Christian masculló una maldición por lo bajo y corrió por la otra salida del callejón hasta perderse en la oscuridad.


    —Ayuda. Ayuda —murmuraba Nathalie cuando los dos hombres se acercaron a ella y la ayudaron a levantarse desde el suelo para luego salir a la calle.


    —¿Estás bien?—le preguntó uno de los hombres—¿Qué pasó? Creo que hay que llamar una ambulancia.


    —El edificio —balbuceó Nathalie— Llévenme hasta el edificio.


    Los hombres la ayudaron a llegar hasta el edificio de su departamento. Cuando el conserje la vio exclamó a todos los santos que conocía. Uno de los hombres le dijo que llamara a la policía y a una ambulancia ya que Nathalie tenía las rodillas sangrando y la cara enrojecida.


    —Señorita Miller, ¿qué le ha sucedido?—preguntó el conserje que ya estaba a su lado.


    —Un... un... un asalto—logró decir ella—, trataron de robarme.


     


    Cuando el automóvil de Connor estaba llegando al edificio de Nathalie se encontró con muchas luces azules y rojas y vio que una ambulancia y una patrulla de policía estaban afuera.


    Se estacionó donde pudo y corrió hacia la entrada para encontrarse con la escena que casi hace que su corazón se le salga del pecho.


    Nathalie recostada sobre un sofá era atendida por un paramédico mientras que una pareja de policías hablaban con unos hombres.


    —Nathalie —dijo Connor que en dos zancadas estuvo a su lado—¿Qué pasó? ¿Estás bien? Hay que llevarla al hospital—le ordenó al paramédico.


    —No es necesario —dijo ella con la voz entrecortada y tratando de calmarlo—. Estoy golpeada, pero me siento bien.


    —Nathalie —intervino Connor—, vamos al hospital a que te revisen bien. No seas testaruda.


    Ella asintió con la cabeza y ayudada del paramédico y de Connor subió a la ambulancia mientras los policías le contaban que habían terminado de tomar declaración a los testigos y que en el hospital hablarían con ella.


    Connor siguió la ambulancia hasta que llegó al hospital. A Nathalie le hicieron rayos x y varios estudios más, que arrojaron que estaba en perfecto estado. Solo algo magullada y obviamente conmocionada.


    —Señorita Miller,¿pudo verle el rostro al asaltante? —preguntó el policía que estaba a cargo del incidente.


    —No —respondió ella casi temblando—. Me agarró por sorpresa y me llevó hasta lo más oscuro del callejón. Siempre se mantuvo a mis espaldas y no logré ver su cara.


    Nathalie le mentía al policía. No quería que sus padres supieran de los maltratos de los que había sido víctima por parte de su ex novio.


    —¿Se llevó algo? —preguntó el policía mirándola mientras elevaba una ceja ya que Nathalie tenía todas sus pertenencias con ella. Hasta sus joyas que, se notaban eran finísimas, seguían en su poder.


    —No, creo que no. Me resistí todo lo que pude.


    —Debiste entregarle todo para evitar que te lastimara —gruñó Connor.


    El policía asintió dándole la razón. Nathalie bajó la vista hacia las manos que tenía en su regazo.


    —Bueno... —dijo el policía mientras guardaba su libreta de notas— Llámeme si recuerda algo más. Las personas que la ayudaron no vieron nada, así que es posible que esto no nos lleve a nada y se archive solo como un intento de asalto.


    Nathalie se despidió del policía. Sentada en una camilla de hospital, tiró la cabeza hacia atrás y la dejó caer sobre la almohada. Connor la miró y vio que por su mejilla caía una lágrima. 


    Pero él estaba pensando en otra cosa. Analizando con su mente de abogado, aquel ataque a Nathalie no le cuadraba para nada. Por mucho que ella se resistiera, el asaltante pudo haberle quitado el bolso con mucha facilidad.


    —Tus padres vienen en camino.


    —Ay, no. ¿por qué les avisaste? —dijo ella mientras se tapaba los ojos con su antebrazo.


    —Bueno, porque ellos no me perdonarían si te pasaba algo más grave y no les avisaba.


    Nathalie tomó una honda respiración. Ya se estaba preparando para oír un sermón por parte de su padre y la preocupación por parte de su madre.


    —Nathalie, mírame—dijo Connor y ella se quitó el antebrazo y lo miró con los ojos azules brillosos— ¿Esto no fue un simple asalto, verdad?


    Ella abrió los ojos con sorpresa. ¿Qué podría decirle a Connor? ¿Qué diría él si le contaba que el causante de sus golpes había sido Christian?


    —¿Por qué piensas eso...?—dijo titubeando.


    —Nathalie, por favor, dime la verdad. Tu bolso está intacto. Ahí llevas tu laptop, celular y cosas de valor, para qué decir de tus joyas, todo un botín para un delincuente. Entonces yo me pregunto, ¿por qué solo te golpeó y no se llevó nada?


    —Ya te dije. Me resistí todo lo que pude hasta que logré golpearlo— dijo ella que comenzó a llorar.


    Connor se acercó a ella y la abrazó. La sintió temblar entre sus brazos y eso lo llenó de ira, ella estaba sufriendo y él no podía hacer nada más que abrazarla.


    —Nathalie, por favor —continuó él sabiendo que ella no le decía la verdad. Tenía un mal presentimiento y cuando eso le sucedía, no paraba hasta saber la verdad—. Dime quién fue el atacante. ¿No fue un asaltante común y corriente, verdad?


    Ella comenzó a llorar más fuerte, él la apartó del abrazo y la obligó a mirarlo directo a los ojos.


    —Vamos, dime quién te hizo daño.


    Nathalie se mordió los labios. Lo pensó por unos segundos y decidió confiar en Connor y sin pensarlo más le contó todo.


    —Fue Christian —ambos tragaron en seco—. No acepta que terminara con él.


    —Y esta no es la primera vez, ¿no?


    —N...no —titubeó ella—. Antes me había amenazado y apretado dejando morados en los brazos. Nunca pensé que fuera así, pero desde hace unos meses he notado que está consumiendo drogas y bebiendo más de lo normal, eso lo transformó en otra persona.


    —Hijo de puta —masculló Connor entre dientes apretados tan fuertemente, que podría haberse quebrado un par de ellos.


    —Connor, no le digas a nadie —pidió ella tomándole una mano—. Por favor, no quiero que papá y mamá se enteren de esto.


    —Ese maldito no se lo merece, Nathalie. Debería recibir una lección.


    —Por favor —pidió ella y no alcanzó a decir más ya que sus padres entraban en ese instante en la sala de observación.


    Ambos padres se acercaron a ella preocupados mirando su rostro donde se veía un golpe en una mejilla y sus rodillas que estaban vendadas.


    —Por Dios, hija —dijo Sarah, su madre— ¿Estás bien? ¿Qué dijo el médico? Nathaniel mejor la llevamos a otro hospital.


    —Estoy bien, mamá —dijo Nathalie tratando de calmar a su madre—. Me hicieron rayos x y está todo perfecto, solo algo golpeada, pero nada de cuidado.


    Connor era espectador de la preocupación de sus tíos. Tuvo unas ganas enormes de contar todo lo que sabía, pero si lo hacia Nathalie nunca lo perdonaría.


    Pero podía hacer otra cosa. Algo que su familia no supiera. La rabia que fluía en su interior no le permitió pensar más.


    —Tíos, Nathalie, los dejo, tengo un asunto del cual ocuparme.


    —Connor...—dijo Nathalie, pero él solo se la quedó mirando, asintió con la cabeza y salió de la habitación. 


    Apretando las manos en puños, Connor dejó el hospital para ocuparse de su asunto.


    Se subió a su automóvil y marcó un número. Al segundo tono un hombre le contestó.


    —Hola, necesito un favor.


    Luego de un par de minutos el hombre le dijo lo que  necesitaba oír y puso el automóvil en marcha para salir casi a toda velocidad hasta su próximo destino.
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    Condujo despacio cuando entró en la calle indicada. Miró todas aquellas grandes mansiones que eran ocupadas por la mayoría de la gente más influyente de Nueva York.


    Se detuvo frente a la entrada de una gran mansión y miró a su alrededor. Por unos minutos se estuvo debatiendo en qué hacer primero. Lo que él quería era entrar cómo un tornado y dar golpes a diestra y siniestra, pero tenía que calmarse y pensar bien en su actuar.


    De pronto, los faros de un automóvil lo encandilaron por un segundo. Era un Lamborghini negro que llegaba frente a él y que esperaba que le abrieran el portón de entrada de la mansión.


    En un rápido movimiento, Connor cruzó su automóvil delante del Lamboghini sin dejarle opción a moverse.


    —¡Qué mierda te pasa! —dijo Christian de Lucca que se bajó de su deportivo para encarar al conductor que le había cerrado el paso.


    Connor se bajó de su automóvil con las manos apretadas fuertemente en puño. Se acercó hasta Christian que no tuvo reacción alguna a la rapidez con que Connor le dio un buen golpe en la cara.


    —Vamos, cobarde de mierda, ven y golpéame, ¿o es que solo puedes pegarles a mujeres?


    Connor lo tomó por la camiseta y le estrelló la espalda contra el capote del auto. Un par de hombres de seguridad salieron a ver qué pasaba, justo en el momento en que Connor repasaba con otro golpe en la cara a Christian y este trataba de defenderse, pero no podía.


    Los hombres no podían contener a Connor que parecía tener la fuerza de diez hombres en ese instante y era solo de la rabia que sentía en su interior.


    —Lo sabía —dijo Christian con una sonrisa socarrona ensangrentada—. Nathalie... La santurrona de Nathalie, tiene un amorío con su primo.


    —¡Cállate!


    —¿Qué está pasando aquí? —Una profunda voz de hombre se oyó de pronto. Connor miró al hombre y lo reconoció de inmediato, era el juez de Lucca.


    Connor soltó a Christian y miró al hombre mayor que ahora se encontraba frente a él.


    —Señor...—dijo Connor tomando una honda respiración antes de continuar—. Necesito hablar con usted.


    —¿Y usted cree que es la manera de venir a mi casa para hablar? ¿Por qué está golpeando a mi hijo?


    —Disculpe, señoría —dijo Connor mientras se arreglaba la ropa —. La rabia no me ha dejado actuar con más calma.


    —Para empezar quiero saber quién es usted y qué pasa para que haya golpeado a mi hijo frente a su casa.


    Connor se aclaró la garganta antes de volver a hablarle al juez.


    —Mi nombre es Connor Randall, tal vez eso no le suene de nada, pero le cuento que mi padrastro es Gael Miller.


    —¿Miller, dijo? —el juez abrió los ojos al oír aquel apellido— ¿Es el segundo de los hijos de Thomas Miller que en paz descanse?


    —Sí, señor—dijo Connor irguiéndose—. Y si estaba golpeando a su hijo es por una razón que creo deberíamos hablar muy seriamente.


    El juez de Lucca asintió con la cabeza, ordenó a sus hombres que estacionaran los automóviles dentro de la mansión y le pidió a Connor y a Christian que lo siguieran hasta su despacho.


    Connor entró en la mansión del juez mientras se miraba la mano que comenzaba a dolerle ya que los nudillos se estaban inflamando.


    —Por aquí, por favor —le dijo el juez de Lucca a Connor y este entró al despacho del hombre seguido de Christian—. Traigan una bolsa de hielo para mi hijo—pidió el juez al ver la cara de este toda golpeada.


    El hombre le pidió a Connor que se sentara en un sofá que estaba frente a un gran escritorio de madera y lo mismo hizo con su hijo que tenía cara como de querer salir corriendo de aquella habitación.


    Trajeron el hielo y Christian se quejó al ponerlo sobre su rostro.


    —Bueno, joven, creo que ya es hora de que me explique lo que ha pasado con mi hijo, por qué vino hasta aquí y lo ha golpeado tan brutalmente.


    (Brutalmente) pensó Connor con sorna. Ni siquiera lo había golpeado tan fuerte como habría deseado hacerlo.


    —Créame que no soy un hombre violento, pero su hijo agredió a mi prima Nathalie quien ahora está en el hospital y eso se merece una paliza mayor de la que le he dado.


    El juez abrió desmesuradamente los ojos al oír las palabras de Connor, luego miró a su hijo que se limpiaba el rostro golpeado.


    —¿Es verdad eso, Christian? ¡¿Has golpeado a la hija de Nathaniel Miller?! —preguntó el señor de Lucca alzando la voz que retumbó como un trueno dentro de la habitación en la que estaban.


    Christian no dijo nada. Solo miraba a su padre y luego a Connor con desprecio.


    —¿Ahora comprende la gravedad del asunto? —dijo Connor con la voz más que enojada—. Su hijo golpeó a Nathalie porque ella ha terminado la relación y él es incapaz de aceptar eso.


    —¡En qué lío me has metido, imbécil!—dijo el juez a su hijo mientras daba un fuerte golpe de puño sobre su escritorio.


    Christian seguía sin decir nada. Sabía que era mejor no hablar cuando su padre estaba así de enojado.


    —Señoría —dijo Connor con voz más calma—, mi prima no quiere que esto se sepa. Estará usted de acuerdo que esto sería un gran escándalo y que el más perjudicado sería usted siendo el presidente de la corte suprema.


    —Por supuesto que lo sé, mi carrera está en juego si los Miller deciden hacer la denuncia.


    —Pero como le he dicho, mi prima no quiere hacer la denuncia y verse bajo el escrutinio público. Reportó el ataque como un asalto...


    —¿Y así nada más? —preguntó el juez sospechando que algo más venía luego de lo dicho por Connor— Qué es lo que quiere su prima para que esto no salga a la luz.


    —Que su hijo se vaya del país.


    —¡¿Qué?! —dijo Christian alzando la voz— Papá, no escuches a este bastardo. ¡Cómo se les ocurre que me voy a ir del...!


    —Cállate, estúpido. ¿Es que no ves lo que has causado?


    —Señoría, su hijo está fuera de control. En este momento está colocado de drogas y alcohol y es así cada día, por eso Nathalie lo ha dejado.


    El juez meneó la cabeza de lado a lado. Nunca pensó en su vida que su único hijo le iría a causar tal problema. 


    —Tiene que mantenerlo alejado de Nueva York y de Nathalie, si no lo hace, esto saldrá a la luz. Se lo prometo.


    —Eso me está sonando como una amenaza—dijo el juez que miraba a Connor mientras enarcaba una ceja.


    —Tómelo como quiera —dijo Connor—, solo aleje a su hijo de Nathalie lo antes posible.


    El hombre asintió con la cabeza sin decir nada más. Connor se despidió y salió de aquella casa sintiéndose un poco más tranquilo.


    El juez de Lucca miró a su hijo que estaba sentado con despreocupación en un sofá. La ira invadió al hombre en su interior. ¿Qué había hecho mal con su hijo? Al parecer todo, porque ahora él era un drogadicto fuera de control.


    —Christian... —dijo el juez con voz grave y neutra, casi sin expresión— Empaca tus cosas, partes hoy mismo a Londres.


    —¡Qué! —se quejó Christian mientras se levantaba de un salto desde el sofá—No puedes hacerme, esto, papá. No quiero ir a Londres.


    —¡Vas a hacer lo que yo te diga, maldición! Te enviaré con uno de mis hombres de confianza y te buscaré un lugar para tu rehabilitación. No quiero oír ni una sola queja por tu parte, ya suficiente hiciste hoy con meterte en este gran lío.


    Christian soltó una maldición por lo bajo, pero tenía que acatar las órdenes de su padre ya que este era su única fuente de ingresos.


     


    Ya en su automóvil Connor soltó un gran suspiro y recién se dio tiempo de pensar en lo que había hecho. Él no se consideraba un hombre violento, ni siquiera en la universidad cuando se embriagaba se había metido en peleas, pero ese día algo se había apoderado de él y había golpeado tan fuerte a Christian de Lucca, que aún le escocían los nudillos de sus manos.


    Todo por Nathalie. Si alguien le hacía algo a ella, él podría llegar a matarlo, no le cabía duda alguna luego de lo sucedido hoy.


    Tomo su móvil y llamó a Nathalie para saber cómo estaba. Ella le dijo que bien, pero que no podrían verse ya que su madre la había obligado a pasar algunas noches en su antigua casa.


    —Nos veremos pronto —dijo él con ansiedad—. Solo descansa y dentro de unos días nos vemos.


    Ella le dijo que esperaba que todo pasara pronto para poder verlo, él le prometió llamarla durante los días siguientes. Así se despidieron, Nathalie durmiendo en su antigua cama en casa de sus padres y Connor volviendo a su hogar.

  


  
     


     


    18


     


    Los días pasaron y Nathalie volvió a su departamento. Ese sería su último día de descanso ya que, a la mañana siguiente, volvería a la naviera y estaba ansiosa, ya que quería ver a Connor. 


    Si bien no fueron tantos los días que ella pasó en casa de sus padres y que cada día hablaba largamente con Connor, necesitaba abrazarlo. Necesitaba tenerlo frente a ella y ver aquellos ojos oscuros de los que estaba enamorada.


    Pasaban de las siete de la tarde y estaba en la cocina pensando qué comer cuando el timbre de su departamento la sobresaltó. Aún tenía un poco de miedo por lo sucedido con Christian y se asustaba con facilidad ante cualquier ruido inesperado. Pero Connor le había dicho por teléfono que no tenía de qué preocuparse, que su ex no la molestaría nunca más. Ella se preguntó qué había hecho Connor con Christian para decir eso y por más que le preguntaba él solo decía que ella estaría bien, que no se preocupara por nada.


    El timbre volvió a sonar y ella se dirigió hacia la puerta. Estaba en pijamas, ya que al volver a su departamento, se dio un baño y decidió comer algo ligero para luego acostarse.


    Vio por la cámara del interfono que Connor estaba al otro lado de la puerta. Se notaba ansioso ya que se balanceaba sobre sus talones. Ella se quedó mirando la pantalla mientras sonreía al verlo de aquel modo. Una vez más el sonido del timbre y ella decidió terminar con la tortura de Connor y abrió la puerta.


    —Pensé que me habías mentido y que aún seguías en casa de tus padres.


    —Hola, Connor —lo saludó ella con una gran sonrisa.


    —Hola —respondió él que cerró la puerta a su espalda y se acercó a ella para tomarla por la cintura, atrayéndola a su cuerpo.


    Se miraron por unos segundos y la electricidad que había entre ellos se hizo más y más fuerte hasta que él la besó.


    Nathalie se colgó del cuello masculino intensificando el beso lo que hizo que ambos fueran perdiendo la cordura. El deseo que se había acumulado en aquellos días separados pedía a gritos ser apagado.


    —¿Estás bien? —preguntó él separándose del beso y mirando directo al azul de los ojos de Nathalie. Moría de deseos por ella, pero si no estaba cómoda, no avanzaría más allá.


    —Estoy bien —dijo ella mientras acariciaba el oscuro cabello de Connor y lo despeinaba—. Solo que te he extrañado mucho. Demasiado, diría yo.


    Oyendo eso, él la estrechó más fuerte contra su cuerpo. De pronto el recuerdo de lo que Christian de Lucca le había hecho hizo que un escalofrío lo recorriera por completo. ¿Qué hubiese pasado si ella no hubiera logrado zafarse de él aquel día? Tembló de miedo de solo pensarlo y la abrazó más fuerte.


    Entre besos y caricias ambos llegaron hasta el dormitorio de Nathalie. Connor la adoró como si de una deidad se tratara. Ella solo era capaz de gemir y pedir más, solo quería más y más de él.


    Hicieron el amor con necesidad. Sus cuerpos temblaron juntos cuando el éxtasis los encontró. Abrazados de manera que parecían un solo cuerpo se quedaron dormidos.


    A altas horas de la madrugada Connor se levantó, miró a Nathalie que dormía plácidamente, con la boca ligeramente abierta y las mejillas sonrojadas. Se sentía frustrado porque tenía que dejarla. Tenía que volver a su casa a cambiarse de traje. Pronto todo eso se terminaría. Convencería a Nathalie para que ese fin de semana, en la comida familiar, le contaran al resto de los Miller sobre su relación.


    —Nathalie... —le susurró en el oído y ella fue abriendo lentamente los ojos—. No quería despertarte, pero me voy y quería despedirme de ti.


    —No, por favor. No te vayas— le pidió ella con la voz adormilada que era una tentación para él.


    —Voy a casa a cambiarme el traje —dijo Connor y le dejó un beso en la frente—. Paso por ti para irnos juntos al trabajo.


    —Está bien —dijo ella que se removía en la cama cambiando de posición para seguir durmiendo un poco más.


    —Nos vemos pronto —se despidió Connor dejándole un suave beso en los labios.


     


    Cuando Connor volvió al departamento de Nathalie ella estaba lista para salir al trabajo.Tomó su bolso y fue junto a Connor hasta llegar al automóvil de este. El motor se puso en marcha y salieron a las calles de la gran manzana.


    —Estaba pensando que este fin de semana deberíamos hablar de nuestra relación aprovechando el almuerzo familiar.


    Dijo Connor que dejó a Nathalie con la boca abierta. Ella sintió que sus mejillas se encendieron y que un nudo se formaba en su garganta.


    —¿Qué? ¿Este domingo? —dijo ella nerviosa y ansiosa al mismo tiempo.


    Él asintió con la cabeza y ella comenzó a pensar en qué diría cada integrante de la familia cuando supieran aquella noticia. 


    —¿No quieres que sepan de nosotros? —preguntó Connor mirándola de soslayo por un segundo.


    —No... —dijo ella— Quiero decir sí, claro que quiero que todos sepan lo pasa entre nosotros, es solo que no sé cómo lo tomaran todos.¿Crees que dirán algo? Tal vez se opongan a lo nuestro.


    —Claro que todos dirán algo, aunque no creo que vaya a ser algo malo. Tenemos que hacerlo, no quiero seguir escondiendo lo que siento por ti.


    Ella sonrió al oír aquellas palabras y pensó que ella tampoco quería esconderse más. Quería gritarle a todo el mundo que siempre había amado a Connor y que ahora formaban una pareja.


    —Bien...—dijo ella soltando un suspiro— Le contaremos todo a la familia este domingo.


    El viaje continuó mientras hablaban de cómo abordarían el tema con la familia. Quién hablaría primero o qué sería lo primero que dirían para no causar un impacto tan fuerte en todos. 


    Llegaron a la naviera, se bajaron del automóvil para luego tomar el ascensor que los llevaría desde el subsuelo hasta su oficina.


    Él aprovechó el momento y besó a Nathalie con pasión antes de que el ascensor les avisara que ya estaban en su piso. Al salir tendrían que fingir nuevamente que no había nada entre ellos.


    Él le hizo un comentario gracioso y ella soltó una risa al salir del ascensor.


    De pronto Connor se detuvo en seco y ella chocó contra él. Ella lo miró buscando una explicación y vio que él estaba con la vista fija al frente con la expresión de haber visto un fantasma.


    —Connor, qué...—alcanzó a decir Nathalie para luego oír la voz de una mujer.


    —Cariño, por fin llegas —dijo la mujer para luego abalanzarse sobre él y darle un ligero beso de pico—. Te he extrañado tanto.


    Nathalie abrió la boca mientras pasaba la mirada de la mujer a Connor que estaba como petrificado. 


    —Hanna, ¿qué haces aquí? —dijo él con voz plana y fría. No podía creer lo que estaban viendo sus ojos. Hanna Hartman estaba frente a él sonriéndole ampliamente mientras que Nathalie fruncía el ceño esperando una explicación.
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    Nathalie se quedó con la boca abierta mientras sentía que un nudo se formaba en su estómago. ¿Quién era aquella chica que saludaba a Connor de forma tan íntima?


    Él por su parte estaba como petrificado sin saber qué hacer o qué decir. ¿Por qué Hanna estaba ahí? En su cabeza la pregunta daba vueltas y vueltas.


    —¿Qué haces aquí, Hanna? —preguntó Connor y su voz cortó el tenso silencio que se había apropiado de la recepción.


    —Vine a verte, cariño. Mi madre vino de compras y aproveché para viajar con ella y pensé que, lo primero que tenía que hacer, apenas pusiera un pie en Nueva York, era visitar a mi novio. Connor, te he extrañado tanto.


    Nathalie sintió que el nudo en su estómago se apretaba cada vez más. ¿Es que acaso había oído bien? ¿Aquella mujer había dicho que era la novia de Connor? ¿Qué estaba pasando? Todo debía de ser una muy mala broma, se dijo mientras negaba con la cabeza.


    —Oh, pero disculpa —dijo Hanna que miró de arriba abajo a Nathalie—. Ya que Connor no nos presenta lo haré yo. Soy Hanna Hartman, soy de Boston y la novia de Connor.


    —¡Hanna! —dijo Connor que no sabía por dónde comenzar a resolver aquel embrollo.


    Nathalie miró a Connor pidiendo una explicación que no llegó y luego miró la mano que le extendía la bella mujer de melena rubia frente a ella.


    —Soy Nathalie Miller... —dijo ella y también extendió su mano— la prima de Connor.


    Al oír eso Connor quiso que la tierra se abriera y se lo tragara de una vez. Nathalie estaba enojada, podía notarlo en el tono de su voz y en el tormentoso azul de sus ojos.


    Tenía que sacar a Hanna de ahí y luego explicarle todo a Nathalie. De seguro que ella lo entendería.


    —Oh, prima —dijo Hanna que se abalanzó sobre Nathalie para darle un abrazo que ella no respondió —. Es bueno conocer a alguien de la familia Miller por fin.


    —Hanna... —dijo Connor que la tomó por el codo para separarla de Nathalie.


    —Connor, sé que es tu horario de trabajo, pero tenemos que hablar de manera urgente.


    Nathalie pasó su mirada de Connor a Hanna y viceversa. Sentía que la ira se estaba por hacer con ella. Tenía que alejarse de ahí, no podía soportar la idea de que Connor la hubiera engañado.


    —Bueno, yo los dejo a solas para que hablen, tengo trabajo qué hacer —dijo Nathalie que pasó por el lado de Connor sin mirarlo para desaparecer por el pasillo.


    —Adiós, prima... —dijo Hanna de manera cantarina. Un adiós que Nathalie no respondió.


    Ya en su oficina, Nathalie cerró la puerta a su espalda y sintió que el aire le comenzaba a faltar en sus pulmones. No podía creer lo que estaba pasando. ¿De dónde había salido aquella mujer? Y sobre todo, ¿por qué decía ser la novia de Connor?


    Soltó un suspiro y caminó hasta la silla tras su escritorio dejándose caer pesadamente en ella. No podía creer que Connor le había mentido, no podía ser posible, pero sí lo era, porque ahí se había quedado la mujer con él en el vestíbulo.


    Apretó las manos en puños con mucha rabia y comenzó a llorar. No podía ser posible que Connor fuera un mentiroso mujeriego. 


    —Espero que esto sea un sueño. Que sea un sueño —susurró mientras cerraba los ojos esperando que nada de lo que había visto fuera verdad.


     


    Mientras tanto en el vestíbulo Connor le decía a la recepcionista que saldría de la naviera por una hora. Tomó a Hanna sin delicadeza por el codo y se metió con ella en el ascensor.


    —Pensé que estarías feliz de verme —dijo Hanna viendo cómo el ceño de Connor estaba más que fruncido y podría jurar que hasta estaba bufando a su lado.


    —No quiero hablar ahora —la cortó él—. Iremos a un lugar más tranquilo y hablaremos ahí.


    Ella asintió con la cabeza y el silencio se hizo entre ellos en todo lo que duró el viaje en ascensor.


    Al salir a la calle ella se colgó del brazo de Connor, pero él se deshizo del agarre y se alejó un poco de ella hasta que llegaron a una pequeña cafetería. Ahí se sentaron frente a frente y Connor pidió un café negro sin azúcar, algo que combinaba a la perfección con su humor en ese instante.


    —Y bien, dime, ¿qué haces aquí, Hanna? —preguntó él mientras golpeaba la mesa con uno de sus dedos de manera exasperada.


    —Pero qué humor de perros te traes hoy, cariño —se quejó Hanna al ver la mala cara del hombre sentado frente a ella.


    —Debiste avisar que venías —dijo Connor de mala manera. Sentía el estómago revuelto de solo pensar qué estaría pasando por la cabeza de Nathalie en ese momento.


    —Me cansé de que ignoraras mis llamadas y mensajes, así que pensé, porqué no ir hasta Nueva York y hablar con Connor de una buena vez. —Hanna se pasó un mechón de su lisa y rubia melena por detrás de la oreja. Sabía que cuando dijera lo que había venido a decir, Connor quedaría más que pasmado.— Connor, este es un tema serio y urgente. Tenía que venir y decírtelo de frente.


    Connor soltó un suspiro cansino, lo único en que pensaba era en terminar aquella conversación y salir de esa cafetería para correr hacia Nathalie y darle una explicación.


    —Bien, di lo que tengas que decir que necesito volver al trabajo.


    Hanna asintió con la cabeza y tomó su bolso desde donde sacó un sobre. Muy despacio lo dejó sobre la mesa y lo deslizó hacia Connor que miraba el sobre con cara de no entender nada.


    —¿Y esto? —dijo él que no se atrevió a tomar el sobre ya que de pronto un escalofrío le recorrió la espalda.


    —Ábrelo y verás —respondió Hanna con una sonrisa.


    Connor tomó el sobre con desconfianza. No sabía qué se traía Hanna entre manos, pero algo le decía que sería muy impactante para él.


    Cuando Connor abrió el sobre dejó caer sobre la mesa lo que venía dentro de este. Parecía ser una ecografía. La miró con el entrecejo fruncido. No entendía nada. ¿Es que acaso Hanna quería jugar a los acertijos? , se preguntó.


    —¿Qué...qué es esto? No entiendo nada.


    —Eso, cariño es una ecografía de un bebé —dijo Hanna mientras le mantenía la mirada a Connor—. Mejor dicho, es la ecografía de nuestro bebé. Connor... vas a ser padre.


    Connor se quedó helado sin saber qué decir, pasando la mirada de Hanna a la ecografía y viceversa. 


    ¿Es que acaso había oído bien? ¿Un hijo? No, no podía ser, todo tenía que tratarse de una broma por parte de Hanna y una muy mala, pensó.
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    —¿No vas a decir nada? —preguntó Hanna que se echó hacia atrás en la silla— ¡Vamos a tener un bebé, Connor! ¿No es eso maravilloso?


    Maravilloso no era la palabra que Connor tenía en mente. Aún estaba tratando de procesar todo y no lograba decir ni media palabra.


    —Esto es una broma, ¿verdad? —preguntó él mientras volvía a mirar la ecografía.


    —No, Connor, no es una broma. Vas a ser padre.


    —Esto es imposible, digo, ¿cómo puede ser?


    —Cariño, no hace falta que te explique cómo, ¿ o sí? —Hanna sonreía mientras miraba la desesperación en los ojos de Connor.


    —Pero es que no puede ser —dijo él de manera tajante y alzando un poco la voz, lo que hizo que varias personas voltearan la cabeza para verlo—. Siempre fuimos cuidadosos. Tú tomas la píldora y yo siempre usé condón. Me estás gastando una broma y créeme que no es gracioso.


    Hanna suspiró profundamente, dentro de ella la rabia ardía, pero tenía que estar en calma para llevar a cabo su misión.


    —No sería la primera vez que un método  anticonceptivo falla, ¿verdad?


    Connor no supo qué decir. Solo sentía que su estómago se anudaba cada vez más. De pronto el rostro de Nathalie pasó por su mente y solo quiso que todo fuera un sueño y que alguien lo despertara en es instante.


    —No puede ser —susurró Connor mientras volvía a fijar su vista en la ecografía, pero no lograba entender nada.


    —Connor, tengo un poco más de ocho semanas. Eso quiere decir que ya estaba embarazada cuando viniste a Nueva York.


    Él se quedó sin habla por un momento. “Un hijo”, pensó y sintió algo extraño en su corazón. Un hijo, sí, pero con una mujer a la que no amaba. ¿Qué haría ahora?


    —¿Qué pasa, Connor? ¿No dirás nada? —preguntó Hanna mientras se cruzaba de brazos.


    —Qué puedo decir. Esto me ha tomado por sorpresa. No logro procesar nada.


    —Para mí también fue una sorpresa, pero estaba feliz luego de que pasé el shock inicial. Estoy feliz de llevar a tu hijo en mi vientre.


    Él levantó la mirada para ver el rostro de Hanna. Quería salir corriendo de allí, rogando porque todo aquello fuera una pesadilla.


    —Vine con mi madre a Nueva York —dijo Hanna con calma—. Ella ya lo sabe todo y quiere hablar contigo y tus padres.


    —Hanna...¿qué pretendes?


    —Bueno, tenemos que formalizar nuestra relación antes de que se entere mi padre, cariño.


    Connor tragó en seco. No podía creer todo lo que estaba pasando.


    —¿Estás hablando de boda? —preguntó él casi con terror.


    —Por supuesto, no pensarás abandonarme con un hijo.


    —Hanna, yo no te amo. No puedo casarme contigo. No sería bueno para ninguno de los dos.


    Hanna sintió que sus mejillas se sonrojaban de la rabia que sentía al oír las palabras de Connor.


    —Bueno, piensa en tu hijo —dijo ella poniendo cara de tristeza. Sabía que aquellas palabras ablandarían el corazón de Connor—. Quiero que nuestro hijo nazca en el seno de una familia constituida, que tenga sus padres. Yo te amo, Connor y sé que tú también aprenderás a amarme.


    Connor sintió que comenzaba a respirar de manera entrecortada. Un hijo. Un hijo era algo importante. Él había perdido a su padre de pequeño hasta que Gael llegó a su vida, para él era importante la familia y un hijo, bueno un hijo lo era todo. El problema era que ese hijo lo tendría con Hanna a la que no amaba porque estaba locamente enamorado de Nathalie. 


    Nathalie... ¿Qué le diría a Nathalie? ¿Cómo le explicaría todo esto a ella? Sentía que el vacío en su estómago se agrandaba y tal vez pronto perdería el conocimiento. Tomó un poco de agua y trató de calmarse. Tenía que solucionar la situación con Hanna.


    —¿Y bien? —preguntó Hanna que cuando lo volvió a mirar vio que él estaba muy pálido—. Connor, no puedo con esto yo sola, y mi padre aún no sabe nada. ¿Cómo crees que reaccionará él?


    —No puedo pensar en nada en este momento, Hanna. Todo es tan sorpresivo que no sé qué hacer.


    —Solo tienes que hacerte cargo y casarte conmigo—dijo Hanna un poco enojada. Pensó que Connor tendría otra reacción al enterarse que sería padre, que estaría un poco más contento, pero se había equivocado.


    No quiero, no quiero, aquella frase se repetía una y otra vez en la cabeza de Connor. Se negaba a creer a lo que le estaba pasando.


    —Creo que sería bueno que hablaras con tus padres. Si no lo haces tú de seguro mi madre los buscará y les dará la noticia.


    —Pero qué diablos te pasa —dijo Connor tratando de alzar mucho la voz. De pronto se sentía atrapado y sin salida.


    —Tienes que ser responsable, Connor —dijo Hanna mientras se levantaba de su silla, quería chillar de rabia por la reacción de él—. Estaré una semana con mi madre en el Plaza. Habla con tus padres y organiza una reunión. Bueno, eso si no quieres que venga mi padre y te convenza por las malas.


    Connor la miró con la boca abierta mientras ella se despedía y salía del lugar. Él siguió en su silla, seguía impactado y las piernas le temblaban.


    ¿Qué haría ahora? ¿Que le diría a Nathalie? ¿Qué era lo que tenía que hacer con Hanna? Todas esas preguntas pasaban por su mente sin poder encontrar una respuesta.


     


    Nathalie miró el reloj en su muñeca mientas caminaba de lado a lado en su oficina. Hace más de una hora que Connor había salido con aquella mujer que había aparecido en la naviera diciendo que era su novia.


    Sentía que una brasa ardiendo le quemaba el corazón. Nunca hubiera pensado que Connor la engañaría de tal modo. No podía ser. De seguro había una explicación para todo, pero Connor no aparecía.


    Trató de avanzar en su trabajo, pero ya pasado un par de horas más, dijo que se sentía mal y se fue a su departamento.


    Llamó a Connor, pero este no le atendía la llamada y ya la última vez la envío directo a buzón de voz.


    ¿Qué estaba pasando? Tenía ganas de llorar, porque presentía que algo que la afectaría demasiado estaba pasando.


    Trató de comer algo, pero apenas le pasaba el bocado por la garganta.


    Ya cerca de las siete de la noche llamó nuevamente a Connor. El buzón saltó de inmediato y ahora ella no cortó la llamada sino que le dejó un mensaje:


    —Connor, ¿qué pasa contigo? Te he llamado un millón de veces y nada. Creo que tenemos que hablar. Me debes una explicación.


    Estaba cansada, irritada y nerviosa. Solo quería ver a Connor y que este le dijera que todo estaba bien.


    Se puso pijama y se tiró sobre su sofá a ver algo de televisión para distraerse.


    El sonido del timbre la hizo sobresaltar. Se levantó rápidamente y abrió la puerta de golpe solo para encontrarse con Connor que traía la cara más que seria y acongojada, como si fuera camino al patíbulo.


    —Tienes razón —dijo él mientras pasaba saliva con dificultad—. Tenemos que hablar. Te debo una explicación.
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    Nathalie sintió que le volvía el alma al cuerpo, pero de igual manera sentía una gran rabia que comenzaba a nacer en sus entrañas.


    Miró a Connor y vio algo raro en sus ojos que en ese instante parecían más negros que de costumbre.


    Connor no se atrevía a entrar en el departamento, no hasta que ella lo invitara a pasar, y por lo que veía en la mirada de Nathalie, al parecer, él era a la última persona que quería ver ese día.


    —¿Puedo pasar? —preguntó él con la voz entrecortada. Su mente era un lío y no sabía cómo contarle a Nathalie todo lo que estaba sucediendo.


    Ella solo asintió con la cabeza y se hizo un lado para que él pudiera entrar al departamento y luego cerró la puerta a su espalda.


    Connor dio unos cuatro pasos y giró para encontrase frente a frente con ella que lo miraba sin decir nada, pero no hacia falta, el enojo se podía vislumbrar en su mirada cristalina. El silencio se podía cortar con un cuchillo, hasta que ella tomó la iniciativa y le preguntó:


    —¿Hasta cuándo pensabas seguir engañándome? —dijo ella con un nudo en la voz, mientras se repetía una y otra vez en la cabeza que no iba a llorar.


    —Nathalie, siento lo de hoy, pero la verdad es que...


    —¡Tenías novia y no me dijiste nada! Eres de lo peor, Connor.


    Connor quería abrazarla y dejar de hablar. Necesitaba que ella lo consolara, pero sabía que después de contarle lo del bebé la perdería para siempre. Eso le estaba rompiendo el corazón.


    —No es así. Hanna... Hanna no es mi novia.


    —¿No? —preguntó ella con algo de ironía en la voz— Esa mujer te besó, se presentó como tu novia y tú no dijiste nada. ¡Me engañaste! ¡Tú me engañaste! Yo pensaba que eras distinto, pero me equivoqué enormemente contigo.


    —Nathalie, yo no te mentí, Hanna no es mi novia—dijo él mientras veía cómo ella se alejaba y caminaba hasta la sala, él la siguió mientras se pasaba el dedo índice por el cuello de la camisa—. Si solo me dejaras explicarte...


    —Vamos, explica. Explícame todo este embrollo.


    Connor suspiró con fuerza. Qué podía decirle para no herirla. Aunque le dijera que Hanna no era su novia estaba lo del bebé y eso la dañaría de igual manera.


    —Bueno, Hanna es una colega del bufete para el que trabajaba en Boston. Es la hija de uno de los socios. Cuando llegué a ese bufete nos hicimos amigos y entonces un día ella me invitó a salir. —Él hizo una pausa para tragar el nudo que tenía en su garganta mientras que los ojos de Nathalie lo penetraban como si quisiera matarlo en ese instante.


    —Y te acostaste con ella —dijo Nathalie que al decirlo sintió que su piel se erizaba y su cara se calentaba de solo pensar en Connor con otra mujer.


    Él no contestó de inmediato lo que hizo que la rabia se intensificara en Nathalie. Con su nula respuesta estaba claro que Connor y aquella mujer tenían o habían tenido algo.


    —No es lo que piensas —dijo Connor con el nerviosismo marcado en la voz. Tenía un mal presentimiento. Tenía que contarle todo a Nathalie y sabía que eso la heriría mucho, cosa que él detestaba.


    —Pero te acostaste con ella —afirmó Nathalie para luego soltar algo parecido a un bufido.


    —Nathalie, no te voy a mentir... Sí, Hanna y yo nos acostamos un par de veces, pero no teníamos nada, era solo sexo, ambos lo sabíamos.


    Nathalie caminó pisando con fuerza hasta la cocina, necesitaba beber algo ya que de pronto su garganta estaba demasiado seca, él la siguió y se quedó a una distancia prudente.


    —Te lo juro, Nathalie, nunca hubiera comenzado algo contigo teniendo novia en otra ciudad. No soy así y lo sabes.


    Ella lo miró fijamente. Sus ojos azules estaban oscuros como un mar en plena tormenta, reflejo de lo que estaba sintiendo en su interior.


    —Ella vino y te besó delante de mí, no creo que haya venido desde Boston solo para ver a su amigo con beneficios.


    Connor se hizo tronar los dedos. ¿Cómo podía contarle a Nathalie la verdad y pedirle comprensión? Sabía que ella se alejaría de él y esta vez sería para siempre.


    El corazón le dolió, se llevó la mano al pecho cuando por su mente pasó la imagen de una Nathalie dejándolo. Pero su madre le había enseñado a que toda acción tiene consecuencias de las que tenía que hacerse responsable.


    Hanna estaba embarazada de él. Las fechas no mentían, y como le había enseñado su madre, él se haría cargo de las consecuencias de su actuar.


    —Nathalie, yo te amo, lo sabes, ¿verdad? —dijo él dando un paso adelante mientras ella daba uno atrás—Nunca te haría daño, y como te dije lo de Hanna no fue nada serio, pero hay algo que tienes que saber y no...


    Él no fue capaz de continuar hablando, la voz se le entrecortó, sabía que lo que diría lo apartaría de su amor para siempre.


    —¿Qué cosa? —dijo ella elevando el mentón, mientras sus ojos se llenaban de lágrimas— ¿Quieres una relación abierta? ¿Quieres estar con ella?


    Él no respondió de inmediato y bajó la vista al suelo. Nathalie soltó una maldición y se acercó a él para  mirarlo a la cara.


    —¿Es eso? ¿Quieres volver con ella? Vamos, dímelo de frente.


    Nathalie le hundió un dedo en el pecho para que él levantara la cara y la mirara directamente a los ojos.


    —Nathalie... —la voz de Connor temblaba— Ella...Yo.... Ella está embarazada. Está esperando a mi hijo.


    El silencio cayó pesando entre ambos. Nathalie lo miraba con los ojos y la boca abierta, de repente sintió como si el suelo bajos sus pies se abriera y ella cayera en la oscuridad total.


    Él se acercó un poco más y puso sus manos en los hombros de ella que de pronto sintió cómo si una corriente eléctrica la invadiera por completo y le hacía repelerlo.


    —¡No me toques!—gritó ella dando un paso atrás, luego dio otro y luego otro hasta que la isla de la cocina quedó en medio de los dos.


    —Nathalie, no te alejes, por favor.


    —¿Que no me aleje? Vas a tener un hijo con otra mujer, tengo que alejarme de ti, maldita sea.


    Ella comenzó a llorar, no quería hacerlo frente a él, pero al darse cuenta de que todo entre ellos estaba terminando en ese instante, no pudo evitar que las lágrimas salieran de sus ojos.


    —Sé que es complicado, estoy que no asimilo nada aún. No sé... no sé qué hacer —dijo él que quería acercarse y tenerla entre sus brazos—. Solo sé que no quiero perderte.


    Ella se secó las lágrimas aunque de nada sirvió. El llanto siguió resbalando por sus mejillas.


    —¿No sabes qué hacer? Bueno yo te lo diré —dijo ella para luego tomar una honda respiración—. Vete de mi casa y no vuelvas más. Ve con tu mujer y tu hijo. No quiero verte más en mi vida.


    —Sabes que eso es imposible, trabajamos juntos.


    —Con tal que no me hables en la naviera estaré bien. Ahora sal de aquí, quiero estar sola.


    —Nathalie, hablemos, por favor...—pidió él con desesperación cuando ella pasó por su lado y llegó hasta la puerta de entrada.


    —¡Dije que te fueras! ¡Sal ahora!


    A Connor no le quedó más que obedecerla. No quería dejarla sola. Quería tomarla entre sus brazos y susurrarle al oído que todo estaría bien, darle algún consuelo, pero no podía, ni él sabía lo que pasaría desde ese día en adelante. Tenía que despejar su mente.


    Miró una última vez a Nathalie para luego sentir en su cara la briza que la puerta formó al cerrarse fuertemente.


    Connor tuvo ganas de golpear las paredes. No podía ser que su historia con Nathalie tuviera aquel final.


    Condujo su automóvil por las calles de Nueva York sin un rumbo fijo. Solo quería que el cielo se abriera y le cayera un rayo en ese instante y moriría feliz, se dijo.


    Luego de deambular por la gran manzana llegó a casa de sus padres. Ellos estaban en la sala viendo televisión.


    Su madre lo miró y se levantó de golpe desde el sillón.


    —Hijo,¿estás bien? Tienes una cara...


    —No, madre, no estoy bien.


    —Hijo, ven y siéntate —dijo Gael y él se dejó caer de golpe sobre el sofá—¿Quieres algo de beber? Creo que quieres hablar. ¿Algún problema? Dinos si te podemos ayudar en algo.


    —No creo que puedan ayudarme, no esta vez.


    —¿Pero tan grave es, hijo? Me estás asustando —dijo su madre mientras le acunaba el rostro con sus manos como cuando era un niño.


    —No sé qué hacer...Yo...Yo estoy enamorado de Nathalie, pero hoy me enteré de que seré padre con otra mujer.


    Chloe se llevó la mano a su boca mientras que Gael se quedó paralizado en medio del salón con una copa de licor en la mano.


    Ambos se miraron para luego mirar a Connor que lucía derrotado. A ambos se les rompió el corazón.


    —¿Qué estás diciendo, hijo? Si es una broma es de muy mal gusto —dijo su madre reprendiéndolo.


    —Ojalá fuera una broma, mamá, pero es la verdad. Estoy enamorado de Nathalie,pero me acabo de enterar que dejé embarazada a otra mujer.El tío Nathan me va a matar.


    Connor tomó el trago que le ofrecía su padre, luego bebió otro y otro hasta que estuvo medio ebrio y les fue contando toda la historia a sus padres que lo miraban con consternación.


    —Eso es, queridos padres. Serán abuelos. ¿No les da alegría?


    Dijo él con la pena marcada en la voz. Luego entre Gael y Chloe lo llevaron a su habitación y lo tendieron en la cama.


    —¿Tú sabías lo de Nathalie? —preguntó Chloe a su esposo.


    —Cómo crees, estoy tan asombrado como tú. En la naviera ni se miran, no se me hubiera pasado nunca por la mente de que estaban juntos.


    —Pobre Connor. ¿Qué haremos, amor?


    —Vamos a la cama y tratemos de dormir. Mañana hablaremos con él, estará más tranquilo.


    Chloe asintió y siguió a su esposo hasta el dormitorio.


    Connor en su cama dormía profundamente en un sueño ebrio. La imagen de Nathalie no lo dejó tranquilo y balbuceó su nombre toda la noche mientras le pedía perdón.
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    Nathalie se despertó de golpe al oír la alarma del despertador. Estiró la mano y lo apagó con rabia, con suerte si había logrado dormir un par de horas las noche anterior y ahora la maldita alarma le interrumpía el poco descanso que había conseguido.


    Sentía que sus ojos ardían. Se había pasado llorando toda la noche, así es que de seguro tendría los ojos más que hinchados, se dijo.


    No quería salir de la cama. Si recordaba las palabras de Connor, era presa de una gran tristeza y dolor en su corazón. Todo parecía una gran pesadilla. Se tapó la cabeza con el cobertor y se puso en posición fetal tratando de no llorar. Después de haberse pasado casi toda la noche llorando pensaba que ya no tendría más lágrimas, pero se equivocó, al recordar a Connor, las lágrimas volvieron a sus ojos.


    Le dolía la cabeza y sentía su nariz congestionada, no quería moverse de ese lugar y decidió que ese día no iría a la naviera y se reportaría como enferma.


    


    Connor abrió un ojo y sintió la boca seca. Se incorporó en la cama mientas que con su dedo índice y pulgar hacía presión entre su entrecejo para ver si así la extraña sensación que sentía en su cabeza desaparecía. De pronto la puerta de su habitación se abrió, él levantó la mirada y vio a su madre que caminaba hasta llegar a su lado.


    —Pensé que seguías durmiendo. ¿Todo bien? —preguntó Chloe mientras se sentaba en la orilla de la cama.


    —Bueno, bien lo que se dice bien, no lo creo.


    —Ay, Connor, qué puedo hacer para ayudarte. Dime lo que sea y lo haré.


    —No lo sé, mamá. Aún pienso que todo esto es una broma, no sé cómo afrontarlo.


    —¿Ella sigue en Nueva York?—preguntó Chloe tomando una mano de su hijo como para reconfortarlo.


    —Sí, está en el plaza. Vino con su madre desde Boston.


    —Bueno, creo que deberíamos hablar con ellas.


    Connor tragó en seco al oír eso. Lo que menos quería era tener que enfrentarse a Hanna y a su madre. De solo pensarlo le comenzó a doler la cabeza.


    —No tengo ganas, mamá, pero es obvio que tienes razón.


    —Hijo, ¿sabes cómo está Nathalie?


    —Bueno...—dijo él que tragó en seco antes de continuar— Ayer me echó a patadas de su casa. Dijo que no quiere verme ni hablarme nunca más y la entiendo.


    —Nunca me lo hubiera imaginado. Ustedes dos juntos—dijo Chloe—. Bueno... cuando eran niños siempre andaban juntos para todos lados, tu tío Gabriel decía que eras la sombra de Nathalie.


    —Mis tíos me van a matar, sobre todo Nathaniel.


    Connor soltó un suspiro cansino pensando en todo lo que se le venía y se sentía sumamente abrumado.


    —Bueno, tu padre dijo que no diría nada hasta que tú o Nathalie decidieran hablar.


    —Algo es algo, ¿no?


    —Pero hijo, primero tenemos que hablar con la chica y su madre, porque puedo ver por tu reacción que no la amas.


    —Sí, mamá, no la amo, pero no puedo negar que estuvimos involucrados y que algo falló y ahora seré padre.Tú siempre me inculcaste que uno tiene que hacerse cargo de sus actos.


    —Claro, hijo, pero, ¿qué estás pensando hacer? ¿Te casarás con ella?


    Connor miró a su madre en silencio mientras trataba de pasar saliva, pero un gran y pesado nudo en su garganta se lo impedía.


    —No sé qué hacer, mamá, aún no he pensado nada. Solo quiero hablar con Nathalie y pedirle perdón así sea de rodillas.


    —Ay, cariño, quiero ayudarte, no me gusta verte así. Llama a la chica, invítala a cenar esta noche con su madre. Tu padre y yo estaremos aquí para ver por dónde se soluciona todo.


    —Gracias, mamá.


    Chloe le besó la mejilla a su hijo y le dijo que se levantara a desayunar. Él le medio sonrió y dijo que ya iría a comer algo, aunque sabía que no comería ni medio bocado.


    Connor tomó su teléfono y llamó a Hanna. Ella respondió al primer tono, él le dijo que la esperaba junto a su madre esa noche para cenar con sus padres.


    Hanna sonrió cuando Connor cortó la llamada. Las cartas estaban echadas y ella tenía la mano ganadora.
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    Hanna y su madre llegaron puntual a la casa de los padres de Connor.


    Chloe las recibió con un cordial apretón de manos al igual que Gael mientras que Connor estaba blanco cómo una estatua de mármol.


    —Gracias por la invitación, señora Miller—dijo la madre de Hanna sonriendo a la dueña de casa.


    —De nada —respondió Chloe—, pero no esperemos más y pasemos a la mesa. Espero que la cena sea de su agrado.


    Hanna se sentó junto a Connor que sentía como si lo estuvieran llevando al patíbulo.


    La señora Hartman tomó el hilo de la conversación y se dedico hablar de Boston y sus cualidades cuando Chloe le contó que ella había vivido en aquella ciudad.


    Connor miraba a Gael como pidiendo que lo salvara, apenas si había tocado la deliciosa comida que le habían puesto en frente y no podía evitar el mover una pierna de manera nerviosa. Solo quería que todo aquello terminara de una buena vez.


     La conversación cordial continuó entre los mayores mientras que Hanna posó una mano en la pierna inquieta de Connor, lo miró y le dijo por lo bajo:


    —Calma, cariño. ¿Por qué tan nervioso?


    Él no contestó, bebió de su copa de vino y soltó un suspiro de frustración. ¿Cómo se había metido en aquel embrollo? Ni él lo sabía. Siempre fue cuidadoso cuando tenía sexo con Hanna, pero hasta su madre le había dejado claro que los métodos anticonceptivos pueden fallar, son una rareza, pero hay casos en que todo falla. Es decir que él se había sacado la lotería en cuestión de paternidad, se dijo para sí mismo.


    —Bueno, señora Hartman —dijo Gael que ya quería sanjar el tema de una vez por todas—Por qué no hablamos de el porqué están aquí. Connor nos ha dicho que su hija espera un bebé suyo...


    —Claro, claro —dijo la mujer que bebió de su copa para luego continuar—. Estos chicos de ahora hacen todo al revés. Antes uno se casaba y luego tenía hijos, ahora al parecer es el bebé primero, pero yo les digo algo... La boda tiene que ser pronto, no quiero que hablen de mi hija. Nuestra familia es muy reconocida y respetada en Boston.


    A Connor casi se le cae la mandíbula al oír lo que decía la mujer.


    —Perdón, creo que no entendí bien—dijo Chloe— ¿Matrimonio? ¿Quién habló de matrimonio? Disculpe, pero me perdí en esa parte de la conversación.


    Gael se aclaró la garganta y miró a Connor que aún no salía de su asombro por lo que escuchaba.


    —Por supuesto, matrimonio, su hijo y mi hija se deben casar. No creerá que mi hija será una madre soltera, ella es una chica de buena familia y espero que su hijo se haga cargo de todo.


    —Señora, Hartman —dijo Gael quien como buen abogado era partidario del diálogo—, mi hijo no ha dicho que no se hará responsable a lo que el bebé se refiere, pero matrimonio, ¿no cree que es todo muy apresurado?


    —Eso debió pensarlo antes de meterse en la cama de mi hija a jugar al playboy. Mi hija merece respeto, señor Miller y no aceptaré que mi nieto nazca fuera de un matrimonio.


    Connor sintió que el corazón le comenzaba a latir rápidamente. Solo esperaba que todo fuera una pesadilla y poder despertar pronto, pero se apretó fuertemente un brazo y de dio cuenta que todo era muy real.


    Se convertiría en esposo de alguien a quien no amaba, eso le dolía, pero lo que más sentía era saber que aquella noticia le causaría un dolor inmenso a Nathalie.


    Chloe discutía con la señora Hartman ya que consideraba una locura lo que la mujer pretendía de su hijo. Gael trataba de calmarla, pero fue peor.


    —Ya basta —dijo Connor con voz firme—. Mamá, me haré responsable, no le des mas vueltas al asunto.


    Hanna sonrío ampliamente y miró a su madre de manera cómplice.


    —Connor, ¿estás seguro de lo que estás diciendo?—preguntó Gael que veía en la cara de su hijo la determinación de hacerse responsable de todo mas no veía amor en sus ojos por su futura esposa.


    —Sí, papá —replicó Connor—. Ustedes me ensañaron valores y ya soy un hombre grande. Me haré responsable del bebé y me casaré con Hanna.


    —Bien, entonces llamaré a mi esposo y podríamos hacer una comida entre las dos familias y así podemos hacer formal el compromiso y ver una fecha para la boda, ¿no creen?


    Chloe y Gael solo asintieron con la cabeza, Connor solo quería estar solo, ojalá desaparecer para siempre y Hanna no podía más de felicidad. Por fin tendría a Connor a su lado.


    Hanna y su madre se despidieron y dejaron a los Miller con el compromiso de que el día domingo harían una cena entre las dos familias en la mansión de los Hamptons.


    Connor caminó rápido hasta su habitación, no quería hablar con nadie, pero a los pocos  minutos su madre tocó a la puerta de su cuarto.


    —Connor, ¿podemos hablar? —preguntó ella abriendo un poco la puerta y asomando su rostro.


    —Si me vienes a sermonear....


    —No , hijo, solo quiero hablar. Ya tomaste tu decisión y la aceptaré aunque no me guste. Es solo que...


    —¡Que! —dijo él con exasperación. 


    —Tienes que comprar un anillo para la novia ya que se comprometerán el domingo.


    —No tengo cabeza para pensar en eso, mamá.


    —Pero hijo, ¿sabes que le gusta a Hanna?


    Connor miró a su madre y pensó en qué sabía sobre Hanna, la conocía tanto sexualmente, pero sabía tan poco de ella.


    —No sé, creo que algo pomposo. Un gran brillante, ¿Tal vez? Da lo mismo.


    —¿Quieres que me encargue de eso? —ofreció su madre con tristeza. No se había imaginado nunca que la boda de su primogénito sería de esta manera.


    —Si no te incomoda, te lo agradecería enormemente.


    Su madre asintió y luego le acarició la mejilla para decirle que descansara.


    Esa noche Connor no durmió nada. Solo pensaba y pensaba en Hanna y el bebé que vendría al mundo y también pensaba en Nathalie y en cómo volvería a mirarla a la cara cuando ella supiera lo de su boda.
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    Nathalie sentía que su alma dejaba su cuerpo y que todo lo que estaba sucediendo era como si ella lo estuviera viviendo desde afuera.


    Estaba en casa de su abuela, junto a toda su familia ya que ese día se celebraba un almuerzo en honor a Connor y su prometida. Sí, Connor se iba a casar con aquella mujer que ella desconocía y para más inri, tendrían un bebé.


    Ella no estaba de ánimo para celebraciones, pero si no asistía ese día, despertaría sospechas y tendría que contarle a su padre sobre lo que había sucedido entre ella y Connor y no quería que él se enojara. Así es que hizo de tripas corazón y ahí estaba, viendo cómo el hombre que amaba anunciaba su próximo matrimonio.


    —Me encantaría que la boda se celebrara en el jardín de la mansión —dijo la señora Miller con ilusión en su mirada—. Todos mis hijos se han casado aquí y sería fantástico que mis nietos continuaran con la tradición.


    —Oh no, nada de eso —dijo la madre de Hanna negando con la cabeza—. Nosotros queremos una boda grande, Hanna siempre a soñado con casarse en la catedral de la Santa Cruz y luego una hermosa recepción en el Hotel Plaza. Como comprenderán somos una familia de mucho prestigio en Boston y tenemos que invitar a mucha gente influyente de la ciudad.


    La señora Miller miró con gesto serio a la mujer sentada frente a ella,la madre de Connor iba a replicar a favor de la idea de su suegra, pero Connor, que estaba sentado a su lado, le dio un suave apretón en la mano y ella entendió que no debía decir nada. 


    Nathalie en su silla sentía que se hundía cada vez más en esta. Quería salir de ahí, se estaba asfixiando al oír todo lo de la boda del hombre que amaba. De pronto su teléfono móvil sonó, no conocía el número, pero agradeció al cielo aquella llamada.


    —Discúlpenme —dijo ella levantándose de la silla—. Es una llamada importante.


    Ella salió del comedor bajo la atenta mirada de Connor que sintió un nudo en la garganta cuando la vio partir.


    Nathalie entró en la biblioteca y desvió la llamada. Miró frente a ella el tablero de ajedrez de su abuelo y se sentó en una de las sillas que ahí estaban.


    Observaba con detalle cada pieza mientras su mente recordaba cuando era niña y Connor le enseñó a jugar. Luego recordó sus largas partidas llenas de risas y buenos momentos.


    Tomó a la reina entre sus dedos y deseó volver a aquellos días donde nada importaba y tenía una vida tan fácil, y lo más importante de todo, Connor estaba siempre a su lado.


    —¿Aún juegas ajedrez?—preguntó Connor que luego de unos minutos se disculpó en la mesa con los invitados y buscó a Nathalie por toda la mansión hasta que la encontró en la biblioteca.


    —Ya no —respondió ella sin levantar la mirada del tablero.


    Su corazón latía rápidamente. Connor estaba en la puerta de la habitación, ella no podría salir huyendo.


    —Ese tablero me trae tantos recuerdos —dijo él dando un par de pasos hacia ella.


    Nathalie giró su cabeza y lo miró directo a su oscura mirada.


    —¿Qué haces aquí? ¿No deberías estar planificando tu esplendida boda con tu novia y su madre?


    Nathalie sintió un sabor amargo al decir aquellas palabras. Connor bajó un poco la mirada y luego caminó hasta estar a solo un par de pasos de ella.


    —Nathalie... tú sabes que todo esto es por el bebé. Yo no amo a Hanna, te amo a ti...


    —No digas nada —dijo ella levantando una mano para que él detuviera en su discurso—. Nosotros no tenemos nada de qué hablar. Pronto serás un hombre casado y espero no verte más en la vida.


    Connor sintió una puñalada en el pecho. Aquellas palabras despechadas dolían como nunca había imaginado. Eso hizo que la rabia se apoderara de él.


    —Pues tendrás que seguir viendo mi cara —dijo él entre dientes—. Sí, seré un hombre casado, aunque no quiera, pero no dejaré la naviera. Seguiré trabajando junto a ti.


    —¡¿Qué?!—dijo ella que se levantó de la silla y quedó cara a cara con él—¿De qué estás hablando? Tu suegro es el dueño de un bufete, ¿qué mejor que trabajar ahí con él? De seguro logras una ascenso inmediato.


    —Por lo mismo. No quiero que digan que tengo un puesto solo por casarme con la hija del dueño. Por eso no me moveré de Nueva York.


    Nathalie maldijo por lo bajo. Si lo tenía en la naviera sería más difícil olvidarlo viéndolo cada día.


    —¿Tú me quieres torturar? ¿No es suficiente con que me engañaras diciendo que eras libre y ahora además tendrás un hijo?


    Connor quiso acercarse más a ella y abrazarla contra su pecho. Sabía que ella estaba sufriendo al igual que él. Todo parecía una maldita pesadilla horrorosa.


    —Nunca te mentí y lo sabes. Mi corazón es todo tuyo, pero esta situación me sobrepasa. Nathalie, es mi bebé, ¿lo entiendes?


    Ella se quedó en silencio. Sufriría al ver cada día a Connor, pero también pensó que quizás aquel sufrimiento la ayudaría a curarse más rápido de aquel amor.


    Hanna deambulaba tranquilamente por la mansión Miller. Le había encantado ese lugar. Miraba la cara y delicada decoración de cada rincón por el que pasaba cuando de pronto escucho la voz de Connor. Se acercó a una puerta que estaba entreabierta y oyó todo lo que Connor y Nathalie hablaban.


    Así es que él estaba enamorado de ella, pensó con rabia para sus adentros. Pero aunque estaba furiosa por lo que había oído, sentía que era una ganadora. Connor estaba en sus manos y no lo soltaría tan fácilmente.


    —¡Estabas aquí, amor!—dijo Hanna entrando de golpe en la biblioteca haciendo que Nathalie se alejara de Connor—. Esta mansión es tan grande que creo que buscándote me perdí, pero al fin te encuentro.


    Connor soltó algo parecido a un bufido, mientras que Nathalie se aclaró la garganta.


    —Prima —dijo Hanna y Nathalie sintió que el estómago se le revolvía—, espero que seas una de mis damas de honor, sé que tú y Connor tienen una linda relación y me encantaría tenerte ese día a nuestro lado.


    Nathalie tuvo ganas de gritar y lanzarse hacia Hanna y decirle que si estaba loca. Ella jamás sería su dama de honor.


    —Lo siento, pero no podré ser tu dama de honor —logró decir Nathalie antes de que se le cerrara la garganta con un gran  nudo.


    —¿Por qué no? No me hagas ese desprecio, prima.


    Cómo estaba odiando que Hanna le dijera prima. Tomó una honda respiración para tratar de calmarse y luego dijo:


    —Porque estaré trabajando. Ustedes celebran una boda en otro estado, pero el ajetreo en la naviera sigue y me quedo acá trabajando, lo siento.


    —Pero...


    —No insistas, Hanna, por favor —dijo Connor de manera seria esperando que su “novia”dejara en paz a Nathalie.


    —Bueno, piénsalo, ¿quieres? Me encantaría tenerte ahí ese día —dijo Hanna que se acercó más a Connor para colgarse de su brazo.


    Nathalie asintió sin muchas ganas pasando su mirada de el novio a la novia.


    —Cariño, enséñame el resto de la mansión, ¿quieres? —pidió Hanna—Esta casa es realmente espléndida.


    Connor asintió con la cabeza y salió con Hanna de la biblioteca dejando a Nathalie viendo cómo ambos se alejaban.


    Qué tortura, pensó ella para sí. El solo hecho de pensar en ver a Connor diciendo “sí, acepto” a otra mujer, hacía que su corazón doliera como nunca antes lo había hecho. 


    Tenía que ir haciéndose a la idea de que había perdido a Connor para siempre.
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    El tiempo pasó tan rápido, pensó Connor mientras se arreglaba la corbata de su traje. Ese día contraería matrimonio con Hanna y no era el momento más feliz de su vida.


    —¿Estás bien? —preguntó Gael que, cuando entró en la habitación, vio a Connor frente al espejo batallando con la corbata.


    —Creo que esta cosa me quiere dar la pelea —dijo Connor con una media sonrisa triste—. No logro que el nudo me quede bien.


    Gael se acercó hasta su hijo, lo tomó por los hombros para girarlo y luego le ayudó con la corbata. Notaba lo nervioso que estaba Connor, pero no encontraba la forma de ayudarle más que darle aliento para lo que venía.


    —Tu madre dijo que si querías ella podía gritar “yo” cuando llegue la parte de si alguien se opone a esta unión...—dijo Gael y Connor negó con la cabeza baja y soltando una media sonrisa amarga.


    —Por favor, asegúrate de que no sea así.


    —No te prometo nada —dijo Gael que ya terminaba el arreglo de la corbata—. Sabes que tu madre es una cabeza dura.


    Connor ahora sí sonrió ampliamente al oír a su padre. De verdad que su madre era testaruda cuando quería lograr algo. Si él le daba alguna señal, ella sería capaz de cualquier cosa por él.


    —Será mejor que salgamos de aquí.Ya es hora —dijo Connor. Su padre asintió y salieron rumbo a la iglesia.


     


    Connor y sus padres saludaban a la gran cantidad de invitados a la boda. Invitados que en su mayoría eran amistades de Hanna y su familia. Él podía contar con los dedos de las manos a sus invitados. Además de sus padres y sus dos hermanos, estaba su abuela y sus tíos Gabriel y Valerie. Su único amigo en Boston, Alex, también lo había acompañado en aquel día.


    Pensó en Nathalie, en que aquel día la alegría sería total si ella fuera la novia. Sabía que ella no estaría ese día acompañándolo después de cómo la había herido. Quería morir lentamente por haberle causado sufrimiento a la mujer que amaba, él nunca se perdonaría y sabía que ella nunca más lo miraría a los ojos con amor como antes.


    La ceremonia comenzó y él apenas si prestó atención a las palabras del sacerdote que oficiaba la boda. Todos sus pensamientos estaban con Nathalie. En cómo estaría ella en ese instante y en cómo serían sus vidas desde ese día en adelante.


    Cuando llegó la parte de “si alguien se opone a esta union”Connor sintió latir su corazón más de prisa pensando en que su madre diría algo, pero no fue así y el sacerdote continuó hasta que terminó con un “los declaro marido y mujer”y él dio un fugaz beso en los labios de Hanna.


    Ella estaba rebosante de felicidad colgada del brazo de su marido. Todo había resultado según su plan y eso la llenaba de alegría. 


    Luego la pareja de recién casados salió de la iglesia rumbo a la recepción. Cuando Connor entró en el hotel y vio el salón de fiestas, sintió que se mareaba.


    El salón era enorme. En el centro de este una pista de baile, muchas mesas para la gran cantidad de invitados y una gran lampara de araña alumbraba en medio del salón. Cada mesa delicadamente adornada con rosas blancas y cubiertos dorados. Todo era tan simple, pero ostentoso a la vez y por su mente pasó qué opinión tendría Nathalie sobre todo aquello.


    —Cariño,¿qué pasa? —preguntó Hanna que tiró de la mano de su marido que parecía algo distraído.


    —Nada, no pasa nada —dijo Connor sacudiendo la cabeza para que Nathalie dejara sus pensamientos.


    Hanna guió a Connor hasta el centro de la pista. Ella acomodó el gran volumen de la falda de su vestido y tomó la mano de Connor para juntos iniciar su primer baile como marido y mujer.


    Connor tenía una media sonrisa pegada en sus labios mientras bailaba con Hanna y en su interior imploraba al cielo que todo fuera una gran pesadilla de la cual despertaría pronto y volvería a ser feliz.


    El festejo continuó y pasadas un par de horas, Connor caminó hasta la barra y pidió un whisky que se bebió de golpe. Luego le pidió una botella al cantinero y miró a su alrededor antes de salir del salón y caminar hasta el pasillo donde encontró un sofá que sería su refugio en ese momento.


    —¿Nadie te dijo que el novio tiene que estar dentro de la fiesta con sus invitados? —Alex, su único amigo en Boston, estaba a su lado sonriéndole.


    —Toda esa gente es invitada de Hanna, no tengo nada que hacer ahí.


    —Ya, pero si eres el novio...


    —Un novio que se casó con alguien a quien no ama. Te imaginarás que no tengo ganas de celebrar, ¿no crees?


    Alex miró cómo Connor bebía un sorbo de la botella de licor que ya estaba llena hasta la mitad. A ese ritmo, su amigo pronto estaría borracho.


    —¿Puedes dejar de beber? Sé que no es lo que imaginabas para el día de tu boda, pero me imagino que no quieres dar de qué hablar a la gente presente.


    —Tienes razón —respondió Connor que se levantó del sofá y puso una mano sobre el hombro de su amigo—, mejor me voy a mi habitación.


    —Pero... pero Connor, ¿qué haces? Entra en el salón,  no dejes a tu esposa sola ahí adentro.


    —Alex, ella debe estar feliz con la gran fiesta que organizó para ella, yo no tengo nada que pintar ahí. Si te preguntan por mí no me has visto, ¿entendiste?


    Alex asintió con la cabeza y vio a su amigo entrar en el ascensor para desparecer de su vista.


    Connor entró en la habitación de hotel. Era el penthouse, no esperaba menos de Hanna. Se sacó los zapatos y se soltó la corbata mientras le daba un nuevo sorbo a la botella de licor. Así estuvo por un par de horas, sentía que el licor se estaba haciendo cargo de él. La embriaguez estaba haciendo que los recuerdos de los días vividos con Nathalie, su recuerdo, volviera a él y una lágrima corrió por su mejilla.


    Le había roto el corazón a la mujer que más amaba en el mundo, eso nunca se lo perdonaría mientras tuviera vida.


    —¡Así es que aquí es dónde te escondes!—dijo Hanna que entró a paso firme en la habitación hasta quedar frente a el.


    —No me estoy escondiendo —replicó Connor arrastrando las palabras.


    —La fiesta estaba en el salón. Una festejo de bodas sin el novio, ¿sabes la vergüenza que me has hecho pasar?


    —Hanna, la fiesta era para ti. Tú necesitabas celebrar, no yo.


    Ella abrió mucho los ojos mientras parpadeaba con rapidez mientras pasaba saliva con dificultad.


    —Connor, ya somos marido y mujer, deberías comportarte como un esposo comprometido con esta relación.


    —Relación...—dijo él chasqueando la lengua— ¿De qué relación me hablas? Sabes muy bien que tú me orillaste a este matrimonio. Que solo estoy aquí por el bebé que esperas... Sabes que no te amo y eso nunca va a cambiar.


    Hanna apretó las manos, tan fuerte, que sintió que sus uñas se enteraban en la piel de sus palmas.


    —Como sea, ahora eres mi esposo y tendrás que comportarte como tal.


    Connor, al que nunca le gustaba discutir salvo en los tribunales, se levantó del sillón y se acercó mucho a Hanna, ella pudo sentir el aliento alcohólico sobre sus mejillas.


    —Dejaremos algo muy claro esta noche —dijo él que sentía el corazón en llamas—. Somos marido y mujer, pero solo lo seremos en papel. Tú sabes que lo que hice es por el bebé que esperas. Nunca estaremos juntos otra vez.


    —¡¿Qué?! Estás demasiado borracho, mejor hablamos mañana.


    —Sí, bebí una botella de licor, estoy borracho, pero sé lo que digo. Tú querías esta boda y yo me dejé llevar solo por mi hijo, pero no esperes que desde ahora vayamos a ser una feliz pareja como en las novelas.


    Hanna sintió que la furia subía desde su estómago hasta su garganta. Tuvo ganas de abofetearlo.


    —¿Hay otra mujer, verdad?


    —Y si es así que, ¿qué vas a hacer?


    —¡Dime quién es! ¡Tú eres mío, solo mío!


    —Nadie es de nadie, entiéndelo —gritó él ya sobrepasado por la situación —. Iré a dormir a otro cuarto. Mañana partimos temprano para Nueva York.


    —Pero estamos recién casados... nuestra luna de miel...


    —Ya te dije que no volveremos a estar juntos en la misma cama. Mañana tengo que volver a Nueva York y a mi vida en la naviera. Ahora te dejo en esta enorme habitación para que descanses. Buenas noches.


    Connor dejó la habitación mientras oía las quejas de Hanna a sus espaldas. Ella cayó al suelo sentada en su vaporosa falda de tul, frustrada por cómo había resultado todo con Connor.


    Sabía que él no la amaba, pero ya era suyo, se dijo. Solo era cosa de tiempo seducirlo y que entrara en su cama otra vez. Estaba segura de que él estaba enamorado de Nathalie, desde que los había oído en la biblioteca de la mansión Miller.


    Volvería a Nueva York con él, pero no le haría la vida fácil. Juró que Connor se arrepentiría de hacerle semejante desplante el día de su boda.
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    Nathalie abrió los ojos y se quedó mirando fijo hacia el techo de su habitación. Le dolía la cabeza. La noche anterior le había costado mucho conciliar el sueño. 


    El día anterior se había realizado la boda de Connor en Boston y ella se lo había pasado todo el día triste pensando en él.


    Puso las manos sobre sus ojos obligándose a no llorar. No quería seguir triste por algo que no podía cambiar. Connor estaba casado, tendría un hijo y ella tenía que olvidarse de él para siempre. Aunque si él iba a cumplir su promesa de volver a  la naviera tras la boda, le sería muy difícil no pensar en él más de la cuenta.


    —¿Por qué me pasa esto? —se lamentó mientras soltaba un fuerte suspiro.


    Salió de la cama. Era domingo y tenía todo ese día para recomponerse. No quería volver a la naviera y que su padre la viera triste. Así es que se metió al baño, se dio una ducha y luego tomó algo ligero de desayuno.


    Tal vez debería salir. Dar una vuelta por el Central Park y así olvidarse de todo.


    El día era cálido sin ser caluroso así que se vistió con jeans, camiseta y una gabardina ligera. En los bolsillos solo su teléfono, una tarjeta y las llaves de su departamento.


    Comenzó a caminar por las calles tratando de poner sus pensamientos en orden y obligándose a que estos no fueran hacia Connor. Su corazón dolía y las lágrimas amenazaban con salir de sus ojos una vez más, pero si eso sucedía, se detenía y tomaba una honda respiración para calmarse y luego seguir con su camino.


    Llegó al Central Park donde el verde de los grandes arboles le dio la bienvenida. Caminó un rato, mirando cómo la gente pasaba por su lado. 


    Llegó hasta un banco y se sentó ahí, dejando que un tímido sol besara su rostro. Cerró los ojos un momento. Estaba en paz y deseó poder quedarse ahí para siempre.


    Miró el reloj en su muñeca y vio que el tiempo había pasado demasiado rápido, ya estaba cerca del medio día. Quiso comer algo, así es que caminó buscando una salida del parque y llegó nuevamente al loco tráfico de Nueva York.


    Un restaurante, tenía que buscar un restaurante y comer algo, ya que debido a lo poco que había desayunado sentía un vacío en el estómago.


    Caminaba distraída hacia un restaurante al que había ido un par de veces. El lugar era agradable y la comida muy buena. Ahí podría comer algo tranquila.


    Ya estaba por llegar y caminó hacia la entrada, mirando al suelo, lo que hizo que chocara con una persona que también estaba por entrar en el restaurante.


    —Perdón —dijo la voz masculina—¿Nathalie?


    —¡Axel! —dijo ella con una media sonrisa cuando alzó la mirada y vio a Axel Ward frente a ella—. Disculpa, no te vi, iba distraída.


    —No pasa nada —dijo él sonriendo—¿Vienes al restaurante?


    —Sí. Tengo algo de hambre y pensé en comer algo por aquí.


    —¡Genial! —exclamó él mientras le sonreía—. Yo también vengo por lo mismo. ¿Te importa si compartimos mesa?


    Ella se lo quedó mirando por un segundo, lo que él interpretó como una negativa, así es que antes de que ella dijera nada, se disculpó.


    —Oh, lo siento, de seguro esperas a alguien y yo...


    —No, Axel, no espero a nadie. Me encantaría compartir mesa contigo, pero creo que hoy no soy una muy buena compañía.


    —¿Estás bien? —preguntó él con preocupación mientras ella negaba con la cabeza— ¿Quieres hablar? A veces eso ayuda mucho. Te prometo que no diré nada y solo te escucharé. O si no quieres hablar solo te haré compañía.


    Nathalie lo miró para luego tomarlo de la mano y entrar al restaurante y pedir una mesa.


    Les trajeron un aperitivo, Axel no quería preguntar nada y se dedicó a hablar del clima y de que estaba programando un viaje a la Toscana a la boda de unos amigos.


    —La Toscana... Eso es genial —dijo ella soltando un suspiro.


    —Puedes venir conmigo si quieres. No tengo pareja.


    —No te creo —dijo ella con una gran sonrisa.


    —¿Por qué? Te estoy diciendo la verdad.


    Ella dio un sorbo a su vaso de agua y lo miró con una sonrisa traviesa. Era imposible que un hombre tan guapo como Axel Ward no tuviera a un ejército de mujeres tras sus huesos.


    —Axel, ya deja de bromear conmigo. ¿Hace cuánto tuviste una cita con una chica?


    Él lo pensó por un momento, buscando en su memoria cuándo había sucedido eso y le respondió a Nathalie.


    —En el colegio, cuando tenía como quince años. En el baile de bienvenida.


    Nathalie abrió mucho los ojos al oír las palabras de Axel.


    —¿Es eso verdad? —Él asintió con la cabeza algo avergonzado— ¿Y por qué? No creo que te falten oportunidades.


    Axel tragó en seco. Tendría que contarle toda su verdad a  Nathalie y tal vez era lo mejor, ya que quería hablar con alguien y ella se le hacía muy confiable.


    —Bueno... verás —dijo Axel que bajaba la cabeza como sintiendo vergüenza por la situación y Nathalie pudo notar la incomodidad de su compañero de mesa.


    —Está bien, Axel. Solo tenía curiosidad, pero no tienes que decirme nada.


    —Nathalie, es que yo necesito desahogarme con alguien.


    Él levantó la mirada y ella asintió con la cabeza animándole a continuar.


    —La razón por la que no tengo novia es porque soy gay.


    Ella lo miró sin decir nada y él nervioso tomó un sorbo de agua.


    —Y tu familia no lo sabe, ¿verdad?


    —¿Cómo lo sabes? —preguntó él con curiosidad.


    El mesero se acercó a ellos y tomó la orden de lo que comerían, luego se marchó para dejarlos solos nuevamente y ella continuó con la conversación.


    —Porque el día que visité tu empresa junto a mi padre, tu padre no perdía oportunidad para que me atendieras o estuvieras a mi lado. Si supiera que eres gay, no te hubiera insistido tanto en que me miraras.


    —Bueno, sí, es verdad, mi familia no lo sabe.


    Él volvió a bajar su clara mirada y soltó un suspiro de pesar, pero a la vez era de tranquilidad, por fin le había contado a alguien lo que estaba sintiendo.


    —¿Y crees que tu padre se pondrá mal si se lo dices? No es justo que vivas así. 


    —Mi padre es un hombre de pensamiento antiguo. Si le cuento, de seguro me borrará de su árbol genealógico.


    —Lo siento —dijo ella que posó una mano sobre la que él tenía sobre la mesa.


    —No lo sientas. No es tu culpa que mi padre sea un cerrado de mente —dijo Axel que sintió reconfortante aquella caricia—. Y gracias por escucharme. Sé que me tengo que armar de valor y, así como te lo conté a ti, tengo que contárselo a mi familia, ¿no?


    Nathalie le sonrió asintiendo con la cabeza, tratando de infundirle fuerzas al hombre que le había hecho aquella confesión tan grande.


    Continuaron comiendo mientras conversaban de todo un poco. Al terminar ambos salían por la puerta cuando un hombre mayor saludó a Nathalie. Aquel hombre era cliente de la naviera. Ella le presentó a Axel y luego se despidió mientras el hombre le decía que pronto iría por la naviera.


    Axel y Nathalie caminaron un poco por las calles de Nueva York hasta que ella decidió volver a casa.


    —Gracias por tan agradable almuerzo. Hace tiempo que no disfrutaba de un rato tan agradable— dijo Axel agradecido.


    —Al contrario —dijo Nathalie—, la agradecida soy yo. Primero por confiar en mí y segundo por distraerme en este día que era muy malo para mí.


    —¿Nos vemos otro día? —preguntó Axel.


    —Por supuesto, será un placer—respondió ella.


    Y así, prometiendo que se verían otro día, se despidieron con un beso en la mejilla y cada uno y tomó su rumbo.
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    —¡¿Cómo que se van a vivir a Nueva York?! —exclamó la señora Hartman casi poniendo el grito en el cielo.


    Estaban almorzando en “familia”cuando Connor soltó la bomba de que él y su esposa, partirían al día siguiente a Nueva York.


    —Como lo oye, señora, yo vuelvo a vivir a Nueva York y es obvio que mi esposa vaya conmigo.


    —Pero se pueden quedar aquí, Connor —dijo el señor Hartman después de aclararse la garganta—. Te puedo dar un puesto, una oficina solo, en un año te haré mi socio.


    —No, gracias —dijo Connor que ya había tenido esta conversación con Hanna y le había dicho que no quería que su padre le diera un puesto solo por ser su yerno.


    —¡¿Pero dónde vivirán?! —dijo la madre de Hanna mientras colocaba su mano sobre su pecho—. Mi hija está acostumbrada a lo mejor, a tener comodidades...


    —...Y no es como que fuéramos a vivir en la calle, señora Hartman —dijo Connor que, nunca perdía la compostura en una discusión, pero ese día solo quería gritarle a todo el mundo y salir de esa casa que lo tenía claustrofóbico.


    —Por qué no lo piensas mejor, hijo —dijo el señor Hartman, Connor dejó el cubierto que iba a utilizar sobre el plato y miró a su suegro.


    —Ya lo pensé, y muy bien, tengo un buen trabajo en Nueva York. Además quiero ayudar a mi familia en la naviera.


    —Nos vas a alejar de nuestro nieto y nuestra hija —dijo la señora Hartman con algo de indignación.


    —Estamos a tres horas de distancia—dijo Connor que ya empezaba a perder la poca paciencia que le quedaba—. Ustedes pueden ir venir a ver a Hanna cuando quieran.


    —Bueno,bueno —dijo el señor Hartman ya cansado de aquella discusión.— Lo que yo quiero saber es dónde van a vivir.


    Connor tomó una honda y cansina respiración, solo quería salir de aquel lugar y pronto.


    —No se preocupe por eso, señor. Ya me he preocupado de eso. Llegaremos a un bello y amplio departamento en la quinta avenida. De seguro que a su hija le parecerá bien.


    Connor se disculpó para levantarse de la mesa y caminar rumbo al dormitorio donde comenzó a hacer su maletas. Solo quería partir de casa de los Hartman, ojalá ya mismo.


     


    Ya en Nueva York, Connor y su flamante esposa llegaron a un bello departamento. Ya estaba casi completamente decorado. La madre de Connor lo había hecho a modo de regalo de bodas.


    Hanna miró todo a su alrededor y estaba encantada. 


    —Deberíamos buscar a alguien que nos ayude, yo no estaré físicamente capacitada para llevar esta casa.


    —Por supuesto —dijo Connor sin mirarla mientras revisaba su teléfono móvil—. Busca a alguien de tu agrado.


    Connor solo quería dormir, había estado acumulando cansancio desde el día de su boda y dentro de poco volvería a la naviera. Solo quería darse una ducha, meterse en su cama y dormir una noche de corrido.


    Hanna se metió en la gran cama que se encontraba en el dormitorio principal. Esperaba a que Connor llegara y se acostara a su lado, ya que desde el día de la boda que él no le tocaba ni un pelo.


    Pasó un rato esperando y Connor no hacía acto de presencia en la habitación. Con rabia se levantó y lo salió a buscar.


    Se encontró con su marido sentado a la mesada de la cocina trabajando en el computador.


    —Connor, ¿qué haces aquí? Ya es hora de dormir y te estoy esperando.


    Él levantó la vista desde la pantalla y vio que ella iba seductoramente vestida con un camisón de seda blanca. Él frunció el entrecejo, apagó el computador y se levantó para ponerse frente a ella.


    —Ve a dormir, Hanna —dijo él con voz tan gélida que a ella se le erizó la piel por el frío—. Ya te dije en Boston que, nunca más dormiríamos juntos. Si bien estamos casados, tú sabes que no te amo, Hanna. Estoy cumpliendo con la responsabilidad de haberte dejado embarazada y cuidaré de mi hijo, pero no esperes más que eso de mi parte.


    —¿Cómo puedes ser tan cruel? ¿Es que acaso tienes a otra mujer?


    Él no respondió y ella supo de inmediato que llevaba la razón.


    —¡Dime quién es! —le gritó ella— No creas que vas a tener a una amante, la mataré si es necesario.


    —No tengo ninguna amante, no te preocupes —dijo él mirándola con furia—. Ahora, si me disculpas, me voy a dormir al cuarto de huéspedes. Buenas noches.


    Hanna vio cómo Connor se alejaba y la dejaba sola en medio de la cocina. Apretó las manos en puños. Ahora en su cabeza daba vueltas la idea de que Connor tenía a otra mujer y ella ya tenía una idea de quién podía ser. Ahora tendría que pensar en algo para quitarla del medio como fuera.
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    Connor estaba en el ascensor de la naviera Miller. Estaba inquieto ya que volvía al trabajo, volvía a Nathalie y sentía que el corazón le subía hasta la garganta.


    Ya faltaba poco para que el ascensor se detuviera en su destino. Se arregló el nudo de la corbata y tragó en seco un par de veces antes de que la campanilla le indicara que ya tenía que bajarse del ascensor.


    Dio un paso fuera del receptáculo y sintió que las piernas le temblaban. Se preguntaba, ¿qué sentiría al ver a Nathalie otra vez? ¿Qué sentiría ella? ¿Se dignaría ella a dirigirle la palabra?


    Caminó por el vestíbulo, tratando de parecer tranquilo. Saludó a la recepcionista quien lo felicitó por su boda y él se lo agradeció con una sonrisa que esperaba la convenciera de que estaba feliz con su nueva vida de casado.


    Entró en su oficina, no sin antes mirar la oficina de Nathalie que se encontraba con la puerta abierta y estaba completamente vacía. 


    —Connor, bienvenido. —La voz de Nathaniel Miller lo saludó con cariño. Él se acercó a su tío y le estrechó la mano —¿Listo para volver al ruedo?


    —Por supuesto —respondió Connor con una gran sonrisa.


    —Bueno, entonces te espero en la sala de juntas en veinte minutos. El señor Hilton viene para una reunión.


    —Bien —dijo Connor que se metió en su oficina y comenzó a prepararse para la reunión, no sin antes preguntarse cuándo vería a Nathalie. La necesitaba con desesperación, pero sabía que ya no podía desearla de aquella manera.


    —¿Estás listo? El señor Hilton ya está aquí —dijo Nathaniel a Connor. Este asintió y tomando su tablet, salió de su oficina acompañando a su tío por el pasillo hasta llegar a la sala de juntas.


    Connor entró tras Nathaniel para encontrase con un hombre mayor, de contextura fuerte y buena altura, que los recibía con una gran sonrisa en la cara.


    —Bienvenido, señor Hilton —saludó Nathaniel que extendió su mano al hombre y este se la estrechó con fuerza.


    —Qué bueno es volver a verte, muchacho —dijo el señor Hilton que luego se quedó mirando a Connor.


    —Este es mi sobrino, Connor. Él estará presente en esta reunión y nos ayudará con su contrato.


    —Encantado, muchacho —dijo el hombre mientras que Connor estrechaba la mano y le daba una sonrisa amable.


     Nathaniel pidió que tomaran asiento para comenzar la reunión y le preguntó al señor Hilton si deseaba algo de beber. El hombre pidió un café y Connor y Nathaniel lo siguieron en la elección.


    —¿Y cómo está tu hija? —preguntó el hombre a Nathaniel mientras Connor sintió cómo su corazón daba un brinco—. Qué chica tan bella y encantadora. Me la encontré el otro día en un restaurante, al parecer estaba en una cita con un chico muy apuesto.


    Connor sintió que el bello de su nuca se comenzaba a erizar. ¿Qué es lo que acaba de decir aquel hombre? ¿Nathalie en una cita? ¿Nathalie con otro hombre?


    Quiso pedirle al señor Hilton que le contara más, que le diera una descripción detallada de aquel hombre que había estado con Nathalie.


    Apretó las manos en puños mientras oía a su tío reír por lo que le contaba el hombre.


    ¿Pero qué le estaba sucediendo? Se dijo mentalmente y de paso se regañó por estar teniendo aquellos pensamientos, pero es que no lo podía evitar. Sabía que había perdido a Nathalie, nunca más la tendría a su lado, pero eso no significaba que no estuviera celoso hasta del aire que besaba su rostro.


    —Bueno, señor Hilton, dígame qué es lo que necesita esta vez de nuestra empresa.


    Nathaniel comenzó las negociaciones con el señor Hilton mientras que Connor tomaba notas a medias, ya que sus pensamientos estaban inundados por Nathalie y aquel misterioso hombre que había aparecido de pronto.


    La reunión continuó y Connor no dijo ni media palabra hasta que su tío terminó y ya era hora de despedirse del cliente.


    Cuando el señor Hilton salió de la sala de juntas Connor revisó lo poco que había tomado de notas en su tablet.


    —¿Estás bien? —preguntó Nathaniel que advirtió que su sobrino estaba distraído.


    —¿Qué? —preguntó Connor levantado la mirada hacia su tío.


    —Que si estás bien. Parece que algo te molestara.


    —No, no, estoy bien —dijo Connor mientras tragaba en seco—, solo que he recordado que debo hacer una cosa de manera urgente.


    Nathaniel asintió con la cabeza y Connor salió de la sala de juntas con rapidez para ir a encerrarse a su oficina.


    Pensar en Nathaniel junto a otro hombre era una tortura para su corazón.


    —Maldición —dijo entre dientes mientras se dejaba caer de manera pesada en su silla ejecutiva.


    ¿Qué podía hacer si Nathalie comenzaba a salir con otro hombre? La respuesta era nada. Él era un hombre casado, por razones que no quería recordar y con la persona menos indicada, pero casado al fin y al cabo. No le correspondía intervenir en la vida de Nathalie y espantarle a cuanto hombre de seguro la comenzarían a perseguir.


    El día continuó y ni luces de Nathalie, hasta que un par de horas antes de terminar la jornada, ella entró a la oficina de su padre donde este y Connor discutían sobre una fusión.


    —Hija, ¿cómo estuvo todo hoy? —preguntó su padre.


    —Con mucho trabajo, papá —dijo ella que se acercó al escritorio de Nathaniel y tomó asiento frente a Connor al que apenas miró de reojo.


    —¿Trajiste todo desde la aduana?


    —Claro que sí —dijo Nathalie a su padre mientras desde un maletín sacaba una carpetas—. Estos son los despachos de hoy y estos los contratos para revisar.


    Ella extendió los contratos a Connor y ambos se quedaron mirando. Él estaba como hipnotizado mirando el azul de aquellos ojos que tanto amaba, hasta que ella se aclaró la garganta y él tomó con rapidez los papeles que ella le extendía.


    —Bien, creo que ya es hora de irme —dijo Nathalie que se levantó casi de golpe desde la silla—. Mañana tenemos una reunión en el puerto, papá. Nos esperan a las diez.


    —Oh, es verdad, lo había olvidado y programé una reunión con el banco a la misma hora.


    —Puedo ir sola...


    —Puedo ir contigo —dijo Connor y vio cómo Nathalie ahora lo miraba con furia.


    —¿De verdad harías eso por mí, Connor? —preguntó Nathaniel aliviado.


    —Claro que sí, tío...


    —No hay necesidad —dijo Nathalie de manera cortante, ya que no le gustaba la idea de estar todo un día al lado de Connor—. Como dije antes, puedo ir sola.


    —Lo sé, hija, pero me sentiría mejor si llevas a Connor contigo.


    Nathalie se mordió el labio. Quería decirle a su padre que no quería tener a Connor cerca. Que estaba enamorada de él y que ahora que estaba casado sentía una ira inmensa hacia él. Pero no pudo decir nada y solo asintió con la cabeza y diciendo un “está bien” salió de la oficina de su padre.


    Cuando llegó a su oficina Nathalie soltó un bufido. ¿Por qué Connor se había ofrecido a trabajar con ella? Él sabía que lo que ella menos quería era tenerlo tan cerca y tendrían que estarlo al día siguiente.


    Tomó su bolso y salió de la oficina rumbo a su casa.


    —¿Ya te vas? —preguntó Connor que se cruzó con ella en el pasillo.


    —Sí. No tengo nada más que hacer aquí.


    —Oh, bueno...—dijo Connor que notaba que ella solo quería perderlo de vista y no la culpaba —. No vemos mañana.


    —Hasta mañana —dijo ella con la cara seria y pasando por el lado de Connor para caminar hasta el ascensor.


    Una vez en el receptáculo ella soltó la respiración que no se había dado cuenta que estaba reteniendo.


    Así es que así seria ahora. Ver a Connor en el trabajo y sentir cómo su pecho ardía cada vez que estaba junto a él, sería una verdadera tortura, pero tenía que asumirlo.


    Quizás así, al tenerlo junto a ella y saber que no podría ser suyo nunca más, iría extinguiéndose la llama de aquel amor que no podía ser.
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    A la mañana siguiente, Nathalie llegó muy temprano a la naviera. Más que nada había llegado antes nadie ya que no había podido pegar ojo en toda la  noche solo de pensar en que estaría trabajando junto a Connor.


    Caminó por el vestíbulo y llegó al pasillo para luego entrar en su oficina donde dejó su bolso. Miró a su alrededor sin saber muy bien lo que estaba haciendo. Solo sabía que estaba nerviosa y mucho.


    —Cálmate. Estás en el trabajo. Compórtate —se dijo a manera de regaño. Tomó una honda respiración y salió de la oficina para ir por un café. 


    Se quedó de pie mirando fijamente a la máquina de café pensando en cómo tratar a Connor cuando lo volviera a ver. Lo había repasado una y otra vez durante la noche, pero sabía que, apenas viera su rostro, le costaría que su enojo y decepción no se notaran.


    Al final llegó a la conclusión de que tenían que tener una relación solo de trabajo, algo distante e indiferente. Como si nunca hubiera sucedido algo entre ellos. Como si solo fueran dos extraños que estaban trabajando juntos por primera vez.


    El café estuvo listo y ella tomó una taza para volver hasta su oficina, aún era temprano, tanto así que ni siquiera la recepcionista había llegado a trabajar.


    Tranquilamente bebió de su taza mientras esperaba el momento. Ordenó los papeles que tendría que llevar aquel día cuando de reojo vio que Connor se acercaba hasta ella.


    —Buenos días —dijo él que se aclaró la garganta.


    —Buenos días —respondió ella mirándolo solo por un segundo y luego sus ojos se fijaron en los papeles sobre su escritorio.


    —Llegaste temprano...—dijo él como para hacer conversación y para que ella lo mirara.


    —Pues sí —dijo ella que no levantó la vista—. Estoy revisando que nada se me olvide. Nos iremos dentro de poco y estaremos de vuelta para la hora de almuerzo.


    —Genial —dijo él entre dientes—, iré a prepararme.


    —Bien —dijo ella que vio cómo él se alejaba por el pasillo. Ahí soltó el aire que sin querer había estado reteniendo. 


    Sería difícil estar con él, pero lo lograría, se dijo mentalmente. Ella era una mujer fuerte que podría superar una ruptura de amor aunque le costara la vida hacerlo.


    Se levantó de su silla, tomó sus cosas y antes de salir de la oficina, cerró los ojos por un segundo, llenó sus pulmones de aire y soltándolo lentamente salió de la oficina hasta el pasillo.


    —Estoy lista —dijo Nathalie asomando su cabeza por la puerta de la oficina de Connor—, Te espero en el lobby.


    —Voy enseguida—dijo él que se levantó con rapidez de su silla.


    Connor se acomodó el nudo de la corbata. Sentía todo su cuerpo en tensión de solo pensar en estar cerca de Nathalie todo ese día. Tenía unas enormes ganas de abrazarla, de besarla, de hacerle el amor a la mujer que amaba, pero tenía que volver a la realidad. Ya no podía tener a Nathalie como mujer, tendría que conformarse solo con verla en el trabajo y lo aceptaría encantado.


    Llegó junto a ella que estaba hablando con la recepcionista.  


    —Volveré cerca de la una —le oyó decir y luego ella giró y sus miradas se encontraron.


    Ella no pudo evitar sonrojarse, él nada pudo hacer por su corazón acelerara sus latidos.


    Entraron en el ascensor. Él se aclaró la garganta, ella miraba la pantalla del teléfono sin ver nada en en realidad.


    —¿Vamos en mi auto o en el tuyo?  —preguntó él viendo cómo ella le esquivaba la mirada.


    —Vamos en el mío —dijo ella que se adelantó y caminó con paso firme hasta su auto.


    Connor la siguió, la seguiría hasta el fin del mundo si tan solo ella lo dejara, se dijo mentalmente.


    —La primera reunión será en aduana. Hay un fiscalizador que nos pidió un informe detallado del embarque que saldrá dentro de una semana.


    —Bien —dijo él que sacó su tablet y comenzó a tomar notas.


    —Luego veremos algunos documentos en la misma aduana. Nos tienen algunas facturas, así que no podemos salir hoy de allí sin ellas.


    Ella miraba hacia el tráfico. Connor giró su cabeza y fijó sus ojos en el bello rostro de Nathalie. Tuvo que tragar en seco para evitar la tentación que ella significaba para él, el sonido de su teléfono  móvil lo sacó de sus pensamientos.


    Hanna lo estaba llamando. Aquella mañana él había salido de su casa sin despedirse de su esposa. Estaban durmiendo en habitaciones separadas, así es que él ni se fijó si ella ya estaba despierta o no.


    Cortó la llamada, era muy temprano para empezar el día con algún reclamo por parte de Hanna.


    Nathalie presintió que la llamada recibida por Connor era de su esposa y un dolor se alojó en su corazón. Le costaba creer que ambos ya no estuvieran juntos. Todo lo que habían tenido había durado tan poco, todo se había esfumado de manera tan repentina y ella aún no podía recuperarse de todo aquel dolor.


    Ni cuenta se dio cuando el lugar de su destino ya estaba frente a sus ojos. Todo el viaje había estado tratando de no pensar en Connor como otra cosa que no fuera como un compañero de trabajo, que no se fijo lo rápido que había conducido hasta la aduana.


     Ambos trabajaron bien juntos, hablando solo lo pertinente a lo que los había llevado hasta la aduana. Ninguno de los dos dijo algo fuera de lugar, ninguno de los dos soltó una sonrisa, ambos nerviosos por estar uno al lado del otro y tratando de no demostrar nada.


    —Terminamos aquí —dijo Connor y ella levantó la mirada desde su tablet —¿Ahora vamos al puerto?


    —Sí —dijo ella que una vez mas bajó los ojos a su tablet— Ahí nos tomará menos tiempo. Solo será hablar con el encargado de embarques, sacar algunas firmas y listo.


    —Bien —dijo él que soltó un suspiro.


    Nathalie tenía razón. En el puerto todo fue rápido y ya habían terminado su trabajo. Ahora estaban en el automóvil de ella de vuelta a la naviera.


    Connor no quería terminar aquel viaje. Quería estar al lado de ella aunque fuera en silencio.


    —¿Y si vamos a almorzar? ¿No tienes hambre? —preguntó él y vio cómo ella apretaba las manos en el volante.


    —La verdad es que necesito volver a la oficina. Creo que comeré algo ahí.


    —Bien.


    El viaje continuó en silencio. Él no quería agobiarla ya que sabía que para ella estar junto a él tenía que ser una gran hazaña odiándolo tanto como estaba seguro que lo odiaba.


    Llegaron a la naviera y salieron del ascensor para caminar juntos rumbo a sus oficinas.


    Llegaron a la recepción cuando un hombre alto y de cabello rubio se paró frente a ellos. El hombre, que sonreía ampliamente, pasó la mirada de uno al otro. Luego él oyó que Nathalie decía.


    —¡Axel! —dijo Nathalie que se acercó al extraño que Connor miraba con desconfianza— ¿Qué haces aquí?


    —Bueno, el otro día quedamos en ir a almorzar juntos. ¿Puedes hoy?


    —¡Sí, claro! —dijo ella animada. Connor sintió cómo si un puño le golpeara medio a medio en el estómago.


    —Oh, pero qué mal educado —dijo Axel que vio cómo Connor lo miraba fijamente—. Soy Axel Ward, un placer.


    Axel extendió la mano para saludar a Connor, pero este no la estrechó de inmediato, miró al extraño y luego a Nathalie y vio que sus mejillas estaban sonrojadas. Al final estiró también su mano y se presentó.


    —Connor Randall —ambos hombres se miraron fijamente mientras sus manos se estrechaban de manera segura y fuerte.


    —Entonces vamos, te quiero llevar a un lugar genial.


    Nathalie asintió con la cabeza y dejó sus cosas en recepción. Se despidió de Connor con “nos vemos luego”y caminó con Axel hasta el ascensor.


    Connor se quedó parado en medio de la recepción viendo cómo ellos desaparecían de su vista y la pregunta de ¿quién demonios era ese hombre que nunca había visto antes? Eso no dejaba de darle vueltas una y otra vez en su cabeza mientras los celos se apoderaban por completo de él.
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    —¿Quién es él? —preguntó Axel cuando se cerraron las puertas del ascensor.


    —¿Quién? —contra preguntó ella mientras presionaba el botón del primer piso en el tablero.


    —El guapo hombre con el que llegaste y que fue muy hostil en su saludo.


    —Ah, él... él es Connor.


    —¿Y qué pasa con Connor? —preguntó Axel con una sonrisa traviesa y de curiosidad.


    Nathalie se sonrojó al oír lo que su amigo decía.


    —Nada. Con él no pasa nada —dijo ella aclarándose la garganta.


    —No te creo.


    —¡Axel! —dijo ella justo en el momento que se abría el ascensor en el primer piso.


    —No digas nada —le pidió él mientras que con la mano le pedía que ella saliera primero del ascensor—. Me lo tendrás que contar todo mientras almorzamos.


    Ella soltó un suspiro y caminó junto a él hasta su automóvil. Axel condujo sin volver a preguntar sobre Connor hasta que ya estuvieron en el restaurante.


    —Ahora sí, Nathalie. Dime quién es Connor y porqué sentí que tenía unas enormes ganas de golpearme.


    —Bueno... Connor... Connor es mi primo.


    Axel parpadeó rápidamente un par de veces, antes de que dijera algo Nathalie continuó:


    —La verdad es que crecimos juntos como primos, pero no lo somos. Su madre se casó con mi tío y por eso...


    —Ah,  ya me queda claro —dijo él con una media sonrisa—. Y Connor te gusta, y tú le gustas a él, ¿o me equivoco?


    Nathalie sintió que podía confiar en Axel. Él ya le había develado su gran secreto casi sin conocerla. Necesitaba contarle a alguien por lo que estaba pasando y sabía que podía confiar en Axel y que él la escucharía.


    Pidieron algo para comer y Axel, como el experto en vinos que era, pidió uno sin mirar la carta.


    Mientras esperaban su pedido Nathalie comenzó a contarle toda su verdad a Axel mientras él la escuchaba con mucha atención y no la interrumpió en ningún momento.


    —Vaya, Nathalie —soltó Axel asombrado por todo lo que había escuchado— Tu historia es como la de una novela.


    —Claro, pero una en la que no hay final feliz.


    —Pero lo que estás pasando es una tortura. Verlo cada día, eso debe ser un golpe diario a tu corazón.


    —Ni te lo imaginas—dijo ella que dio un largo sorbo de agua para que el nudo que sentía en su garganta se aplacara—. Pero tengo que ser fuerte, ya lo superaré. Tal vez si lo tengo a mi lado a diario, todo pase más rápido.


    Axel posó su mano sobre la que ella tenía en la mesa y le dio un suave apretón, como si con ese gesto quisiera consolarla de todo el dolor que sabía que ella sentía y que él no podía hacer nada para evitarlo.


    —Dentro de un mes me voy de viaje a la Toscana —dijo él cambiando bruscamente el tono de la conversación.


    —Eso es genial —dijo ella con una leve sonrisa en sus labios.


    —Si quieres puedes venir conmigo. Hay una boda a la que tengo que asistir y además visitaré varios viñedos. Quizás alejarte un poco de Nueva York ayude a tu corazón.


    Nathalie se quedó pensando en la propuesta de su amigo. Le encantaba Italia y la Toscana era uno de sus lugares favoritos en todo el mundo.


    —Lo pensaré —dijo ella bajando la mirada hasta su plato—. Tengo mucho trabajo, pero me encantaría salir de aquí.


    —La invitación queda extendida, solo tienes que animarte.


    El almuerzo siguió con buena conversación hasta que Nathalie decidió que ya era hora de volver al trabajo.


    Axel la acompañó hasta la naviera y antes de que ella entrara en el edificio, volvió a hacer la invitación de ir de viaje. Ella se despidió con una gran sonrisa diciendo que lo pensaría. Le besó la mejilla y entró en el edificio de la naviera.


    Ella salió del ascensor y caminó por el vestíbulo para luego encaminarse hasta la salita de cafe.


    Abrió la puerta y dio un paso que quiso desandar de inmediato al ver que Connor estaba frente a la máquina de café.


    Él giró su rostro y se encontró con él de ella que estaba sonrojado. Nathalie decidió ser fuerte y avanzó hasta la máquina para preparase un café.


    —¿Todo bien con tu almuerzo? —preguntó Connor que moría de celos en esos momentos.


    —Sí, todo genial—respondió ella que soltó un suspiro y tomó una taza que colocó en la máquina de café.


    Connor la miraba fijamente sin moverse de donde estaba, ella no levantó su mirada de inmediato y haciendo como que solo estaba preocupada de su café.


    —Por lo que veo pudiste encontrar rápidamente un pretendiente —dijo él sintiendo que el pecho le quemaba y arrepintiéndose de inmediato de aquellas palabras.


    —Sí, como a ti no te costó nada casarte y ser padre en tan poco tiempo. ¿Hay algo de malo?


    Nathalie levantó por fin su azul mirada que se ancló con furia a la mirada oscura de Connor. Quería herirlo con sus palabras. Aunque tuviera que utilizar a Axel para eso, lo haría sin remordimientos.


    —Nathalie...—dijo él, pero ella no lo dejó terminar.


    —Vamos a dejar algo claro, Connor. No tiene que importarte con quien salgo y con quien no, es mi vida privada, no te quiero en ella.—Ella dio un paso para alejarse de él


    Connor sintió como si una patada le golpeara fuertemente en el estómago.


    —No puedo hacerlo —dijo él que la tomó por la muñeca haciendo que ella se detuviera mientras que Nathalie pasaba su mirada desde la muñeca hasta su cara.


    —Suéltame —dijo ella casi en un susurro—. Vamos a dejar algo claro, estamos en el trabajo, así es que te pido que solo me hables cuando sea algo de trabajo. Así como a mí no me importa lo que hagas con tu vida, a ti tampoco te debe importar lo que sucede en la mía.


    Ella se soltó del agarre de Connor y salió del lugar. Connor quiso correr tras ella. Decirle que nadie más que ella ocuparía su corazón por siempre, que jamás dejaría de amarla. Sabía que sus sentimientos eran egoístas, pero no los podía evitar.


     


    Hanna caminaba de un lado a otro en la sala de su casa. Ya pasaban de las diez de la noche y Connor no había vuelto del trabajo. Lo había llamado muchas veces, pero él no le había devuelto ni una sola de sus llamadas.


    El teléfono móvil que tenía entre sus manos vibró y ella pensó que era su esposo quien la llamaba, pero se equivocó tremendamente. Con desgano contestó la llamada.


    —Hola —saludó ella de manera cortante.


    —Hola, cariño. ¿Me has extrañado? Porque yo te he extrañado muchísimo.


    —Jay, te dije que no me llamaras, que yo me iba a comunicar contigo.


    —Sí, pero eso fue hace un par de semanas. Dijiste que el dinero ya estaría en mi cuenta y no he visto ni un solo centavo.


    —Estoy en eso —dijo ella nerviosa—. No es fácil conseguir una suma tan fuerte de una sola vez.


    —Pero yo cumplí con mi parte de nuestro acuerdo, ahora te toca a ti cumplir la tuya y ya te he dado tiempo suficiente.


    —Es que no entiendes... 


    —Tú aceptaste la suma, no te puedes echar para atrás ahora. Si no quieres que hable con tu marido tendrás que conseguir el dinero como sea.


    —Jay, por favor, dame un poco más de tiempo —rogó ella que sintió que sus piernas flaqueaban ante la amenaza de Jay.


    —Te daré una semana más. Estoy en Nueva York. Si no veo el dinero en mi cuenta en una semana tu marido y su prestigiosa familia sabrá todo.


    Jay cortó la llamada y Hanna sintió que el pánico se apoderaba de ella. ¿Qué haría ahora? Sabía que podría conseguir dinero con su padre, pero no la cantidad que necesitaba para cubrir su deuda. Tendría que dar explicaciones que ella no quería dar.


    Connor entró en su casa. Había estado bebiendo un poco luego de tener aquella conversación con Nathalie. Caminó un poco y se encontró con Hanna en la sala.


    —¡Connor! Hasta que por fin llegas. Te he estado llamando...


    —Lo sé —dijo él que pasó por su lado y caminó hasta la cocina—. Créeme que lo sé.


    —¿Y por qué no contestaste? 


    —Porque no quise —dijo él de manera cansina. Sacó una botella de agua desde el refrigerador y bebió un gran sorbo.Me voy a la cama. Buenas noches.


    —Pero, pero —dijo ella que lo siguió hasta el dormitorio de Connor. Él se detuvo en la puerta—. Quiero hablar contigo.


    —¿El bebé está bien? —preguntó él mirándola a los ojos.


    —Sí, pero...


    —Bien. Buenas noches— dijo él que entró en su habitación y cerró la puerta pasando el seguro de esta.


    Se quitó la chaqueta y la corbata que dejó tirada en el piso. Se dejó caer pesadamente sobre la cama y cerró los ojos soltando un gran suspiro.


    No pudo evitar pensar en Nathalie. Quería llamarla, quería tenerla entre sus brazos, pero una molesta voz en su cabeza le dijo que eso nunca más sería posible.
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    Los días pasaron y la convivencia en el trabajo entre Connor y Nathalie se fue distanciando más y más.


    Ella prefería pasar directo desde su casa al puerto o a la aduana y hacerlo sola así dejando a Connor relegado al trabajo en la oficina. 


    Si tenían alguna reunión o ella se excusaba o se sentaba muy alejada de él para no ceder a la tentación de mirarlo directo a los ojos.


    Connor estaba muy triste. Sentía el alejamiento de Nathalie y eso le había afectado más de lo que había supuesto. Pero había decidido tener una última conversación con ella. Decirle que no tenía de qué preocuparse. Hasta se le pasó por la mente dejar la naviera y volver a Boston, todo para que ella no lo viera más y pudiera ser feliz. Pero se reconocía egoísta y no podía dejarla, aunque sabía que jamás la volvería a tener.


    El domingo todos habían sido convocados a un almuerzo familiar en la mansión Miller. Nadie pudo negarse ya que era el cumpleaños de Catherine Miller. Sería un cumpleaños especial, sin mucha celebración, pero todos querían estar con ella.


    Connor llegó con Hanna colgando del brazo. Su barriga se marcaba mucho debido al ajustado vestido que decidió llevar ese día.


    Nathalie llegó media hora más tarde y se encontró con que todos estaban en el salón con su abuela.


    En el almuerzo ella trató de que la presencia de Hanna no le afectara. Hace tiempo que no habían coincidido en el mismo lugar y ella vio lo avanzado de su embarazo, eso hizo que, una vez más, la tristeza se hiciera cargo de sus emociones.


    Comió en silencio y tratando de no mirar a la pareja que se encontraba al otro extremo de la mesa.


    —¿Estás bien, querida? —preguntó Chloe, la madre de Connor— Te noto algo blanca.


    —Sí, sí, estoy bien, gracias.


    Chloe sabía que ella no estaba bien. Sabía que ver a Connor y Hanna juntos había afectado mucho el humor de Nathalie.


    La reunión familiar continuó y todos pasaron a la sala para continuar con el café en ese lugar. Nathalie se escabulló por la escaleras y llegó hasta la habitación de su abuela para tenderse tendió sobre su cama.


    De pronto la puerta se abrió y ella se sentó de golpe sobre la cama.


    —¿Qué haces aquí? —preguntó ella cuando vio a Connor frente a ella.


    —Vine para hablar contigo. Ya no aguanto más —dijo l viendo cómo ella abría los ojos de asombro.


    —¿Estás loco? Vete, tu esposa de seguro te está buscando, ¿qué crees que pensará si te ve aquí?


    —No me importa, solo quiero hablar contigo. Solo una vez, por favor.


    —No, Connor, no hagas esto, vete.


    —Nathalie, no puedo dejar de pensar en ti y sé que eso está mal. Soy consciente de lo que te he hecho sufrir y quiero que sepas que vivo a diario con ese remordimiento. Quiero verte feliz, pero a la vez no, porque solo quiero verte feliz conmigo... Lo sé, soy un demente.


    —Connor, no digas más. Ya dejamos claro todo hace tiempo. Solo vete, no digas nada más, por favor —dijo ella de manera desesperada. No quería oírlo, aunque lo amaba con toda su alma, no quería oír nada de lo que él le decía en ese momento.


    —Quiero irme. Quiero dejar Nueva York para dejarte tranquila, pero a la vez soy egoísta y quiero seguir aquí para verte aunque sea de lejos. Aunque encuentres a alguien y me muera de celos al verte con él.


    Nathalie sentía que sus lágrimas pronto se derramarían si seguía oyendo a Connor.


    —Por favor, Connor, no nos hagas esto. Esta conversación no cambiará nada entre nosotros, así es que sal de aquí ahora.


    Él dio un paso hacia ella y Nathalie se alejó un  paso hacia atrás. Quería abrazarla, una última vez quería sentirla entre sus brazos, pero ella se alejó de él y sería terrible forzarla a algo. Él lo entendió por fin. Debía salir de ahí y no imponer su presencia a Nathalie.


    —Está bien... me voy. Perdona por haberte molestado.


    Connor la miró una última vez y salió de la habitación. 


    Nathalie quería gritar. Quería llorar por lo que acababa de suceder.¿Por qué Connor le hacía eso?


    Luego de unos minutos se logró calmar. Tenía que irse. Daría una excusa y saldría de ahí.


    Llegó a la puerta y apenas puso un pie fuera de la habitación, oyó la voz de Hanna.


    —Dile que se vaya —dijo ella acercándose un poco más a Nathalie—. Dile a Connor que deje Nueva York. 


    —¿Qué? ¿Qué quieres decir? 


    —Vi que él entró aquí. Oí lo que dijo. Dile a mi marido que se vaya. Déjanos vivir en paz.


    Nathalie tragó en seco y caminó rumbo a la escalera, Hanna le cortó el paso y la tomó por el brazo.


    —Quiero a Connor solo para mí y mi hijo...


    —Pero yo no tengo nada con él —dijo Nathalie que se dio cuenta de que estaban muy cerca de las escaleras.


    —Eso es lo que dices tú, pero no haces nada por alejarlo definitivamente. —Hanna miró las escaleras de reojo y una nefasta idea pasó por su mente ¿Qué tal matar dos pájaros de un tiro?


    —Hanna, tranquila —dijo Nathalie que vio que ella dio un paso atrás. La tomó por la muñeca, pero Hanna se soltó —¡Hanna, no!


    Nathalie vio con horror cómo Hanna caía por las escaleras hasta que llegó al último escalón. 


    De pronto todos llegaron al lugar.


    —¡Hanna! —gritó Connor que vio que ella estaba inconsciente. Luego levantó la mirada y vio a Nathalie en lo alto de la escalera con sus grandes ojos celestes llenos de terror mientras negaba con la cabeza— ¿Qué sucedió? ¡Hanna!


    —No la muevas —dijo Chloe que llegó a su lago y comenzó a revisarla—. Hay que llamar a un ambulancia, el bebé puede estar en peligro.


    —No, el bebé no. ¡Mi hijo, no! —gritó Connor de manera desgarradora, Nathalie tragó en seco al oírlo.


    Nathalie llegó a los pies de la escalera. Toda su familia estaba alrededor de Hanna que seguía inconsciente.


    —Hija, ¿qué sucedió? —preguntó Nathaniel al ver lo desencajada de la cara de su hija.


    —Yo, yo... no pude... no pude agarrarla —dijo ella que se largó a llorar entre los brazos de su padre—. No pude... No pude.


    Connor estaba hiperventilando de lo nervioso que estaba. Solo pensaba en que su bebé estuviera bien y de pronto sintió la hiel en la boca al pensar que, debido a la caída, su bebé no viniera a este mundo.


    La ambulancia llegó, pusieron a Hanna en una camilla y se la llevaron, Connor fue junto a ella. Gael y Chloe los siguieron en su automóvil.


    Nathalie temblaba como una hoja al viento. La mujer de servicio le había traído un té calmante a pedido de su madre, pero ella penas si dio un sorbo a la infusión.


    —Hija,¿estás mejor? —preguntó su madre y ella volvió la mirada hacia ella —Dinos qué fue lo que pasó.


    —Tuvimos una discusión —dijo Nathalie que luego de decir esas palabras, tragó fuertemente en seco.


    —Discutieron. ¿Por qué? —preguntó su padre con curiosidad.


    —Por Connor —dijo ella que puso en una mesa la taza que sostenía entre sus manos y dejó caer pesadamente su espalda sobre el sofá en el que estaba sentada.


    —Por Connor... —dijo su madre pensando en porqué habían discutido por Connor—. Qué pasa con Connor.


    Nathalie se mordió el labio inferior. Había llegado la hora de contarle a su familia su historia de amor frustrada con Connor.


    — Connor y yo tuvimos una relación.


    —¿Qué? —dijo Nathaniel que pensó que había escuchado mal—¿Qué me estás diciendo? ¿Connor y tú?


    —Sí papá, Connor y yo. Estábamos en una relación antes de que él supiera que sería padre.


    —Ya sabía yo que algo pasaba con ustedes —dijo su madre—. Es por eso que no quisiste ir a su boda. 


    —Pero si ya lo dejaron, ¿Por qué discutieron Hanna y tú? —preguntó Nathaniel.


    —Porque oyó una discusión entre Connor y yo. Le dije que yo no tenía nada que ver con él, pero ella se alteró. Vi que estaba muy cerca de la escalera así es que la tomé de la mano, pero ella se soltó... ¡Ella se soltó!


    Nathalie comenzó a llorar , su madre se acercó a ella y la abrazó para que llorara en su hombro.


    


    Mientras tanto, Connor esperaba en un pasillo del hospital a que alguien le trajera noticias sobre su esposa e hijo. Sus padres lo acompañaban y estaban tan nerviosos como él. 


    De pronto las puertas de la sala de espera de urgencias se abrieron y un médico vestido con traje de quirófano se paró frente a ellos.


    El hombre les dijo que Hanna estaba bien y que pronto despertaría, pero cuando Connor preguntó por su hijo, el médico hizo una pausa, el silencio se hizo pesado y Connor supo que algo andaba mal. 


    El médico habló por fin y les dio la fatal noticia. Hanna había tenido un aborto debido a la caída. Su hijo ya no llegaría a este mundo. 
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    Connor sentía como si un hierro caliente le atravesara el corazón. No podía creer lo que acaba de decirle el médico. Hanna había sufrido un aborto debido a la gran caída por las escaleras. Su hijo... Nunca podría verle el rostro a ese bebé que tanta ilusión le hacía.


    Unas grandes y pesadas lágrimas cayeron por sus mejillas. Si bien el matrimonio con Hanna había sido un gran error que había aceptado, el que ella estuviera esperando un hijo suyo, compensaba cada segundo de tortura a su lado.


    Sus padres lo trataban de consolar, pero él sentía que estaba fuera de su cuerpo en ese momento.


    —Llamaré a los padres de Hanna —dijo Gael mientras le daba un apretón en el hombro. Connor lo miró y solo asintió distraído.


    Su madre le tomó una mano entre las suyas acariciándolo suavemente tratando de infundirle fuerzas.


    —Voy a ver cómo está Hanna —dijo Connor de pronto y se paró desde su silla para luego perderse tras las puertas de urgencia.


    Preguntó a una enfermera por Hanna y esta le dijo que estaba en la observación al final del pasillo.


    Aunque su madre era médico a Connor nunca le gustó estar en hospitales. Los recuerdos de su infancia en la guardería y de cómo se escapaba vinieron a su mente.


    Llegó hasta la puerta y la fue abriendo lentamente. Vio a Hanna que seguía dormida y estaba conectada a una via intravenosa. Al acercarse pudo ver que en su frente ya comenzaba a notarse un morado debido a la caída.


    Se quedó ahí, mirando a Hanna sin saber qué hacer. Tomó una silla que estaba en la habitación y la acercó hasta la cama y ahí se quedó esperando a que ella despertara.


    Pasó un buen rato cuando vio que ella se movía. Hanna comenzó a abrir lentamente los ojos.


    —Agua...—dijo ella mirando a Connor, él se levantó con rapidez y fue a llamar a una enfermera.


    —No te esfuerces, ya viene la enfermera.


    Hanna que seguía somnolienta, asintió con la cabeza  mientras tragaba en seco.


     La enfermera llegó, revisó los signos de Hanna y le dejó un vaso de agua cerca. Connor la ayudó a incorporarse un poco para que ella bebiera.


    —¿Qué pasó? ¿Por qué estoy aquí? ¿Me duele la cabeza?


    —Tuviste un accidente...—dijo él y ella abrió los ojos de golpe, se trató de sentar en la cama, pero lanzó un grito de dolor al hacerlo.


    —¡Me empujó! ¡Ella me empujó!—comenzó a decir ella un tanto agitada—¡Mi bebé! —Hanna se tocó el vientre sintiendo que estaba plano— ¡Mi bebé! ¡Nathalie mató a mi bebé!


    Connor tragó en seco y sintió nuevamente la braza quemando en el medio de su pecho. No podía creer lo que Hanna decía. 


    —Hanna, cálmate, por favor —pidió Connor mientras la tomada por los hombros para que ella no saliera de la cama.


    —¡No, Connor, esa mujer mató a mi bebé! ¡Le pedí que te dejara y ella me arrojó por la escalera! ¡Nathalie mató a mi bebé!


    Hanna se movía con fuerza en la cama. A Connor le estaba costando mucho poder tranquilizarla así es que llamó nuevamente a la enfermera.


    Le dieron un fuerte tranquilizante que hizo efecto a los pocos segundos. Connor se la quedó mirando, todo lo que Hanna había dicho lo tenía impactado. No podía creer que Nathalie hiciera algo como lo que su esposa acababa de decir.


    Salió de la habitación, y comenzó a caminar por el pasillo buscando la salida hacia la calle. Sentía que le faltaba el aire, no podía seguir allí.


     


    Nathalie estaba sentada en el sofá de la casa de sus padres. Mantenía las piernas contra su pecho mientras hundía su cara entre ellas para que sus padres no vieran cómo caían las lágrimas desde sus ojos.


    —¿Hay alguna noticia del hospital? —preguntó ella cuando vio acercarse a su padre.


    —Sí —dijo Nathaniel y se sentó al lado de su hija—. Me he comunicado con Gael y me ha contado todo.


    —¿Y cómo esta Hanna? ¿Y el bebé?


    —Bueno... Hanna solo golpeada por la caída. El bebé...bueno... el bebé...


    —¡El bebé qué, papá! ¡Dime qué pasó con el bebé!


    —Hija, tranquila —dijo Nathaniel que tomó las manos de su hija y tragó en seco antes de seguir hablando—. Lamentablemente Hanna perdió el bebé.


    Nathalie se quedó sin aliento. Su mente se resistía a creer lo que acaba de oír de labios de su padre.


    Se imaginaba la tristeza que estaría pasando Connor en ese instante. No pudo evitar ponerse a llorar a mares. Su padre la acogió entre sus brazos como cuando era niña y así ella siguió llorando por un buen rato.


     


    Connor volvió al hospital luego de haber estado fuera de este por un par de horas. Cuando entró en la habitación de Hanna se encontró con que la señora Hartman había llegado al hospital en su ausencia. La mujer se levantó casi de un salto de donde estaba sentada y se dirigió hacia Connor con la mirada llena de furia.


    —¡Dónde te habías metido! —gritó la mujer— Tu esposa está hospitalizada y tu no estás a su lado ¡Esto es imperdonable!


    —Salí por un momento... Necesitaba algo de aire fresco.


    —Tenías que estar con mi hija. Ya me ha contado todo lo sucedido. ¡Es imperdonable, Connor! ¡Tu prima trató de matar a mi hija!


    Connor tragó en seco al oír aquella frase. Aún no podía asimilar lo sucedido y aún le costaba pensar que Nathalie tuviera que ver algo con el incidente.


    —Quiero que mi hija vuelva a Boston de inmediato—dijo la señora Hartman con firmeza.              


    —¡Mamá, no! —dijo Hanna que se incorporó en la cama alarmada.


    —Usted sabe que no puedo volver a Boston...


    —¿Y por qué no? Creo que ya ha pasado un tiempo prudente desde la muerte de tu abuelo. De seguro tus tíos ya tienen todo bajo control en la naviera.


    —Pero aquí tengo un trabajo —dijo él de manera cortante.


    —De igual manera en Boston. Sabes que tu trabajo está asegurado en el bufete de abogados. Además, yo estaría más tranquila con mi hija cerca de casa, o ¿qué? ¿Vas a esperar que suceda otro accidente y mi hija pierda la vida como su bebé?


    Connor no dijo nada. Sentía que su cabeza iba a estallar, no tenía ganas de tener una discusión en ese instante. Así que sin decir más, salió de la habitación y sin pensarlo más se fue hasta su casa. Necesitaba darse una ducha para botar un poco de tensiones.


     


    Hanna dormía plácidamente cuando una caricia en su mejilla la sacó de su letargo.


    —¡Qué haces aquí! —dijo ella que se incorporó de golpe en la cama cuando vio quien estaba con ella en aquella habitación.


    —Hola, cariño —dijo Jay que estaba sentado al borde de la cama—. Bueno, andaba de paseo por Nueva York. Quería verte, pero me enteré de que tuviste un accidente y vine a verte.


    —Pero... ¿Cómo entraste? —dijo Hanna mientras apartaba la mano de Jay que estaba sobre sus piernas.


    —Tu madre... Qué señora tan encantadora. Me recordaba del colegio en Boston, ¿sabes? Le dije que sabía lo que te había sucedido y, como tu buen amigo que soy, quería verte.


    —Como sea, tienes que irte, mi esposo llegará en cualquier momento.


    —Ah, tu esposo, me encantaría verlo y tener una charla con él. Creo que le interesará saber algo que tengo para contarle.


    —Jay, vete. No tienes nada que hacer aquí. Perdí el bebé...


    —...Y que conveniente para ti, ¿no? —dijo él de manera sarcástica mientras pasaba una mano por la mejilla femenina— ¿Fue realmente un accidente? Porque se me hace todo muy raro.


    Ella tragó en seco. Estaba nerviosa de solo pensar en que Connor pudiera entrar en ese instante en la habitación y encontrar a Jay ahí.


    —¿Qué quieres, Jay? 


    —¿Como que qué quiero? Mi paga, por supuesto. Me debes dinero, por si no lo recuerdas. Aunque hayas perdido al bebé, yo cumplí con mi parte y gracias a eso estás casada con quien querías. Solo dame mi dinero y me iré sin mirar atrás.


    Hanna comenzaba a temblar mezcla de miedo y de furia. 


    —Dame un tiempo, por favor —rogó ella desesperada.


    —¿Más tiempo? Ya te he dado el tiempo suficiente y solo has jugado conmigo.


    —Un poco más, por favor, Jay. Te juro que esta vez cumpliré con el trato, pero vete de aquí...


    —Solo te daré una semana más —dijo él mientras que su mano sostenía el mentón de Hanna para mirarla directo a los ojos —. Una semana, ni un día más. Si no me das el dinero, no vendré a ti si no que hablaré directo con tu marido y le contaré todo.


    Él le soltó el mentón con brusquedad y salió rápido de la habitación. Hanna lo vio desaparecer tras la puerta y comenzó a pensar de dónde podía sacar el dinero que Jay le pedía. Lo sabía muy capaz de cumplir su amenaza.
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    Nathalie estaba abatida. Tendida sobre su cama miraba fijamente el techo y no viendo nada a la vez. Sus pensamientos estaban con Connor y en cómo se estaría sintiendo en ese instante por la pérdida de su hijo.


    Quería estar a su lado, consolarlo, hablar con él. ¿Qué podía hacer?


    Tomó su teléfono móvil y marcó el número de Connor. Al tercer tono él contestó.              


    —Hola —dijo ella casi en un susurro, pero él no dijo nada. Ella miró la pantalla pensando que tal vez la llamada no había sido cursada, pero vio que los segundo seguían avanzando en el marcador—. Connor, ¿me escuchas?


    Connor cerró los ojos con fuerza. Por su mente pasaron las palabras de Hanna y no pudo evitar imaginarse a Nathalie arrojando por las escaleras a su esposa embarazada. 


    —¿Connor? ¿Estás bien? —preguntó ella con preocupación ya que él no respondía y solo se oía su respiración agitada. —Connor, habla conmigo, por favor. Necesito verte.


    Connor tragó en seco. Él también quería verla, pero tenía una rara mezcla de sentimientos que no sabía si sería una buena idea estar junto a ella en ese momento. Sin embargo no se pudo negar a la petición de Nathalie.


    —Bien... dentro de media hora en el café que está bajo mi edificio.


    —Está bien —dijo ella que no alcanzó a decir nada más ya que Connor había terminado la llamada.


    Nathalie se levantó con prisa desde su cama, tomó un abrigo y las llaves de su automóvil y se dirigió hasta el lugar que Connor le había indicado.


    Cuando ella entró al lugar miró de un lado a otro y vio en la mesa más lejana que Connor estaba sentado a una mesa con una botella de cerveza en una mano.


    Ella se fue acercando lentamente hasta que estuvo frente a él.


    —Hola —dijo ella. Él solo la miró de arriba a abajo y le dio un sorbo a su cerveza.


    Nathalie se sentó frente a él. Una mesera se acercó a ver si  quería algo, pero ella solo pidió agua. 


    Tragó en seco al ver la cara de Connor que estaba con unas grandes ojeras y su mirada llena de tristeza.


    —Connor... yo... yo lo siento —dijo ella cuando por fin se armó de valor. Él solo dejó la botella en la mesa y por primera vez la miró fijamente.


    —¿De verdad, Nathalie? ¿De verdad lo sientes? 


    —Por supuesto ¿Por qué preguntas algo así? Claro que siento el accidente y lo de tu bebé...


    —Hanna me dijo lo que sucedió —dijo él con voz fría y vacía —. Me contó cómo la lanzaste por las escaleras.


    —¡¿Qué?! —Gritó ella y varias de las personas que estaban a esa hora en la cafetería se giraron a verla —. No fue así, Connor, debes creerme. Yo traté de sostenerla por la mano, pero ella se soltó de mi agarre y se dejó caer.


    —Pues ella dice otra cosa...


    —Pero esa no es la verdad. ¿Es que acaso tú...? —Nathalie sintió cómo un escalofrío la recorría por completo. Connor pensaba que ella había empujado a Hanna para causar la muerte de su bebé —. No puedo creerlo, Connor. Piensas que yo...


    Ni siquiera fue capaz de terminar la frase. Solo de pensarlo se sentía muy herida por él. Las lágrimas no se hicieron esperar.


    —No sé qué creer, solo sé que mi hijo ya no está —dijo él dando un nuevo sorbo a su cerveza.


    —Y no me puedo imaginar por el dolor que estás pasando, pero eso no te da derecho a culparme. Por mucho que te ame y te quiera conmigo, nunca le haría nada a un ser inocente como un bebé. Tú me dejaste y decidiste vivir tu vida con Hanna y aunque me haya dolido, no sería capaz de cometer semejante atrocidad como la que estás pensando.


    Él no dijo nada, las palabras de Hanna y las de Nathalie se mezclaban en su cabeza en ese instante llenándolo de dudas.


    Nathalie sintió que su corazón se volvía a partir en dos. No podía seguir en el mismo lugar que Connor, lo amaba de sobre manera, pero solo pensar en que él la creyera capaz de algo tan grave como la muerte de su hijo, le daba náuseas y una gran tristeza. 


    —Bueno... veo que ha sido una estupidez por mi parte venir a verte —dijo ella tratando de que su voz sonara segura, porque ya sentía el nudo del llanto subir por su garganta.


    —Nathalie, entiéndeme, por favor —dijo él cuando vio que ella se levantaba de su silla —. Estoy muy confundido.


    —Bien... —dijo ella mirando una última vez a los oscuros ojos de Connor—. Entonces, adiós.


    Ella salió con rapidez del lugar y él sintió que aquella candela que quemaba su corazón se dejaba sentir con más fuerza.


    Nathalie subió a su automóvil, condujo por un par de calles y luego se estacionó porque las lágrimas no la dejaban ver con claridad. No podía explicar el dolor que sentía en ese instante al pensar en que Connor la creyera capaz de empujar a Hanna por las escaleras. 


    No quería ir hasta su casa y tampoco podía ir a casa de sus padres que le preguntarían que le pasaba, eso es lo que menos le apetecía en ese momento, pero quería hablar con alguien, necesitaba desahogarse, sacar toda la pena y frustración que le provocara el encuentro con Connor.


    Tomó su celular y buscó en sus contactos hasta que marcó un número.


    —Hola, ¿cómo estás? —La voz de Axel la saludó con calidez.


    —Axel, disculpa que te llame, pero...—Ella comenzó a sollozar y no se entendía lo que decía.


    —Nathalie, ¿qué sucede? ¿Dónde estás?


    —En la calle. Axel... Connor, cree... Connor cree lo peor de mí.


    Ella ahora no se pudo controlar más y comenzó a llorar a mares mientras que Axel le pedía que se calmara.


    —Dime dónde estás y voy por ti  —pidió él —. O quieres venir a casa. Estaba por ver una película.


    —Mándame tu dirección. Estoy en mi automóvil.


    —Me preocupa que manejes así —dijo él que de verdad estaba preocupado por el estado de su amiga.


    —Solo necesito un minuto... ya estaré mejor.


    —Bien, te espero.


    Nathalie calmó su llanto y se dirigió hacia la dirección que Axel le enviara y que gracias al cielo, solo estaba a unas pocas calle de donde ella se encontraba.


    Llegó al departamento de Axel y tocó el timbre, la puerta se abrió de inmediato.


    —¡Nathalie! —dijo él y ella se lanzó a sus brazos.


    —Axel... Ay, Axel...


    —¿Qué pasó?


    —Connor... —dijo ella entre hipidos— Connor cree que soy un monstruo.
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    Axel la acogió entre sus brazos. Nathalie no dejaba de llorar aunque él le dijera palabras de consuelo.


    —Nathalie, respira profundo —le pidió Axel que se apartó del abrazo y la tomó por los hombros.


    Ella trató de tomar una respiración profunda, pero en mitad de esta comenzó a llorar otra vez.


    —Cariño, siéntate un momento, voy por un vaso de agua.


    Axel la llevó hasta un sofá y la hizo sentarse y luego él fue por agua.


    —Toma. —Él le extendió un vaso de agua— Bebe un poco de agua,y cuando estés lista te escucho.


    Nathalie dio un sorbo al agua, cerró lo ojos por un par de segundos, tomó una honda respiración...Ya estaba lista para comenzar a contarle a Axel por lo que estaba pasando.


    —Connor piensa lo peor de mí —dijo ella al fin y logró hacerlo sin llorar.


    —¿Por qué él pensaría eso de ti?


    —Porque Hanna le dijo que yo la había arrojado intencionalmente por las escaleras. Ella... ella perdió el bebé.Te juro que yo traté de evitar que ella cayera, pero Hanna se soltó... Se lanzó por las escaleras.


    —¿Le dijiste eso a Connor?


    —Sí, pero no me cree, piensa que lo hice por celos. ¿Cómo puede pensar eso de mí? Él me conoce desde siempre, nunca lastimaría a nadie, menos a un bebé inocente.


    —No sé qué decirte, Nathalie. Es una situación muy delicada, pero yo creo en lo que dices. Además, entiende que él aún debe estar en shock por la pérdida de su hijo. No debe ser fácil.


    — Si hubieras visto sus ojos. Estaban llenos de odio por mí. Sentí que mi corazón se volvía a partir en mil pedazos.


    Axel se acercó a Nathalie y pasó un brazo por sobre sus hombros para atraerla hacia él. Ella apoyó su cabeza en el pecho de su amigo. Se sentía muy reconfortada en ese momento.


    —Ay, amiga, lamento todo esto que está pasando. No tengo palabras para aminorar el dolor que sientes en este momento.


    —Solo con que estés aquí, oyendo todo lo que estoy diciendo, me hace sentir mejor, Axel. Gracias.


    Nathalie continuó entre los brazos de Axel, sintiéndose confortada. Su ánimo estaba un poco mejor de como había llegado a casa de Axel. Él pidió algo para comer y aunque ella no tenía demasiado apetito, de igual manera se obligó a probar algo.


    —Dentro de unos días parto a Italia —dijo él haciendo que ella elevara la mirada desde su plato y la fijara en su amigo—. Si quieres huir un poco de toda esta conmoción, mi invitación sigue abierta. Así puedes ser mi pareja en la boda de mi amigo y después me acompañas a ver el viñedo de la Toscana.


    “Huir de la conmoción” aquello se le hacía una muy buena idea en ese momento. Aunque ella era de las que le gustaba enfrentar los problemas de frente, en este caso se sentía cansada, sin ganas de tener que enfrentar a nada ni a nadie.


    —Creo que es una buena idea. Hablaré con mi padre para dejar todo listo en la naviera y me iré de viaje contigo. Será un honor acompañarte a la boda de tu amigo.


    —¡Gracias! —dijo Axel con una gran sonrisa que contagió a Nathalie que se dio cuenta de que esa era la primera sonrisa que había tenido durante las últimas horas.


     


    Nathalie estaba preparando su equipaje. A la mañana siguiente partiría de viaje a Italia. Ya había hablado con su padre y este se había mostrado contento de que ella saliera del país en ese momento.


    Connor no había vuelto a la naviera, le había dicho su padre, así es que no lo había vuelto a ver luego de su discusión, de eso ya habían pasado cinco días. El dolor en el corazón que en ese momento había disminuido, volvió a surgir ante el recuerdo del odio que vio en los ojos de Connor.


    Metió una última prenda en su maleta y la cerró, mientras en su mente repasaba una y otra vez de que no se le olvidaba nada de lo que tenía que llevar a su viaje.


    Comió algo liviano y a eso de las nueve de la  noche se metió en la cama. Cerró los ojos y no pudo evitar pensar en Connor, en cómo estaría él en estos días que no lo había visto y una lágrima corrió por su mejilla. Pensó que tal vez nunca más volvería a hablar con Connor, tenía claro de que para él ella era persona non grata, eso tenía que superarlo y seguir con su vida. Si bien lo amaba mucho, él la creía capaz de lo peor, su amistad era imposible.


     


    Nathalie pidió agua mientras se acomodaba en la confortable butaca del avión. Axel la había invitado, pero no solo eso, si no que el viaje lo realizaban en primera clase. Por lo visto Axel se había esmerado en que todo fuera perfecto para ella y estaba agradecida de todo corazón con su amigo.


     


    Connor subía en el ascensor de la naviera. Hacía más de una semana de lo ocurrido con Hanna y él no se había dejado ver por la oficina. Se había mantenido en contacto con su padre y tío que le habían dicho que se tomara el tiempo que necesitara. 


    Había estado en el hospital con Hanna y luego en su departamento, y luego de oír las constantes quejas de ella y haber tenido una no muy buena conversación con Nathalie, había llegado a la conclusión de dejar su trabajo en la naviera y volver a Boston. Pensó que lo mejor era volver a poner tierra entre él y Nathalie. Él sabía que no la había tratado bien la última vez que la viera. Producto de todo el dolor que sentía , se había mantenido en silencio ante la pregunta de ella de si la creía culpable de la caída de Hanna. Estaba muy seguro de que ella nunca se lo perdonaría, pero la incertidumbre sobre aquel accidente aún rondaba por su cabeza.


    Caminó con lentitud por el vestíbulo, estaba nervioso de encontrarse con Nathalie una última vez, no estaba preparado para eso.


    Llegó hasta la oficina de su tío Nathaniel que lo recibió con afecto.


    —¿Cómo estás? —preguntó Nathaniel apenas le dio la bienvenida.


    —Estoy mejor, gracias.


    —Tu padre me comentó de que dejabas la naviera. No sabes lo que lamento esto. De verdad me gusta que trabajes con nosotros.


    —Sí, solo vine a dejar a mano algunos documentos que de seguro Nathalie va a necesitar. 


    —Me los dejas a mí, Nathalie esta de viaje fuera del país.


    Connor sintió algo extraño en su interior al oír lo que su tío le estaba diciendo. Quiso interrogarlo para saber todo de ella, pero solo se limitó a decir:


    —¿Viaje de trabajo? ¿A dónde?


    —No, se tomó vacaciones. Se fue a Italia con Axel Ward. Creo que es mejor para ella cambiar de aires por unas semanas, ¿no crees?


    Connor solo asintió con la cabeza, ¿qué más podía decir? Él no tenía nada que ver en la decisiones que tomara Nathalie, pero de igual manera sintió celos de que ella estuviera al otro lado del mundo junto a Axel Ward.


    —Bien... será mejor que vaya por los documentos y te los deje.


    Connor salió de la oficina de su tío con el ceño fruncido y una mezcla de sentimientos inundando su interior. Cuando llegó a su oficina se dejó caer con pesadez en la silla mientras daba un fuerte golpe de puño apretado sobre el escritorio.


    Estos eran sus últimos días en Nueva York, nunca más vería a Nathalie y eso lo llenó de una enorme tristeza. Tenía ganas de llorar, ganas de destruir todo lo que estuviera cerca de él, pero se contuvo y luego de tomar todo lo que necesitaba, salió de aquella oficina y luego de la naviera a la cual no volvería más.


     


    Luego de terminar todo en la naviera caminó por las calles de Nueva York y después de unas horas se metió a un bar. Llegó a la barra y pidió un whisky doble.


    —Lo mismo que está tomando él —pidió un hombre que llegó al lado de Connor y se sentó a la barra —¿Un mal día?


    Connor no dijo nada. Miró al extraño y luego dio un nuevo sorbo a su bebida.


    —Creo que es hora de que tú, Connor Randall y yo, tengamos una buena conversación.


    —Perdón —dijo Connor que giró el rostro hacia el hombre a su lado. Estaba sorprendido de que él conociera su nombre.


    —Mi nombre es Jay, te he estado siguiendo estos días. Hay algo urgente de lo que tengo que hablar contigo.
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    —Disculpa, pero no creo que nadie nos haya presentado antes —dijo Connor aun confundido por la situación.


    —Tienes razón, nunca hemos sido presentados, pero soy un viejo amigo de Hanna.


    —¿Y qué tienes que decirme? ¿Por qué me has estado siguiendo?


    —Porque el tiempo que le di a Hanna se ha terminado. Ella tenía un compromiso conmigo que no cumplió y ya es hora de contarte todo lo que tu esposa ha estado haciendo.


    Connor se bebió de golpe el licor que quedaba en su vaso y pidió otro igual. No sabía si sería una buena idea escuchar a aquel desconocido que se había presentado ante el de la nada, pero algo en su interior le dijo que se quedara donde estaba y que oyera al hombre a su lado.


    —Bien, te escucho. ¿Cuál es el compromiso que tenías con Hanna?


    —Hanna y yo nos conocemos desde el colegio y siempre hemos tenido algo, pero no lo podría llamar una relación de pareja. Solo sexo y nada de amor. Tengo que decirte que mientras estabas con ella nuestra relación siguió como si nada.


    Connor sintió un calor que comenzaba a subirle desde el centro del estómago hasta la garganta.


    —Ella siempre quiso tenerte, pero no conseguía que tú dieras el paso hacia el matrimonio, así que trazó un plan para que cayeras en sus manos... Tener un bebé la llevaría directo a una boda contigo.


    —¿Qué estás tratando de decir? —preguntó Connor, pero en su interior ya podía adivinar la respuesta.


    —El bebé que Hanna esperaba era mío —soltó Jay de la nada y Connor contuvo por instante la respiración—. Se suponía que ella me pagaría una fuerte suma de dinero por quedar embarazada, porque estaba segura que así ella lograría casarse contigo.


    —Esto no es verdad —dijo Connor que ahora sentía el calor subiendo desde su garganta hasta su cara para terminar en su cabeza que sentía que, podía explotar en cualquier momento.


    —Te estoy diciendo la verdad. Luego puedes ir y preguntarle a Hanna si es así o no. Ella no tendrá cómo negarte nada porque lo que te estoy diciendo es la verdad de todo.


    —No puede ser...


    —Y no es solo eso... —continuó Jay que quería terminar de liberar todo de su interior—. Vine a ella a pedir mi dinero, pero seguía dándome largas, así es que ella pensó que inventando un accidente y perdiendo al bebé se libraría de mí.


    —Me estás diciendo que... que el accidente... la caída por la escalera... ella... ella...


    —Ella se lanzó. Pensó que deshaciéndose del bebé yo no cobraría el dinero, pero fui a verla al hospital, me pidió más tiempo, pero este ya se acabó. Le dije que si no cumplía con lo acordado hablaría contigo.


    Connor trataba de procesar toda aquella información que había llegado a él. Se preguntó cómo no vio antes la maldad de Hanna y luego pensó en Nathalie y en que hasta había llegado a pensar mal de ella luego del accidente. Sintió que le faltaba el aire, así es que sin más salió del bar a la calle donde tomó una honda respiración tratando de llenar sus pulmones que se resistían a recibir oxígeno.


    Caminó un poco dando algunos tumbos y luego de un rato decidió ir hasta su departamento para hablar todo con Hanna.


    Hanna se encontraba armando algunas maletas cuando escuchó que la puerta de su departamento se abría. Connor caminó despacio hasta llegar a la habitación de su esposa y quedarse parado en el quicio de la puerta.


    —¿Te sientes bien? —dijo ella mientras le daba una mirada de reojo—. Estás muy blanco.


    —Cómo pudiste, Hanna... —dijo él con algo de tristeza en la voz.


    —¿Cómo pude qué? —preguntó ella que ahora sí lo miró directo a los ojos.


    Connor se acercó hasta ella y la tomó por los hombros, Hanna ahora lo miraba con los ojos muy abiertos.


    —He tenido una larga conversación con tu amigo Jay.


    Hanna abrió la boca asombrada por lo que oía y en su mente comenzó a buscar una buena excusa para salir de aquel lío. 


    —Jay...¿A qué Jay te refieres? La verdad es que no sé...


    —¡No sigas mintiendo, maldita sea! —gritó él que la zarandeó un poco— Él ya me contó todo lo que hiciste. Lo del bebé y lo de la caída. Todo fue un negocio entre los dos. ¡No puedo creer lo bajo que has llegado!


    —No sé qué te habrán dicho, pero no es verdad, nada es verdad.


    —¿No es verdad de que le pagaste a tu amigo Jay para que te embarazara? ¿No es verdad tenías que pagarle y como no tenías la suma prometida, decidiste perder al bebé? ¡Te lanzaste por las escaleras, maldición!


    Connor la soltó con furia, ella dio un paso atrás pensando que iba a caer, pero se logró mantener en pie.


    —Connor, escucha, todo lo hice por ti, solo por ti. No quería perderte, te amo demasiado, cariño...


    —Pero eso no te da el derecho a jugar con a vida de otros, ¿es que no lo entiendes?


    Ella cayó sobre sus rodillas y comenzó a llorar. No podía creer que Jay le dijera todo a Connor. Su mundo perfecto se comenzaba a derrumbar en pedazos.


    —Quiero que tomes tus cosas y te vayas ya mismo a Boston. No te quiero ver ni un segundo más frente a mí.


    —No, Connor, no puedes hacer eso. ¿Qué les diré a mis padres?


    —La verdad, ¿qué más? Se la dices tú o lo hago yo —sentenció Connor con su mirada negra tan fría y oscura, como una noche sin luna.


    —No seas cruel, por favor.


    —¿Cruel? ¿Acaso tú sabes el significado de esa palabra? No fue crueldad hacer que me ilusionara con un bebé que no era mío y al que además asesinaste?


    Hanna no dijo nada, no era capaz. Nunca había visto a Connor tan enfadado. ¿Qué podría hacer ahora para no perderlo? La respuesta vino de inmediato a su mente... Nada. No podía hacer nada por mantener a Connor a su lado.


    Maldijo a Jay por haberle contado todo a Connor. 


    —¿A dónde vas? —preguntó ella al ver que él tomaba las llaves de su auto y caminaba hacia la puerta de salida.


    —Voy a salir, no puedo estar en el mismo sitio que tú. Espero que al volver ya no te encuentres aquí.


    Hanna solo vio cómo el salió del departamento y oyó el fuerte portazo tras su salida.


     


    Al llegar a su automóvil, Connor inspiró fuerte y profundo por un par de veces. Todo por lo que estaba pasando lo tenía tremendamente ansioso.


    Cerro los ojos y apoyó su frente contra el volante. Nathalie vino a su mente. Quería verla. Quería hablar con ella. Pedirle perdón. Volver a estar con ella.


    Por lo que su tío le había contado, ella estaba de viaje por Europa y en compañía de Axel Ward. Connor maldijo por lo bajo al pensar en ese hombre al lado de Nathalie.


    Él quería verla, pero, ¿querría ella siquiera mirarlo una vez más?, se preguntó. Él la había herido y mucho con sus dudas y sabía que no merecía ni una sola palabra de su boca.


    Pero él quería hacer lo fuera por estar con ella y para eso no podía esperar más.


    Puso en marcha su automóvil  y condujo hasta la casa de los padres de Nathalie. 


    Tocó a la puerta y Sarah, la madre de Nathalie lo recibió. Ella lo notó agitado, así es que preguntó:


    —Connor, ¿te encuentras bien?


    —Tía, por favor, necesito que me digas dónde exactamente está Nathalie. Mi tío me dijo que estaba en Italia, pero tú debes saber en qué lugar exactamente.


    Sarah le pidió que se sentara en la sala para que hablaran con más comodidad.


    —¿Por qué quieres saber dónde está Nathalie? No creo que debería darte esa información.


    Connor le contó todo lo sucedido con Hanna y ella lo escuchó con la boca abierta.


    —Necesito hablar con ella, no tengo tiempo qué perder. Por favor, dime dónde puedo encontrarla —suplicó él con voz acongojada.


    Sarah soltó un suspiro. Si ella le daba la información solicitada a Connor no sabía cómo se lo podría tomar su hija. Pero al final y luego de que Connor le rogara mucho, decidió darle lo que él le pedía.


    Connor miraba el papel donde estaba escrito el nombre del hotel donde estaba Nathalie. Tendría que volver a casa a hacer una maleta para su viaje. Esa misma noche partiría a Italia.

  



  

     


    36


     


    Connor ya estaba en el avión y movía una pierna con impaciencia. Ya llevaba más de nueve horas arriba del avión con rumbo a Italia y sabía que aún le quedaban unas cuantas horas más hasta llegar a la Toscana.


    Después de mucho suplicarle a la madre de Nathalie, esta le dio la dirección exacta del hotel donde ella se encontraba. Había llamado al lugar y ya tenía una reservación esperando por él.


     


    Estaba cansado, pero ya estaba en el hotel. Se registró y subió hasta su habitación. Se daría un baño y luego comenzaría a buscar a Nathalie. 


    Bajo a recepción y preguntó por ella y por Axel Ward, la recepcionista le dijo que estaban en una boda que en ese mismo instante se estaba celebrando en un viñedo a una media hora del hotel. Él pidió un taxi y sin tiempo que perder, se fue hasta el lugar.


     


    Nathalie miraba el maravilloso paisaje a su alrededor. Nunca se le había pasado por la cabeza realizar una boda en medio de un viñedo, pero ahora que estaba ahí, todo le parecía encantador.


     Llevaba un vestido largo y vaporoso en diseño de flores rojas. Su cintura ceñida en un cinturón de una exclusiva marca que parecía un corset. El cabello lo peinó en un moño suelto a la altura de la nuca y su maquillaje era muy fresco y de acuerdo al clima y a la hora de boda.


    —¿Estás bien? —preguntó Axel a su lado que no había podido evitar mirarla y ver que ella observaba todo a su alrededor.


    —Sí, estoy muy bien, es solo que hay tantos detalles, que no me quiero perder de nada.


    La novia llegó luciendo radiante con vestido hermoso que dejó a todos con la boca abierta. Nathalie no pudo evitar soltar una lágrima, Axel rápidamente le acercó un pañuelo. La ceremonia continuó y Nathalie estaba muy conmovida, pensó en que si alguna vez ella llegaría al altar y sacudió su cabeza para quitarse es molesto pensamiento. Estaba ahí para distraerse, no para pensar en el amor cuando su corazón aún estaba roto.


     


    Connor llegó al lugar de la boda y vio que había mucha gente. Aún no terminaba ceremonia, así es que tendría que esperar un poco más y así buscar a Nathalie entre la gente.


    Cuando la pareja fue declara marido los aplausos y vítores de los presentes no se hicieron esperar.


    La gente comenzó a moverse y él se acercó un poco más para ver si encontraba a Nathalie, pero nada. Se llegó a preguntar si estaría en el lugar correcto.


    Nathalie se rezagó un poco de Axel que estaba saludando a unos conocidos. Caminó distraída entre medio de la gente que se dirigía hacia el banquete de boda.


    Siguió caminando cuando de pronto sintió que era tomada por el antebrazo y la sacaban de entre el gentío.


    —Pero... pero... —dijo ella hasta que levantó la vista y se encontró con que Connor estaba ahí frente a ella —¿Connor?


    De seguro estaba alucinando, se dijo. Connor no podía estar ahí, no era posible.


    —Nathalie...—dijo él. Ahora que la tenía enfrente no sabía qué decirle. ¿Cómo comenzaría aquella conversación?


    —¿Qué haces aquí? —preguntó ella que aún no salía de su asombro.


    —Necesito hablar contigo.


    —Nathalie...—Axel llegó a su lado y miró a Connor— ¿Todo bien?


    —Sí —dijo ella abrumada—. Todo bien.


    —Nos esperan en la recepción —dijo Axel que se acerco más a Nathalie y la tomó por la muñeca.


    —Nathalie, por favor, solo dame cinco minutos —pidió Connor—, tengo importante que hablar contigo.


    Nathalie miró a los oscuros ojos de Connor. Estaba asombrada de verlo ahí frente a ella. Luego volvió la mirada hacia Axel y asintió suavemente con la cabeza. Él captó el mensaje de inmediato.


    —Te espero en la recepción. No tardes.


    Nathalie volvió a mirar a Connor, se acercó a él y tomándolo por una muñeca lo guió para alejarse del lugar.


    Ella caminaba rápido y tiraba de él que solo se dejaba llevar. Llegaron a un camino un poco alejado de la recepción, entonces ella lo soltó y le dijo:


    —¿Qué haces aquí?


    —Ya te lo dije, he venido para hablar contigo. Solo necesito que me escuches, por favor.


    —¿Y de qué se supone que tienes que hablar con tanta urgencia?


    Connor tragó en seco y luego se aclaró la garganta antes de volver a hablar.


    —Vine hasta aquí para pedirte perdón. Sé que no merezco nada de tu parte, que me portado como un verdadero imbécil y te he herido mucho. Créeme que quisiera volver el tiempo atrás y cambiarlo todo.


    —Connor, creo que...


    —No, escucha, no me interrumpas , por favor. He tenido que armarme de mucho valor para venir hasta aquí y verte a la cara.


    Nathalie asintió con la cabeza y cerró la boca.


    —Quiero que me perdones, sé que no es fácil. He cometido muchos errores contigo. Sé que me debes odiar con toda tu alma, pero soy capaz de hacer lo que pidas para que vuelvas a mí. Te amo, Nathalie.


    Ella no dijo nada. Aún estaba sorprendida de que él se encontrara ahí. ¿Qué había pasado para que él estuviera haciendo todo eso?


    —Nathalie... —dijo él y sin pensarlo más comenzó a arrodillarse ante ella.


    —¿Qué haces? Levántate —dijo ella y lo tomó de una mano para ayudarlo a levantar, pero él siguió de rodillas—. Qué te levantes, dije.


    —Sé que tendría que andar de rodillas por una eternidad para subsanar por todo lo que te he hecho pasar...


    —Connor, ¿qué ha pasado para que estés aquí?


    —Ha pasado mucho —dijo él que tomó la mano de Nathalie entre las suyas.


    —Levántate —dijo ella. Él la miró e hizo lo que ella pedía—. No se por qué estás aquí, pero no creo que a tu esposa le agrade demasiado la idea.


    —Ya no tengo esposa —dijo él de manera seria.


    —¿Qué...?¿Qué estás diciendo?


    —Lo que oyes. No tengo esposa. Mi matrimonio fue una mentira. Hanna me engañó con un bebé que no era mío para que me casara con ella. Además intrigó contra ti, diciendo que fuiste la causante de su caída por la escalera cuando todo fue obra de ella y yo dude de ti. Perdóname por eso, pero el dolor de saber a mi bebé muerto me tenía desgarrada el alma.


    Nathalie abrió la boca asombrada por lo que acababa de oír, podía ver en los ojos de Connor todo el dolor por lo que había estado pasando los últimos días.


    —Quiero que me des una oportunidad —soltó Connor de la nada —. Se tal vez no me lo merezca, pero...


    Ella no lo dejó continuar ya que se lanzó a su boca fundiéndose en un gran beso. 


    Connor sintió que su corazón se saltaba un latido. Aceptó los labios de la mujer que amaba. Podía jurar que se elevaba de felicidad.


    —Nathalie, ¿crees que podamos comenzar de nuevo? —preguntó él separándose un poco de ella para mirar en sus hermosos ojos azules—. Un comienzo desde cero. Sé que tengo que arreglar algunos asuntos en mi vida, pero si me esperas, vendré a ti libre y sin problemas que puedan empañar nuestro amor. ¿Qué dices?


    Ella no apartó su ojos de la oscuridad de la mirada de Connor, no podía hacerlo, estaba enamorada de la profundidad de aquellos ojos. Él comenzó a ponerse nervioso, ella no contestaba a la pregunta hecha, entonces ella elevó una de las comisuras de su boca, en una bella sonrisa que hizo que él sintiera calma en todo su ser.


    —No demores mucho —dijo ella acercándose a su oído.


    —¿Qué? —respondió él.


    —Yo esperaré a que vengas a mí libre, como dices, pero no demores mucho.


    Él sonrío ampliamente y luego se lanzó a los labios de Nathalie. 


    Tendrían un nuevo comienzo y él se encargaría de arreglar su vida lo más rápido posible para estar con la mujer que siempre había amado.


  



  
     


    Epílogo


     


     


    Un año después.


    Fiesta de año nuevo en la mansión Miller.


     


     


    Los Miller se reunían en su acostumbrada fiesta de año nuevo. Aunque esta vez, la celebración era más íntima. Solo estaba la familia sentada a la mesa para comenzar la cena. 


    El puesto vacío de Thomas Miller, de igual manera la vajilla de lujo, estaba puesta en su lugar.


    La cena fue abundante y deliciosa como de costumbre. Todo transcurrió con tranquilidad y alegría. Recordando al patriarca Miller y brindando por él.


    Ya faltaba poco para dar la bienvenida al nuevo año y cada integrante de la familia tomó una copa de champaña y salió a la terraza donde verían los fuegos artificiales.


    Connor al lado de Nathalie, le sostenía la mano. Estaba un poco nervioso. Había estado planeando por mucho tiempo aquel día y en su mente pasaba una y otra vez lo que tenía que hacer tratando de no olvidar nada.


    —¿Pasa algo? —preguntó Nathalie que sintió que algo le sucedía a Connor.


    —¿Qué? Nada... ¿Por qué lo preguntas? —respondió él dando un sorbo nervioso a su copa.


    —Porque te noto algo distraído, tal vez algo nervioso también. ¿Te encuentras bien?


    —Perfectamente —respondió él que se arregló el nudo de la corbata.


    —No te creo —dijo ella sonriendo, él se sonrojó al saberse descubierto.


    Ya no respondió a las dudas de Nathalie, en cambio se alejó de ella y pidió, a todos los ahí reunidos, que le prestaran atención.


    —¿Qué pasa, hijo? —preguntó su madre ante aquella actitud solo a minutos de que comenzara el espectáculo de fuegos artificiales.


    —Quiero decir algo y espero toda su atención.


    Connor se acercó a Nathalie y tomándola de una mano la puso frente a él. Luego comenzó con su discurso


    —Para nadie es secreto que amo a la mujer que está frente a mí. Que hemos pasado por muchas cosas, y al final de todo estamos juntos gracias al amor que nos tenemos.


    »Hace un tiempo te pedí que me esperaras. Que vendría a ti libre para seguir con nuestras vidas. Ya llevábamos un tiempo y creo que ya es momento de dar un paso más.


     


    Connor metió su mano en el bolsillo interior de su traje para luego sacarla en forma de puño.


    —Dame tu mano —pidió él y ella extendió su palma. Él dejó un hermoso anillo de diamantes que ella vio para luego colocarse a llorar—. Creo que nuestro tiempo ha llegado. Nathalie, ¿serías mi esposa?


    Las madres de Connor y Nathalie no pudieron evitar emocionarse y las lágrimas comenzaron a rodar por su mejillas, mientras que los demás estaban sin habla por lo que estaba ocurriendo.


    —Me encantaría —dijo una emocionada Nathalie—. Te demoraste un poco, ¿no?


    Dijo ella que sonrío entre lágrimas. Él puso el anillo en su dedo y luego se fundieron en un suave beso.


    Los fuegos artificiales comenzaron. Toda la familia aplaudió de alegría. El año comenzaba con una buena noticia que tenía a todos muy felices.


    Connor estrechó la mano de Nathalie, de aquella mujer que siempre había amado y que casi pierde por testarudo. Ahora ella sería su esposa y solo se preocuparía por cuidar de ella y de hacerla muy feliz. Quería que Nathalie nunca más volviera a llorar por su culpa. Se juró que moriría si eso sucedía alguna vez.


    Nathalie... siempre había sido ella en su vida. Solo ella, solo Nathalie.


     


     


     


    Fin
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